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 Capítulo 1

			CON los cascarones de dos hibrimóviles, Cecael inició la creación de la nave. Después, con incitantes movimientos de sus manos, sus hojas se alzaron; magia o ciencia, Álister nunca estaba seguro de eso, pero verlo crear era algo que siempre lo maravillaba.

			Largo fue el camino que recorrieron los cuatro para encontrar los materiales, y ahí estaba Cecael, dibujando una nueva nave con forma de avispón, pero sin alas. Fue el primer animal con el que se encontró y quedó maravillado por su apariencia.

			A Álister se le hacía extraño que la nave no fuera tan aerodinámica, pero esto no era necesario en el espacio, debido a la falta de aire.

			Una vez terminada la nave, pudieron observarla a detalle. La parte superior era el centro neurálgico, donde se controlaba la navegación y se tomaban las decisiones más importantes; aquí se encontraba la cubierta de observación, parecía pequeña, pero en realidad era suficiente; también estaba el puente, con sillas reclinables y una pantalla circular holográfica que ayudaba a mirar todo lo que pasaba en el exterior, como si estuvieran volando en el espacio mismo. En el centro de mando  se coordinaban las tareas de comunicación: era aquí donde la nave tenía sensores para advertir percances y posibles fallos. La sección central estaba conformada por la zona de ocio y cuatro camarotes. La sección inferior estaba integrada por un invernadero pequeño, un abastecimiento de agua (la magia de Cecael hacía que un contenedor tuviera grandes reservas de H2O, tanto para la generación de oxígeno como para humedecer el ambiente y satisfacer su sed) y el hospital, que era solamente una cabina para escanear el cuerpo en busca de lesiones internas y externas. Por último, se encontraba la sección de abastos, reactor y motores. Sin duda, toda la nave se escuchaba enorme, pero sólo era de tamaño mediano. Eso sí, contaba con su propia inteligencia artificial: Trina.

			Álister se acercó y le preguntó el porqué de una nave tan grande cuando solamente él y Malika eran los tripulantes. Con gran sonrisa en su rostro, Cecael le comunicó que tanto él como Vera los acompañarían en la misión. Álister, sin mostrar sorpresa alguna, aceptó la decisión, al tiempo que rememoraba la primera vez que lo vio...

			Primero sintió un poco de miedo, pues lo había escuchado deslizar sus tentáculos sobre la tierra, luego, cuando se estiró, lo vio alcanzar una altura que hubiera hecho palidecer a cualquiera. Se dio cuenta de que era mitad humano de la cadera hacia arriba: su rostro alargado con barba plateada le pareció duro y frío, incluso amargado; antes llevaba una coleta plateada, ahora su  cabello era corto; era muy varonil, increíblemente fuerte y ágil, sobre todo en el agua.

			En el caso de Vera, era tan sólo una niña cuando pensó que había muerto. No le gustaba recordar esa parte de su vida, sin embargo, le encantaba ver cómo había madurado a la par que lograba conservar ese estilo locochón tan característico de ella. Antes llevaba el cabello naranja, ahora eran mechones de un tono azul eléctrico. Unos ojos grandes y marrones con un cuerpo atlético, digno de una guerrera.

			Y Malika, ¿qué podía decir de ella? Era el recuerdo más hermoso para él. Desde que la vio, su corazón latió como león enjaulado deseando salir. Con una piel de color azul aqua brillante y unos ojos grises aperlados e inocentes que combinaban a la perfección con su cabello blanco y su cuerpo esbelto. El simple hecho de pensarla le hacía sentir ese amor de una forma tan intensa.

			A pesar de que era poco el tiempo, las experiencias compartidas los habían llevado a sentirse como una familia. Ahora no imaginaba siquiera iniciar una misión sin ellos.

			***

			Al regresar a la primera ciudad verde se enteraron de que cuatro de los exoesqueletos que antes dormían ya habían reaccionado y encontrado a su guerrero; eso hizo sentir a Álister más tranquilo, pues la Tierra contaba con mayor protección para cuando ellos se marcharan.

			
			

			Cuando llegó el día de partir, Álister y Malika tuvieron que despedirse de sus propios exoesqueletos, aquellas armaduras con alma que les ayudaron a combatir en la guerra contra los aniurs, pues si los alejaban de la Tierra pasarían a ser sólo estructuras rígidas y frías, sin vida.

			Álister le dijo adiós a Syn y Malika se separó de Tomoe, esperando ansiosos el momento de volverlos a ver.

			***

			Álister, parado sobre la montaña, disfrutaba de la vista: el verde inundaba el entorno y el cielo estaba cada día más azul; parecían imágenes sacadas de un libro antiguo de fotografía. “Dejo la Tierra, sus lagos, océanos y montes que están sanando. Las ciudades van desapareciendo porque las plantas las han cubierto. Por fin es un planeta en vías de desarrollo ecológico y poblaciones autosustentables”, pensaba satisfecho mientras inhalaba la frescura del aire. Dio tres respiraciones profundas y se dirigió hacia la nave, que lo esperaba ya con sus motores encendidos.

			—¡Es hora de irnos! — gritaron Malika y Vera.

			Todos estaban vestidos acorde al clima y con prendas biodegradables. Álister usaba pantalón de lino blanco abombado, botas color café claro, una camisa blanca de manga corta y un cinturón, regalo de Cecael, que coordinaba con las botas y tenía también la función de guardar objetos. Malika llevaba pantalón capri bombacho  de color gris que se ajustaba en las piernas con un resorte y botas negras; su blusa era del mismo tono, con una manga larga y otra descubierta, donde llevaba un brazalete, regalo también de Cecael, que le permitía minimizar su espada. Por su parte, Vera traía puesto un pantalón de lino ajustado en tono beige con botas color café oscuro y una blusa también ajustada de mangas cortas; llevaba un chaleco en cruz de color negro cuya función era la misma que los artículos de los demás: minimizar su hacha.

			Cecael los esperaba en el asiento del piloto, listo para navegar en ese mar oscuro llamado cosmos. Álister dirigió su esfera al cielo y el pequeño círculo de colores surgió haciéndose cada vez más extenso, pues ya no era necesario un reloj para abrir el portal.

			—Estamos listos —anunció Cecael.

			Álister dio la última mirada a su planeta y lo invadió una serie de sentimientos encontrados, pues la Tierra lo vio nacer y crecer, ahí amó, odió y perdonó por completo. De repente, una leve sonrisa apareció en su rostro, junto con una lágrima que se desprendió de su ojo derecho; volteó a ver a Malika y dijo “Vámonos”: por ella valía la pena emprender la misión.

			Abordó la nave, cerraron la escotilla y despegaron, los propulsores dejaron huella en la tierra y el aire elevó el polvo que se esparció unos metros a la redonda. Se adentraron en ese agujero que los transportaba a la Galaxia de Malika.

			
			

			La nave cimbraba fuerte, parecía que iba a deshacerse y, por un momento, así lo creyeron, pues miles de micrometeoritos se impactaban contra ellos, pero gracias al campo de fuerza no sucedió y de pronto se encontraron en el vacío de ese espacio oscuro y tranquilo.

			***

			El tiempo transcurría y cada vez se acercaban más al planeta Áxsolon.

			—Vera no se ve bien, lleva varios días con fiebre y diarrea —dijo preocupada Malika.

			—Le di los antibióticos y le ayudó, pero volvió a recaer —respondió Álister.

			—Puede ser un hongo espacial —sugirió Cecael.

			—Pero ¿dónde lo contrajo? —preguntó Malika.

			—Quizás en el momento que dimos la caminata espacial, la verdad no lo sé, pero tranquilos, se puede curar, sólo tendremos que cambiar de rumbo un poco.

			Malika suspiró profundo: sabía que eso los retrasaría en su llegada a Áxsolon, pero la salud de Vera era primero.

			—¿A qué planeta vamos? —preguntó.

			—Al planeta Borg —contestó Cecael al tiempo que daba a Trina las nuevas coordenadas—. Una vez que esto se resuelva iremos al planeta Igher, directo a la ciudad de Perseforis, en donde encontraremos al visualizador.

			—Lo siento —Álister se acercó a Malika.

			—Son cosas que pasan y lo importante es que Vera esté bien.

			
			

			En la pequeña habitación, Vera no paraba de quejarse por el aumento exponencial de su temperatura. Álister le suministró más medicamento y, acto seguido, tomó a Malika de la mano y la miró fijamente:

			—Llegaremos a tu planeta, te lo prometo.

			—No me queda duda, sé que lo haremos.

			A lo lejos se escuchó la voz de Cecael:

			—¡Abróchense los cinturones! Estamos a punto de entrar a la atmósfera de Borg y será un poco turbulenta.

			Este planeta de color rojo era extremadamente caliente, con dos lunas que giraban en su entorno y un océano violeta que los recibía. La fauna se componía de plantas gruesas y duras para soportar las altas temperaturas y sus habitantes, seres en estado de evolución, tenían la piel oscura con aspecto rocoso.

			Al entrar a la atmósfera, las primeras tormentas eléctricas hicieron su aparición: tronidos y vibraciones que disminuyeron mientras descendían, dando paso a la tempestad de polvo.

			—Tomen —Cecael les dio unas pastillas que los ayudaría a soportar las condiciones del planeta y a respirar su denso aire. Él no las necesitaba, pues la mitad de su cuerpo cambió a borgiano y eso lo hacía adaptarse a la atmósfera con facilidad—. Recuerden que esta civilización no sabe de la existencia de otros seres, así que hay que pasar desapercibidos. Tengan estas capas, ellos las usan.

			Se pintaron su piel de un tono oscuro y se pusieron las capas para mantener la temperatura más fresca.

			
			

			—Vera, tendrás que hacer un esfuerzo para caminar, levántate —susurró Álister en su oído.

			Vera se puso de pie y, aún con su cara pintada, se notaba su deterioro. Reunió fuerzas y dio el primer paso con gran dificultad, pero sabía que tendría que lograr más que eso, pues Cecael les había dicho que el lugar quedaba bastante lejos. “No me preocupo, eres muy fuerte”, pensó Álister.

			Al salir de la nave, le dieron la orden para que se ocultara y activara su camuflaje. De pronto, una brisa densa y calurosa los envolvió. Cecael, que era el más fuerte, llevaba a Vera recargada en su hombro:

			—¡Tú puedes, pequeña!

			Vera se mantenía optimista y demostraba su fortaleza, aún con el terrible dolor de estómago. Malika le suministraba píldoras, pero los dolores habían aumentado.

			—Descansemos un poco —dijo Álister.

			—No podemos. Hay un poblado cerca y los lugareños transitan por aquí de vez en vez, sería arriesgarnos demasiado —contestó Cecael. Los constructores tenían conocimientos de muchos planetas: era un don otorgado al momento de su conversión.

			—Mencionaste que esta especie no es tan evolucionada, a lo mejor no se dan cuenta.

			—Así es, pero cuando sienten miedo su reacción es aniquilar, y ellos tienen la capacidad de controlar su calor corporal hasta convertirlo en fuego.

			—No se preocupen, estoy bien, continuemos —dijo Vera.

			
			

			Caminaron varias horas por ese desierto naranja y distinguieron una población que se encontraba llena de vegetación, con una barrera que defendía a los lugareños de las tormentas de arena. Cecael ansiaba rodear la zona, pero tardarían más y la apariencia de Vera era cada vez peor.

			—Seguiremos derecho, ¿verdad? —dijo Álister.

			—Sí —contestó Cecael.

			—Pero hace unos minutos dijiste que ellos sospecharían de nosotros —refutó Malika.

			—Lo sé, pero Vera no aguatará si rodeamos.

			Los ojos cansados de Vera se abrían suavemente y dijo:

			—Aguantaré.

			Cecael se hallaba seguro de su decisión: ni Álister ni Malika lo contradijeron. El ruido del cuchicheo se hacía cada vez más intenso; su plan era cruzar y tratar de no levantar sospechas, pero se llevaron una gran sorpresa: las construcciones de las viviendas estaban hechas por debajo de la tierra, por lo tanto, para que entrara la luz natural, tenían tragaluces, que parecían hoyos de cristal en el suelo, así que respiraron y se tranquilizaron porque lo único que tenían que hacer era esquivarlos.

			—Cuando visité por primera vez a los borgianos, sus poblados estaban a la intemperie, siempre eran azotados por las tormentas, muchos de ellos no sobrevivían... Creo que aprendieron de sus errores y ahora sus construcciones los protegen de las inclemencias de su planeta —dijo Cecael.

			—Pues es un alivio —contestó Álister.

			
			

			Cruzaron el poblado sin que nadie los viera. O eso creían ellos, pues un borgiano los seguía de cerca.

			Caminaron con ese calor que los estaba consumiendo por dentro y los deshidrataba cada vez más. A la distancia vieron un pequeño oasis, se acercaron y bebieron el agua desesperadamente; mientras tomaban, no se percataron de que una tormenta se avecinaba.

			—Esta agua sabe extraña —dijo Álister.

			—No es agua, tiene otra composición —contestó Cecael.

			—Huele a sulfuro.

			—Bébela, sirve para hidratar.

			—¡Chicos! —gritó Malika.

			Todos levantaron la vista cuando la tormenta de polvo ya estaba frente a ellos: la muerte los retaba. Cecael tomó en brazos a Vera y se aventó al oasis. Álister y Malika lo siguieron. El líquido espeso los sumergía, trataban de flotar, pero era tan denso que no lograban llegar a la superficie. Malika miró hacia arriba y pudo ver cómo el polvo caía sobre el líquido, pero no se mezclaba.

			Una corriente fría los absorbió hacia el fondo y, como un géiser, los escupió, sus cuerpos cayeron fuerte en el suelo. Si hubieran caído en el planeta Tierra, las lesiones habrían sido graves, pero la composición musgosa, pastosa y acolchonada de este lugar hizo que el impacto fuera mucho menor. Desorientados, tomaron bocanadas de aire tan fuertes que se marearon; lentamente se restableció su ritmo cardiaco y su respiración volvió a la normalidad.

			
			

			—Llegamos —dijo Cecael.

			Álister levantó a Malika; a su vez, los dos sostuvieron a Vera, con un aspecto cada vez más desmejorado.

			—¿A dónde? —preguntó desorientado Álister.

			—A la montaña, ahí se encuentra el fluido que salvará a tu hermana. Y gracias a la corriente cortamos camino.

			—Pero casi morimos en el intento —dijo Álister.

			—Estamos con vida —Cecael rio.

			Vera apenas se podía sostener en pie, por lo que Cecael la cargó para entrar a las fauces de la montaña. El interior se componía de un color granate, cristalino y brilloso, una caverna de enormes magnitudes con formaciones parecidas a las estalagmitas. El calor arrasador era húmedo, la respiración se les dificultaba, los sonidos extraños rondaban por doquier y uno llamó su atención: el estridular que formaba un eco constante. Alertas al entorno, decidieron caminar con mayor lentitud.

			––¿Hacia dónde? ––preguntó Álister.

			––Hacia allá ––Cecael señaló al frente.

			––Estoy listo ––Álister sacó el arma.

			––No la podrás ocupar, si disparas todo esto explotará.

			––Toma ––le dijo Malika.

			––¡Una daga! ––contestó Álister.

			––Mejor eso a nada ––sonrió Malika y sacó su espada: ––¡Esta sí es un arma!

			––¡Qué graciosa!

			––Tú tienes la esfera, deja de quejarte.

			––No me estoy quejando.

			
			

			Avanzaron lento, a tientas, y el estridular se hacía más intenso hasta que lo vieron: una serpiente, de grandes proporciones como un dragón, se deslizaba rápido por la cueva. Ellos se escondieron detrás de una roca; Vera, en los brazos de Cecael, ya no daba signos de energía, estaba completamente dormida.

			––No podré correr––dijo Cecael.

			––¿Qué tan lejos queda? ––preguntó Malika.

			––Bastante.

			––Entonces seremos la carnada, los distraeremos ––sugirió Álister.

			Los dos se levantaron y sostuvieron fuerte sus armas, listos para atacar.

			––¡Esperen! ¡No la pueden lastimar! ––dijo Cecael.

			––Entiendo ––contestó Malika.

			––Yo no entendí nada ––admitió Álister.

			––La serpiente es especial, es la que hace que el fluido sea tan poderoso.

			––Pues entonces sólo la distraeremos, ¡vamos!

			Guardaron sus armas y empezaron a caminar; cuando la serpiente pasó junto a ellos, se escondieron.

			––¿Lista? ––preguntó Álister.

			––¡Lista!

			Salieron de su escondite como ráfagas, pero la serpiente percibió su calor y su presencia, así que empezó la persecución: los pasos de Álister y Malika eran firmes, dejando el rastro de sus huellas en la arena, subían y bajaban de las rocas, como conejos perseguidos por un  zorro; todos sus sentidos estaban al cien y su respiración era entrecortada y temerosa.

			Cecael vio que el camino estaba libre y avanzó lo más rápido que pudo hasta desaparecer en la espesura de la niebla. La piel de Vera estaba totalmente transparente, había perdido también la fuerza y la consciencia, por eso su peso se sentía al doble.

			––Creo que Cecael lo logró ––murmuró Malika.

			La serpiente dejó caer una de sus colas, partiendo la roca en la que estaban escondidos, brincaron, él de lado derecho y ella de lado izquierdo, quedando separados. La serpiente fue detrás de Malika, que corría a paso firme: evadió la primera mordida, rodó y cayó en un agujero pequeño y sin salida, se replegó hasta la pared, mientras la serpiente trataba de meter su boca y alcanzarla; cuando se dio cuenta que era inútil fue en busca de Álister, quien intentaba encontrar a Malika, pero en la oscuridad de la cueva apenas podía ver algunos destellos de luz que alumbraban su andar incierto. Malika se percató de que la serpiente se había alejado y salió lentamente, de pronto sintió que se acercaba a gran velocidad y gritó, sonido que rebotó en toda la cueva. Álister corrió en cuanto escuchó, pero tropezó tres veces, lastimándose las rodillas y sangrando; él no se dio cuenta de eso, pues su único temor en ese momento era perderla. A lo lejos pudo ver que la serpiente quería entrar en el agujero, por eso supo que ella estaba ahí: tomó una roca, la más grande que pudo cargar, y la aventó con toda su fuerza; la serpiente reaccionó y de inmediato siguió el sonido.

			
			

			Fue ahí cuando Álister pudo ver al animal en su máximo esplendor: medía treinta y cinco metros de largo, sin contar las puntas redondas y negras de sus dos colas que terminaban en espiral y que podían llegar a medir cinco metros más si se extendían; el color de su piel era rojo en la parte inferior y negro como diamantina en la superior; su ojo lo tenía en el centro y era negro con destellos rojos; los colmillos salían cuando lanzaba la mordida. Era uno de los animales más agresivos de este planeta.

			En cuanto vio que se alejó, Álister corrió velozmente a ver a Malika.

			––¿Estás bien?

			––Sólo unos cuantos raspones, pero todo bien.

			—¿Sabes? Me provoca escalofríos y mareos que te pase algo. No sé lo que haría…

			—No me pasará nada.

			—Lo sé, eres más fuerte, pero…

			—Yo también te amo —dijo Malika.

			La ayudó a salir, la abrazó con ternura y le dio un beso; después caminaron en dirección opuesta sin saber a dónde los llevaría ese trayecto.

			—¿La esfera no te ha mostrado nada?

			—No, pero creo que vamos por el camino correcto.

			—Yo también lo pienso —respondió Malika.

			Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y pudieron ver una pared de piedra conformada por rocas circulares con algunos símbolos extraños.

			
			

			—Cecael pasó por aquí, los surcos que deja en la arena son inconfundibles —dijo Malika.

			—Pero… ¿cuál es el significado de estos símbolos?

			Los símbolos eran trazos entrecruzados que hablaban de una forma de comunicación, un nuevo lenguaje.

			—No lo sé. Pero… ¡Mira!

			Cecael había dejado marcadas unas rocas y eran las respuestas, Álister empujó una por una en el orden que lo indicó, cayeron al suelo y se abrió el camino. Un segundo después de atravesar, las piedras comenzaron a vibrar y levitar, regresando a su lugar, por lo que ellos continuaron en la oscuridad.

			De pronto, la esfera salió del cinturón que traía Álister y se encendió para iluminar el camino.

			—¡Por fin! —dijo Álister.

			—Te extrañamos —comentó Malika, como si la esfera los pudiese entender. Caminaron un tramo hasta que, al final del sendero, encontraron a Cecael sentado, con Vera en sus brazos. Corrieron hacia ellos y Álister observó cómo a su hermana se le esfumaba la vida lentamente.

			—¡Hay que apresurarnos! —dijo desesperado.

			Cecael tomó aire y continuó.

			—¿Cuánto falta? —preguntó Malika y, al ver la expresión de Cecael, entendió que aún era largo el camino por recorrer.

			Caminaron unos kilómetros entre insectos y fauna extraña hasta que, de repente, vieron una luz amarilla que les indicaba la salida. Al llegar quedaron estupefactos.  Parados sobre el acantilado, se observaba un río de lava al fondo del precipicio.

			—¡No es posible! ¿Cómo vamos a cruzar? —cuestionó Malika.

			La respiración de Vera era discontinua, la calentura hacía que le dieran escalofríos.

			—¿Y ahora qué hacemos? —dijo Álister desconsolado.

			—La esfera —sugirió Malika.

			—¡No reacciona! —contestó Álister.

			—Me imagino que desea que aprendamos algo —dijo Cecael.

			—Mi hermana está muriendo y la esfera quiere que aprendamos algo, ¡no puedo creerlo! —dijo Álister molesto—. Pues de alguna manera tendremos que llegar al otro lado.

			Reflexionaron por unos minutos, pero esos pensamientos se desplomaron cuando Vera empezó a convulsionar. Álister comenzó a llorar cuando, de pronto, recordó que estaba en otro planeta: no lo pensó dos veces, cerró los ojos y dio dos pasos hacia el vacío, inmediatamente dos piedras llegaron a sus pies, con fe siguió y las piedras se colocaron en cada paso que daba.Cecael sostuvo a Vera y Malika lo siguió, haciendo lo mismo hasta llegar al otro lado. La serpiente pasaba por debajo de ellos, se deslizaba en lava ardiente y el aspecto aterrador que tenía se había esfumado.

			Los tres se miraron extasiados, sorprendidos de lo que había sucedido. Esa parte de la cueva era una construcción natural magnífica, el rojo escarlata  luminoso con destellos brillaba a su paso, pero ellos no pudieron detenerse a observarla, porque la respiración de Vera se había perdido por completo.

			Un lago platinado los esperaba, aguardaba el momento de conocerlos… Ellos se postraron de frente, impresionados por la apariencia, pues ese líquido transparente era el mismo que antes fluía como lava. Al fondo se podía ver una raíz áspera, como una mano que se agarraba del fondo. Cecael soltó con delicadeza a Vera y la dejó sumergirse.

			—Esto funcionará, ¿verdad? —preguntó Álister.

			Cecael no estaba seguro del resultado.

			—¡Voy por ella! —con desesperación, Álister se abalanzó hacia el lago al ver que su hermana se sumergía cada vez más.

			—¡No! —dijo con firmeza Cecael.

			Malika lo tomó del brazo y con voz suave le dijo:

			—Confía.

			La serpiente hizo su aparición y la envolvió con su cuerpo en forma de espiral: un brillo particular salió, Vera reaccionó, abrió sus ojos y nadó a la superficie, con su mano derecha agarró la orilla que era particularmente resbalosa y con la otra tomó a su hermano del antebrazo para que la ayudara a subir.

			—¡Te quiero! —le dijo Álister abrazándola fuertemente—. ¡Vera, ya no más!

			Ella comenzó a reír, pues sabía a lo que se refería.

			—Te prometo que será la última vez. ¡Yo también espero que sea la última! La princesa en peligro se acabó.

			
			

			Malika y Cecael se acercaron para un abrazo grupal.

			—Gracias —les dijo Vera a todos.

			Salieron de la caverna y, mientras estaban sentados viendo el horizonte, la esfera le mostró a Álister una visión:

			La habitación era espaciosa y al fondo se encontraba una mujer alta, con figuras blancas tatuadas en su cabeza, las cuales contaban la historia de su tribu al tiempo que decoraban su piel y la hacían más bella, tenía ojos ovalados color gris, labios verdes y piel azul. En sus brazos sostenía a su bebé y le cantaba una canción mientras el pequeño cerraba los ojos. El mundo para él apenas empezaba…

			Otro planeta, otro lugar. Ellos se tuvieron que ocultar porque escucharon rumores y no se querían arriesgar, se escondieron en las fauces de una cueva. El padre estaba angustiado porque se le complicaba traer el alimento, pero ella lo tranquilizaba, le repetía una y otra vez que la situación cambiaría y lo más importante era que estuvieran fuera de peligro...

			Parecía que la vida no existía en este planeta, porque las temperaturas eran de –100 °C, pero ahí estaban ellos, los habitantes blancos. Entre los edificios perfectos y evolucionados se encontraba una madre corriendo con su bebé en brazos, escapando de aquellos que deseaban eliminarla...

			Otro planeta, otras estrellas. Se encontraba este ser andrógino, alto y delgado que deambulaba de un lado a otro, la angustia lo agobiaba, no podía creer lo que sucedía. Este ser era un gobernante, pero ni con todo su poder y dinero pudo resolver el  problema, por más que peleó y por más que trató de defender lo que para ellos era indefendible. Le envió a su pareja un mensaje, pero este tardaría en llegar y ellos estarían ahí antes.

			Álister vio una imagen tras otra y no estaba seguro de por qué la esfera se lo mostraba, pero sabía que existía un propósito y aún no terminaba...

			Era una nave en forma de cono en cuya punta giraba un círculo que parecía estar flotando como los anillos de Saturno, descendió y, al tocar el suelo, salió la tripulación: seres de diferentes razas que empezaron a caminar entre los demás, pero nadie los miraba, como si no existieran; llegaron a una población donde las casas estaban cubiertas de un pasto grisáceo, se detuvieron, uno de ellos señaló una choza, se acercaron y la vieron. Ella estaba durmiendo a su bebé, lo arrullaba y le cantaba, de pronto, los seres irrumpieron en su hogar, derrumbaron la puerta, le arrebataron a su bebé, frenética gritaba, pero uno de ellos la abofeteó con tanta fuerza que cayó al suelo. Y frente a ella lo mataron.

			Álister apretó los ojos, pero los abrió cuando sintió la humedad que le recorría su cuerpo: estaba en una caverna. Al fondo apareció una luz, y observó a esos mismos seres entrar. Sabía que ejecutarían al bebé y, como si pudiera hacer algo, corrió desesperadamente para advertirles, pero en ese momento dispararon hasta dejar los tres cuerpos sin vida. Álister se hincó junto a ellos, llorando, pues aún sentía cómo el pequeño se aferraba a la vida. Se desvaneció lentamente y la imagen también.

			
			

			—¿Por qué haces que sienta esto? —preguntó a la esfera.

			El frío lo invadió y ahora era él quien sostenía a una bebé: la esfera lo puso en el papel de la madre, volteó hacia atrás, lo perseguían, corrió atormentado y dos ráfagas de humo atravesaron su estómago y a su vez a la bebé, cayó sobre sus rodillas y Álister gritó.

			Otra imagen. Álister se encontraba parado frente a una pantalla, un mensaje que jamás llegó a tiempo, y pudo ver los dos cuerpos putrefactos en el piso.

			—¡Álister! —le decía Malika una y otra vez.

			Él reaccionó y la palidez de su cara lo decía todo.

			—¿Qué te mostró la esfera?

			Álister la tocó, pero Malika no pudo ver nada.

			—Por alguna razón tu inconsciente no quiere que vea.

			—Lo siento.

			—No importa.

			Álister suspiró y dijo en voz alta:

			—Si les llegara a pasar algo, me moriría. Mi corazón no lo soportaría.

			Vera se levantó y lo abrazó, al igual que Cecael, y los dos contestaron al unísono:

			—No nos pasará nada.

			—Los quiero mucho, sé que ahora estoy más en contacto con mis sentimientos y no me importa decirlo, pero quiero que estén seguros —reafirmó.

			
			

			—Nos cuidaremos, no te preocupes —dijo Cecael que se quedó sentado junto a Vera.

			Álister caminó un poco más y se sentó. Malika se acercó a él y puso su cabeza en su hombro, él la abrazó y se quedaron descansando, disfrutando de aquel planeta rojo con sus dos lunas.

			
			

			



		

Capítulo 2

			—¿LISTOS? —preguntó Cecael.

			—¡Lista! —contestó Vera con toda la energía—. Se me hace raro ver cómo cambias dependiendo el planeta. Hace poco parecías un borgiano y ahora otra vez vuelves a ser como nosotros, tal como te conocí... ¿Cuándo veré tu identidad real?

			—Por lo pronto no la verás, no ahora. No puedo respirar si me encuentro fuera de mi planeta.

			—¿Ni con las pastillas?

			—Sí, pero para qué desperdiciar.

			Álister se encontraba en el lugar del copiloto y Malika a lado de Vera. El motor rugió y despegaron coloreando ese planeta rojo, subían acariciando la atmósfera que iba cambiando de densidad; de pronto, como un rayo, un movimiento sacudió la nave y en un instante se quedó sin energía. Segundos, minutos, todo sucedió rápido... Comenzaron a caer en picada.

			—¿Qué está pasando? —se asustó Vera.

			—¡No lo sé! —contestó Cecael.

			—Pues tenemos minutos para averiguarlo o quedaremos como tortilla —dijo Álister.

			
			

			Cecael extrañado lo volteó a ver: no entendió su comentario. Álister y Malika se pararon como pudieron, tambaleándose; deseaban que la esfera los ayudara, pero la velocidad se hacía mayor. La nave empezó a girar sin control y Vera apenas pudo distinguir entre esos giros otra nave, porque cerró los ojos mientras se agarraba de su asiento. Álister y Malika se sostuvieron de unos tubos que estaban en el techo, a pesar de los golpes, ellos se aferraron, no se soltaron en ningún momento... Se encontraban a segundos de chocar con el mar.

			El momento de la colisión. Minutos, segundos, milésimas de segundos, y nada... No sucedió nada. Álister y Malika quedaron flotando en gravedad cero. Vera había sucumbido ante sus deseos estomacales y se recuperaba despacio. Se dieron cuenta que los sostenía un círculo de agua roja, el cual los detuvo antes del impacto.

			La nave que Vera distinguió unos segundos antes iba hacia ellos a máxima velocidad, disparándoles a diestra y siniestra. El círculo de agua roja se rompió y los dejó caer en ese mar gelatinoso donde los tiroteos disminuían su rapidez.

			Sumergidos en aguas inhóspitas, con textura diferente, espesa, pesada, nada ligera, totalmente advenedizo, iban descendiendo.

			—¡Miren! ¿Qué es eso? —señaló Malika hacia una luz apenas notoria.

			
			

			Cecael no dudó y la siguió inmediatamente. La nave que les disparaba no entró, en cuanto los vio sumergirse cambió de rumbo.

			—Eso no me da muy buena espina —dijo Álister al ver a la nave alejarse.

			—No nos queda más que seguir la luz —dijo Cecael.

			Navegaban lento y la luz se detenía como un perro cuando espera a su dueño. Avanzaba la luz y se detenía, avanzaba y se detenía a esperarlos.

			—Se siente pesada la nave —dijo Cecael.

			Álister estaba como siempre a su lado y monitoreando todo.

			—Los motores se están forzando —preocupado comentó Cecael—. ¡Se van a quemar! La densidad de esta agua es demasiado para que la soporte.

			—Ahora sabemos por qué la nave no quiso entrar —dijo Malika moviendo las cejas.

			Álister la volteó a ver y sonrió.

			—Lo dijiste en tono sarcástico.

			—Sí —Malika lo besó en la mejilla.

			—¡Enfóquense! —dijo Vera.

			De pronto, la luz se perdió y ellos se quedaron en ese abismo rojo, la nave no podía moverse ni para atrás ni para adelante, estaban varados.

			—¿Y ahora? —preguntó Vera.

			La nave se sacudió y se tambalearon. Escucharon cómo alguien los enganchaba y comenzaba a jalarlos, no podían hacer nada, así que sólo quedaba esperar.

			
			

			—¿Nos estará llevando a la superficie? —preguntó Álister.

			—¿Será un borgiano? —esta vez fue Malika.

			—Eso espero, aunque ellos no cuentan con ese tipo de tecnología —dijo Cecael.

			El aparato que los estaba jalando hacia la superficie estaba construido con un metal parecido al cobre, avanzaba con patas similares a los ciempiés, el traqueteo se escuchaba fuerte, era un mecanismo y un ruido continuo que rozaba metal con metal. El gusano enorme emergió del agua arrastrando la nave.

			—¿Bajaremos? —se cuestionó Vera.

			—Si nos hubiera querido lastimar, nos dejaba dentro del agua dijo Malika.

			—Existen muchas maneras de lastimar —comentó Álister en voz baja.

			Cecael supo que este borgiano era diferente con sólo verlo: normalmente tenían la piel oscura, de aspecto rocoso, unas manos largas que arrastraban al caminar, con espalda encorvada o una joroba si eran mayores de edad, y la estatura promedio era entre 1.40 o 1.22 metros. Sin embargo, este borgiano no se encorvaba, tampoco tenía joroba ni arrastraba sus manos, más bien parecía haber evolucionado. Entre señas y sonidos ajenos se comunicó con ellos y les dio indicaciones.

			—Quiere que lo sigamos —dijo Malika.

			—¿Será seguro? —preguntó Vera.

			—Pues lo averiguaremos —contestó Álister.

			
			

			El borgiano escondió su vehículo atrás de unas ramas largas, grises, parecidas a las espadas medievales, pero estas se sentían suaves, con consistencia sebosa, y cuando las tocabas se caían al suelo para después volver a su forma original. Cecael dejó la nave en el mismo lugar. Lo siguieron por quince minutos en esa zona húmeda. Las ondas de calor se balanceaban abrasadoras; aún tenían el efecto de la píldora, pero no sabían cuánto tiempo duraría. El borgiano caminaba frente a ellos mientras les hacía señas con su mano para que lo siguieran, agarró vuelo, dio un salto pequeño y desapareció. Se había aventado en un agujero que apenas se veía en esa fauna y flora.

			—¿Quién sigue? —dijo Vera con los ojos saltones.

			Malika tomó valor y se aventó en el agujero, después fue Cecael y luego Álister. Vera no deseaba aventarse: uno de sus miedos era la altura y, sumada a la oscuridad del hoyo, en ese momento estaba sintiendo el verdadero pavor, por lo que su cabeza comenzó a imaginar una serie de cosas...

			—¡Aquí los espero! —dijo con voz entrecortada.

			—¡Anda, aviéntate! —gritaron los tres.

			Apretó sus ojos, suspiró y se aventó. Mientras caía se sintió como Alicia en el País de las Maravillas. Minutos después, su caída fue detenida por una red que la hizo rebotar varias veces.

			Aún no entendía cómo se había animado, pero así fue.

			
			

			—Estuvo divertido, ¿no? —dijo Malika.

			Vera frunció el ceño y enchuecó los labios.

			—Y a todo esto, ¿qué estamos haciendo aquí? No entiendo para qué lo seguimos —dijo Vera.

			—Para escapar del peligro —contestó Álister.

			—Pero ya no había peligro —replicó Vera.

			Como un topo, vivía el borgiano dentro de un agujero en donde se encontraba un sinnúmero de aparatos que había hallado. Ahí mismo les empezó a señalar un dibujo sobre la pared: eran galaxias que parecían arañas, pero lograron entenderlo, porque en la esquina izquierda había rostros de seres diferentes.

			—¡Lo sabe! —dijo Vera.

			—¿Cómo? —preguntó Álister—. ¿Puede suceder?

			—Es poco probable, pero sé por qué sucedió… —comenzó a decir Cecael cuando, de pronto, un sonido suave se escuchó, parecido a la exhalación de una persona, y un dardo pequeño, del tamaño de un dedo índice, se incrustó en Cecael y la sangre fluyó. Voltearon y vieron a un ser escondido en la sombra: apenas se distinguía su figura, pero se notaban sus ojos blancos y brillantes.

			El borgiano jaló la mano de Álister para que huyeran, pero él se negaba, no quería dejar a Cecael: podía ver cómo se le esfumaba la vida y cómo la tierra absorbía su sangre. Malika y Vera arrastraron a Álister mientras los disparos continuaban y se impactaban en las paredes.

			—¡No lo dejaré! —repetía una y otra vez.

			El borgiano los dirigió a otra salida: con su cuerpo empujó una gran piedra para poder abrir y, una vez que  pasaron, la selló de nuevo. Ellos podían escuchar cómo el borgiano se defendía y Álister, por más que empujaba la roca para volver, no pudo moverla, se resignó y avanzó lento.

			—¡Álister! ¡Más rápido! —dijo Malika—. No sabemos cuánto tiempo tenemos antes de que nos alcancen.

			—Pero… ¿Quién era y por qué nos está persiguiendo? —desconsolada preguntó Vera.

			—No lo sé —contestó Malika.

			—No lo podemos dejar… —susurró Álister.

			Las dos suspiraron, no sabían cómo consolarlo; de hecho, se hallaban destrozadas, pero se aguantaron las ganas de llorar, era necesario desterrar el sentimiento para seguir avanzando. Álister mordía sus dientes y los rechinaba delicadamente, deseaba regresar por Cecael, pero no podía.

			—¡Yo creo que está con vida y tenemos que regresar! —afirmó Álister.

			—Te creo —dijo Malika.

			—Pero… —contestó Vera y se quedó pensando.

			Regresaron y trataron de mover la piedra; de pronto, Álister y Malika se miraron fijamente, como si hubieran visto un fantasma.

			—¡Empujen, yo sola no puedo! —dijo Vera, pero cuando se dio cuenta de que no la ayudaban preguntó—: ¿Qué pasa?

			Vera esperaba la respuesta y ellos empezaron a llorar.

			—¡Vámonos! —dijeron los dos.

			—¡No comprendo! ¿Qué sucede? —preguntó Vera.

			
			

			Malika se acercó a ella y al oído le dijo:

			—Dejamos de percibir su energía, su esencia.

			Vera agachó la cabeza y los siguió. Álister estaba molesto, y esa energía contenida hizo a la esfera vibrar y brillar a tal grado que, desde lejos, soltó la fuerza suficiente para que la nave dañada se prendiera, se elevara sola por los aires y llegara a donde ellos se encontraban. Álister abrió sus ojos, para ver cómo la nave aterrizaba; enojado, frustrado, se subió.

			—Todo estará bien —le dijo Vera.

			—¡No! ¡Nada estará bien! Esta maldita esfera funciona cuando quiere, no entiendo por qué no funcionó antes, pensé que la controlaba, pero me doy cuenta de que no es así. Esta cosa… —alzó la esfera frente a su rostro—. ¡Es inútil! —y la tiró.

			—No puedes controlarla… —susurró Malika al tiempo que la recogía.

			Junto con Vera, se quedaron calladas. Álister se sentó atrás, ansioso, se frotaba con sus manos la cabeza, su pie derecho empezó a temblar, una acción que no controlaba, su mano tembló y cerró el puño para dejar de hacerlo. Respiró tan profundo que se mareó.

			“Mi familia está rota. De nuevo. Sara fue una madre para mí y terminó siendo alguien que jamás imaginé. ¡No puedo creer que una persona sea tan maquiavélica! Pero ella lo fue. Me sentía solo, tan solo… Y cuando supe que Vera se hallaba con vida mi corazón vibró de complicidad. Malika, el amor de mi vida, me llenó de tranquilidad. Y Cecael me motivó con su sabiduría  y sus enseñanzas, fue el padre que no tuve... ¡Y ahora se ha ido! ¡Oh! ¡Cómo podré estar sin él!” Todos estos pensamientos azotaban la mente de Álister. No tenía otra opción más que llorar y así lo hizo.

			Mientras tanto, Malika se sentó en el asiento del piloto, movía y apretaba los controles con fuerza, las lágrimas recorrían sus mejillas, su flujo nasal surgió, pero se tranquilizó porque alguien tenía que estar bien, aunque su pecho se oprimía cada vez más. Cecael era un constructor de suma importancia para el universo. Al ver a Álister sufrir, ella sufría más, pues sabía lo que significaba en su vida. La nave se elevó, pero ella decidió volver para realizar una ceremonia y despedirse de su gran amigo y hermano.

			—Descenderé —dijo Malika.

			—De acuerdo —dijo Vera y bajó la mirada.

			Borgianizaron, extrañamente, el rojo del cielo se había vuelto opaco, apagado, como si supiera que Cecael se había ido para siempre. Malika fue por Álister, lo tomó de la mano y se sentaron en ese pastizal grisáceo. Vera se quedó parada detrás de ellos.

			Les quedaba poco tiempo para que las pastillas dejaran de funcionar, miraron la nave y se acordaron del viaje que hicieron juntos para construirla, de aquella magia hermosa que hacía, porque, aunque él dijera que era ciencia, para Álister siempre fue magia.

			—¿Recuerdan que le molestaba que no estuviéramos a tiempo y que no fuéramos tan disciplinados como él? —comentó Vera.

			
			

			Álister sonrió:

			—Sí, o cuando se estaba bañando en el lago y nos escondimos para espantarlo y él dijo: “Mi corazón casi se me sale” y luego nos confesó que era un sentimiento nuevo.

			—Nos platicaba de su planeta... Creo que era un ser sumamente perfecto —dijo Malika.

			Los tres guardaron silencio: ya no existiría otro constructor.

			—Yo tengo la culpa, se quedó para ayudarme a salvar la Tierra —dijo Álister.

			—No, yo tengo la culpa, porque él no debió venir con nosotros —contestó Malika.

			—Yo creo que nadie tiene la culpa, él decidió acompañarnos en esta travesía porque fuimos y somos una familia para él —sonrió Vera—. Un poco extraña, diría yo, pero una familia al fin y al cabo y, aunque no tenemos la misma sangre, aportamos mucho los unos a los otros para ser mejores. Estoy segura de que por eso decidió venir, porque somos su familia, y donde quiera que esté yo le digo: ¡Siempre lo seremos!

			El aire caliente resopló con fuerza en ese pastizal y la brisa los dejó callados por un momento mirando el entorno, callados respiraban, callados se tomaron de las manos, callados se quedaron para escuchar sus pensamientos. Álister siempre vio a Cecael como un ser inteligente; Vera, como un ser serio, disciplinado, y Malika, como un ser genial en todos los sentidos, y los tres dieron las gracias a ese ser mágico que dio todo lo  que tenía para ayudarlos. No podían parar de llorar y todas sus lágrimas las secaba el viento caliente.

			La esfera levitó y dejó salir unos puntitos de color plateado que, al elevarse, se iban haciendo grandes, tomando la forma de estrellas que se colocaban en diferentes posiciones para crear el contorno de Cecael. Observaron el regalo que la esfera les estaba dando, una despedida perfecta. Pero Álister no pudo apreciarlo, estaba resentido: “Si la controlara, Cecael estuviera con vida”.

			Los tres agradecieron todo lo que hizo por ellos, pues sin él no hubieran podido viajar a través de las estrellas ni hubieran vencido a los aniurs. Respiraron profundo y, mientras espiraban, las estrellas se elevaron a través de esa atmósfera heterogénea, desapareciendo lento y sutil.

			—Gracias —susurró Álister.

			
			

			



		

Capítulo 3

			ESA despedida, ese adiós, detuvo el tiempo como si los otros problemas se hubieran hecho menores, sin embargo, sabían que tenían que seguir, tenían que encontrar al visualizador.

			Al subirse a la nave, los pasillos, los asientos y los cuartos se sentían lúgubres, tristes, como si la nave supiera que Cecael ya no sería el comandante. Los tres abrieron el dormitorio impecable y pulcro de Cecael, Álister se sentó sobre la cama y volaron dos fotos que cayeron al piso, Vera las recogió y los tres se acongojaron una vez más. La primera la había tomado Hestia, quien fue la líder de un gran número de personas para salvar la Tierra y se quedó para dirigir junto con otros la nueva ciudad ecológica, fue el día en el que se eliminó al último aniur, los cuatro estaban sonriendo en el bosque y esas sonrisas demostraban que la paz se acercaba simple y sin miramientos. De ahí en adelante, jamás se separaron: los amigos se volvieron familia. En la segunda sólo estaba Cecael: Álister la había tomado antes de que construyera los exoesqueletos.

			Al salir del dormitorio, cerraron la puerta, como si cerraran también un ciclo de su vida.

			
			

			Por fin Álister se sentó en el asiento del piloto y Malika en el del copiloto; los dos intercambiaron miradas ensombrecidas y a la vez decididas.

			—Es hora de continuar —afirmó Álister.

			—Pondré las coordenadas —contestó Malika.

			—¿Cómo hallaremos al visualizador? El único que sabía en dónde se encontraba era Cecael —dijo Vera—. ¿Se dan cuenta de que él era nuestro guía?

			Álister puso el motor en marcha mientras pensaba: “¡Cómo es posible que teniendo el poder de la esfera no pude hacer nada! ¡Cómo es posible que sólo reaccione cuando quiere! ¡Yo tendría que haber hecho algo!” Ese último pensamiento se quedó tan sellado en su mente, no dejaba de darle vueltas una y otra vez. Poco a poco, la nave salió de la atmósfera y se adentró en ese espacio que a los tres se les hizo más pardo, sombrío y hosco.

			—Lo encontraremos —respondió Malika al ver que Álister se hallaba absorto.

			Vera afirmó con un movimiento de cabeza mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad del espacio exterior, compuesto por materia estelar, neutrinos, estrellas, hidrógeno, helio y energía oscura. Se le vino a la memoria la clase de uno de sus profesores acerca de cómo Aristóteles sugirió que en el espacio existía puro vacío, pero más adelante Parménides lo negó y dejó en claro que eso era imposible. Y justo en ese momento Vera corroboró con sus propios ojos que, efectivamente, eso no era posible, pues lo tenía ahí delante y podía percibir la materia, tal como lo dijo René Descartes. No  entendía cómo se acordó de algo así, ya que esa clase le aburría, pero teniéndolo de frente todo resultaba más interesante.

			Vera jamás pensó vivir de esta manera, jamás imaginó este tipo de vida, su único objetivo era convertirse en atleta. “Las cosas cambian muy rápido. ¡Y ahora conoceré el planeta Igher! ¡Un planeta!”, sonrió, sin dejar de sentir nostalgia por Cecael.

			El espacio podía ser hermoso, pero a la vez solitario, y Álister se sentía justo así: todo lo vivido junto a Cecael no lo cambiaría por nada, pero la soledad aterrizó como un huracán. Solo en su dolor, en su furia, no quería compartirlo ni siquiera con Malika; aunque estaban conectados de una u otra forma, él tenía el poder para no dejarla entrar en sus pensamientos. Y mientras más enojo tenía, más se sentía desconectado de la esfera, como si se alejara lentamente hacia un abismo. Y, colérico, pensó: “No te necesito”.

			Malika, con su alma sabia y un poco más elevada, pudo leer sus posturas y muecas, entendió por lo que estaba pasando y le dio su espacio, pues estaba consciente de que cada uno procesa la muerte de manera diferente. Por su cabeza rondaba un único pensamiento: “Esta emoción que me embriaga me resulta atípica. Que Álister me haga a un lado me duele, no puedo controlar lo que siento, me supera. En Áxsolon procesaba las emociones de otra manera, creo que cada vez soy más humana, pero hablaré con él de eso, estoy segura”.

			
			

			***

			Se acercaban a Igher, un planeta mucho más evolucionado, con tecnología de niveles estratosféricos, donde los viajes galácticos eran cosa de todos los días, un mundo casi perfecto en la superficie.

			Los habitantes eran largos y delgados, su constitución se debía a la gravedad ligera, su psique elevada les permitía disolverse, confundirse con la materia para formarse nuevamente, lo que en el planeta Tierra se conoce como teletransportación y que aparece sólo en las series de ciencia ficción. Pero las diferencias de pensamientos, así como la sobrepoblación, llevaron a estos seres a su autodestrucción. Entonces llegó el holocausto: todo quedó hecho cenizas, al grado de ocasionar un cambio en la atmósfera y hacerla tan pesada que lo único que podía habitar en ella eran unos gusanos enormes con la piel gruesa y espinas tan afiladas para aguantar el ambiente y deslizarse sobre el suelo rugoso. Los seres evolucionados que se salvaron crearon una pequeña ciudad subterránea llamada Perseforis, la cual terminó por ser un sitio donde se escondían estafadores, ladrones y narcotraficantes de otros mundos. Pero también era la única ciudad en la que podían localizar las cosas más bizarras del universo.

			Sin embargo, ninguno sabía cómo llegar a Perseforis...

			Álister, absorto, fue interrumpido por Malika:

			—Creo que nos están siguiendo.

			
			

			Vera de inmediato se paró de su asiento y caminó hacia la cubierta de observación, pero no lograba distinguir nada fuera de lo común.

			—¿Segura? —preguntó él.

			—Completamente, mira —Malika le dio la orden a Trina para acercar la pantalla holográfica: ahí estaba un pequeño punto que los venía siguiendo desde tiempo atrás.

			—¿Es la misma del planeta Borg? —preguntó Vera con destellos de afirmación.

			A Álister se le revolvió el estómago de coraje al pensar que en esa nave iba el asesino de Cecael y, sin miramientos, desaceleró.

			—¡¿Qué haces?! —exclamó Vera.

			Él no contestó. La ira lo invadía.

			—Venganza —contestó Malika.

			Álister sólo podía pensar en dos cosas: en la muerte de Cecael y en que lo había abandonado. Lo único que quería era vengarse de ellos, no sabía si eran más grandes o más fuertes, sólo sabía que, con la rabia que tenía, sin duda ganaría y por fin descansaría de ese sentimiento que lo carcomía por dentro.

			—¡Estamos a nada de llegar a Igher! ¿Por qué no descendemos? —agitada decía Vera.

			Álister había logrado detener la nave por completo y los esperaba para atacarlos de frente.

			—¡Tú sabes que esto es suicida! —dijo Malika—. Nos estás poniendo en riesgo a tu hermana y a mí.

			
			

			Álister hacía caso omiso a Malika por estar sumido en sus pensamientos: “Es ahora o nunca, tengo la oportunidad de vengar tu muerte. Sé que dicen que la venganza no es buena, pero no han sufrido lo que yo. Parece que ellas no entienden lo mucho que llegaste a significar para mí. No entienden o no desean entender, pero ahora estoy aquí frente al asesino y lograré mi cometido”.

			Malika gritó una vez más:

			—¡Deseas que todos estemos muertos!

			En ese segundo él agitó la cabeza y parpadeó repetidamente, reaccionó, la miró a los ojos y una lágrima le salió por las mejillas: entendió su sentir.

			—Si entramos en la atmósfera de Igher, es posible que lo perdamos —dijo Malika mientras le acariciaba la mano.

			El planeta Igher se veía de color gris y, aunque su apariencia parecía rocosa, tranquila, sin vida, su atmósfera contenía tormentas eléctricas repentinas e inesperadas, por lo que resultaba sumamente peligroso.

			—¡Están aquí! —gritó Vera.

			Ellos no sabían cómo habían llegado tan rápido y el plan de entrar al planeta para evadirlos quedó en el olvido. Álister pensó que sus exoesqueletos habrían sido de mucha ayuda si hubieran estado ahí.

			—¡Mira! —Malika señaló los asteroides.

			El planeta Igher tenía un pequeño cinturón de asteroides y meteoritos que no se veía desde lejos porque tenía el mismo tono y se disfrazaba con el entorno, sin  embargo, mientras la nave se acercaba se hacían más visibles. Álister se paró del asiento para cederlo a Malika, pues era mucho mejor piloto que él. Ella esperaba un “lo siento” de su parte, porque cruzar eso sería casi imposible, pero no dijo nada, ni siquiera la miró a los ojos ni mucho menos la dejó entrar en sus pensamientos, sólo se pasó al asiento del copiloto. Malika respiró profundamente y aceleró: “Las cosas pasan por algo, si Álister no se hubiera detenido habría sido mortal”.

			De pronto, una pausa llegó penetrante y punzante. Sabían que ese silencio no sería para siempre; se presentaba como un tsunami que se aleja lento, haciendo creer que nada va a suceder, para que de repente el agua se vuelque destruyéndolo todo. Y así fue. La nave empezó a dispararles. Malika entró al cinturón de asteroides: los más pequeños colisionaban en la nave, pero les ayudaba el campo de fuerza.

			Vera, que estaba encargada de manejar el armamento, comenzó a disparar también:

			—¡Dañarán la nave!

			—Lo sé, trataremos de llegar antes de que deje de funcionar —contestó Malika.

			A su vez, Álister disparaba proyectiles que la otra nave lograba evadir. Con esa destreza y esa velocidad, pronto los alcanzarían.

			Malika recordó a Cecael: “Si él estuviera vivo, jamás nos alcanzarían”.

			Los asteroides colisionaban uno tras otro y Malika sólo lograba esquivar a los más grandes.

			
			

			—¡Los pequeños están haciendo de las suyas! ––dijo Vera.

			Álister creyó que uno de los proyectiles había dado en el blanco.

			—¡Lo logré! ––gritó entusiasmado.

			La nube de polvo creada por el disparo se disipó y la nave que tenía un color rojo intenso salió sin ningún rasguño, ahí se dieron cuenta de que poseía un campo de fuerza más resistente.

			—No nos han disparado ni una sola vez —dijo Malika.

			—¿Por qué será? —preguntó Vera.

			—No lo sé, pero no creo que sea algo bueno —Malika aceleró esquivando magníficamente las rocas—. Trina, dame las lecturas.

			La computadora obedeció, pero ni con esa inteligencia podían librarse de los disparos de la nave enemiga.

			—¡Falló! —se emocionó Vera.

			—No, no lo hizo —dijo Malika.

			En un instante, un asteroide que contenía metano explotó. Álister sabía que los asteroides eran restos de roca y metal, jamás harían explosión, pero éste lo hizo, dejando a su nave sin campo de fuerza.

			—No es posible —dijo Álister.

			—Es otra galaxia… —Malika no había terminado la frase cuando Vera respondió:

			—Todo puede suceder, ¿no es así?

			Malika sacudió la cabeza, afirmando. La nave entró en alerta roja cuando más meteoritos colisionaban en el  exterior. Malika aceleró sin pensarlo, evadiendo las rocas; de pronto, entraron a la atmósfera de Igher: tan sólo unos segundos de relajación para dar paso a las tormentas eléctricas. Estas tormentas eran diferentes, pues los rayos se dirigían directamente sobre cualquier objeto extraño que entrara en la atmósfera. Uno tras otro, Malika pudo eludirlos. Sin embargo, los rayos caían sin cesar y, por si esto fuera poco, la lluvia ácida hizo su aparición.

			—¡No es posible! —dijo Vera agitada.

			Malika no podía hacer más, la nave se había quedado sin energía, caía en picada y la lluvia destruía poco a poco el caparazón de la nave. La velocidad con la que iban empezó a encender la nave como una bola de fuego. Los tres adentro observaban absortos. Lo que no sabían es que una vez más la magia de Cecael los salvaría, ya que había colocado una espuma expansiva que servía como colchón en una caída de grandes proporciones como esta.

			—¡Miren! —dijo Vera.

			Se acercaron a ella y vieron la espuma expandirse por toda la nave, extinguiendo el fuego a su paso.

			—Cecael… —murmuró Álister.

			Con dificultad, regresaron a sus asientos y activaron los cinturones de máxima seguridad, los cuales contaban con un sistema que los envolvía como burbuja para amortiguar el impacto.

			—¿Crees que todo esto nos ayude? —preguntó Vera con la voz entrecortada.

			—Sí —afirmó Malika con tranquilidad.

			
			

			—Cecael nos volvió a salvar —dijo Álister.

			Aunque Vera confiaba en Cecael, no estaba tan segura. Sintió que su vida pasaba frente a ella y se aferró a su asiento.

			—Unos segundos para la colisión —anunció Trina.

			Y la cuenta regresiva inició: diez, nueve, ocho, siete, los tres tomaron una bocanada de aire. Seis, cinco, cuatro, los tres tragaron saliva. Tres, dos, uno, los tres cerraron sus ojos. La nave se estrelló dejando un hueco en el piso y la espuma absorbió todo el impacto: los tres se salvaron.

			Después de unas horas se despertaron adoloridos: Malika se estiraba, movía su cuello de un lado a otro; Vera sentía entumecida su pierna derecha, la cual había quedado atrapada entre el piso y la silla que se volcó; Álister tenía sangre resbalando por su frente, consecuencia de un fuerte golpe. Pero no era nada grave, a pesar de la intensidad de la colisión, las burbujas los habían protegido.

			—Tenemos que llevarte a la cabina —dijo Malika a Vera—. ¿Cómo estás?

			—Un poco lastimada, pero no creo que sea de gravedad, mejor lleva a Álister.

			Álister no respondía, estaba mareado y, como pudo, colocó su brazo derecho alrededor de los hombros de Malika. Ella lo dejó en la cabina para después regresar con Vera.

			—¿Cómo está tu pierna?

			—Bien, creo que sólo se hará un mega moretón —de pronto, Vera recordó exaltada—:¡La nave!

			
			

			Acto seguido, Malika le preguntó a Trina, cuya respuesta fue que no la encontraba en su radar.

			—Espero que hayan pensado que no sobrevivimos.

			Vera se quedó inquieta, la respuesta no fue lo que esperaba.

			Malika regresó con Álister, el scanner había concluido y arrojó como resultado una contusión leve; justo después de terminar, se apagó, pues había utilizado la última reserva de energía.

			Después de una hora de haber descansado, empezaron a checar los daños ocasionados a la nave y se dieron cuenta de que eran graves: el campo de fuerza había dejado de funcionar y la estructura estaba débil, parecía una lata inservible.

			Malika tomó las pastillas que Cecael les había dado con anterioridad, aquellas que funcionaban para adaptarse a la atmósfera, y las repartió a cada uno.

			—¿Qué haremos, quiénes eran ellos y por qué nos siguen? ––Vera hacía varias preguntas, pero nadie respondía.

			Minutos después, Álister habló:

			—Lo primero es encontrar la ciudad de Perseforis. Espero que en ella podamos localizar al visualizador y también a alguien que nos ayude a reparar la nave.

			“Sé que es mi culpa que la nave se acercara tanto, pero yo realmente deseaba vengar su muerte. Quiero decir que lo siento, pero a la vez no”. Álister caminó hacia su habitación, sacó la esfera sin vida y la colocó al nivel de su cinturón, el cual terminó por absorberla.  Observó todo y no pudo evitar pensar en Cecael como su figura paterna.

			Los tres escucharon el sonido de una nave y se acercaron a la cubierta de observación: efectivamente, era la misma, y seguía transitando por ahí, buscándolos sin parar.

			—¿Creen que nos descubran? —preguntó Vera.

			—No —dijo Álister.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—La espuma es del mismo color que la superficie de este planeta, si nos hubieran visto, ya estarían aquí —contestó Malika.

			Decidieron descansar un día más. Cada uno en sus habitaciones, tranquilos, escuchando un planeta diferente, ruidos atemorizantes de esa noche inquietante. Álister, tumbado en su cama, boca arriba, se dio cuenta de que la esfera le iba a mostrar algo, pero esta vez la visión le resultó un tanto extraña:

			Miles de estrellas, galaxias... No era un planeta, pero tenía vida. Era un círculo enorme que a su vez se dividía en cuatro círculos más pequeños, uno dentro de otro, con diferentes colores y cambiando de tonalidades.

			La velocidad lo arrastró hasta entrar y pudo notar que ese lugar era artificial, parecía estar hecho de vidrio. Álister se deslizó y salió a un hangar enorme, al cual llegaban naves con estructuración diversa; de hecho, los seres que bajaban eran de distintas razas. Al instante, la esfera lo transportó a una habitación enorme, ubicándolo al centro de este extraño lugar.

			
			

			La habitación, al igual que todo ese planeta artificial, era transparente; pudo notar que había cosechas y pasto en otros espacios, era un mundo bello, si se podía llamar así. De pronto, en esa habitación abierta y sin muebles, afloró del suelo una mesa circular con sus respectivos asientos. Los seres iban entrando, algunos de ellos levitando, y uno a uno se acomodaban alrededor de la mesa.

			Soac se llamaba el ser reptiliano de ocho ojos negros, los cuales iban de dos en dos desde la frente hasta su nariz; su cola era larga y la movía con frecuencia; su hocico era delgado con dientes filosos; tenía seis patas, cuatro de ellas le permitían caminar casi como los humanos y las otras dos le servían de manos.

			—Estamos aquí para resolver el problema que nos atañe —dijo Bohumir.

			Bohumir era un ser alto con tres ojos color miel, piel parecida a la arena y boca pequeña; llevaba una capa blanca que lo cubría por completo. Los años habían hecho estragos en él y se le notaba por sus movimientos lentos y pausados. Era el líder, y con tan sólo respirar detenía a los demás, dejándolos a la expectativa.

			—¡Nosotros sabíamos lo que iba a pasar, pero nos ignoraste! —exclamó Soac.

			—¡Lo que ustedes proponen es y sigue siendo una locura! —gritó enfurecido Bohumir.

			—Exacto, ¡es una aberración! —dijo un ser pequeño, del tamaño de una mano.

			—Insisto que es la solución —repitió fuerte Soac.

			—Tienes un poco de razón —todos se quedaron mudos  y continuó—: Miles murieron, por eso es necesaria la Ley Intergaláctica, pero lo otro que propones... ¡Simplemente no se aprobará!

			—Pero…

			Soac no terminó de decir la frase porque sintió la mirada penetrante de Bohumir.

			—Pero esto es una democracia, así que votaremos —cedió Bohumir porque, aunque no estaba de acuerdo, quería saber quién compartía el pensamiento de Soac.

			Sólo había dos frases posibles en ese momento: “Pertenezco al Comité Intergaláctico y estoy a favor de la ley completa” o, por el contrario, “Pertenezco al Comité Intergaláctico y sólo estoy a favor de la primera ley”. Cada uno de los miembros dio su voto, pero al final no pasó, pues aún faltaba una revisión minuciosa.

			Álister no comprendía, pero sabía que así trabajaba la esfera. Y al fin, después de mucho tiempo, sintió de nuevo una conexión. Se tranquilizó, cerró los ojos y se durmió.

			***

			La mañana llegó rápida y fría, aunque las temperaturas eran bajas, nunca nevaba, pues la composición del planeta no lo permitía. Todos se despertaron y se juntaron en la cubierta de observación, el silencio tumultuoso se arremolinaba en ese espacio, y, como la espuma ya se  había disuelto, salieron para cubrir la nave de la arena extraña.

			Malika seguía conflictuada por la actitud de Álister: “Te veo y tú ni siquiera me miras. En mi planeta la gente dice lo que piensa, no ocultamos las cosas ni las disfrazamos, no decimos que todo está bien cuando claramente no lo está. Hay acciones de los humanos que aún me es complicado entender. Creo que nosotros somos más sencillos. Tenemos la libertad de decir lo que sentimos, claro, sin dañar a nadie. Tenemos esa sabiduría de transmitir las cosas de una manera sana. Y ahora tú... ¡estás tan alejado de mí!”

			Malika se acercó y en voz baja le dijo:

			—Estuvimos a salvo por ti, te detuviste a tiempo.

			Álister, ensimismado, no escuchó. Malika percibió el frío de su indiferencia y continuaron con su labor.

			
			

			



		

Capítulo 4

			GRACIAS al cinturón reductor, que era prácticamente indestructible, Álister podía llevar siempre la esfera, consciente de que si alguien quería conseguirla lo más sencillo sería matarlo, pues de otra manera no se rompería.

			El momento de partir había llegado: llevaban las mismas capas, cuya función era mantenerlos frescos o brindarles calor, dependiendo la situación, otra cosa que les había dejado a su favor Cecael.

			La bruma densa azotó el planeta y era casi imposible ver, todo se llenaba de ese tono gris agobiante con algunas oleadas blanquecinas que parecían polvo. El aire denso y pegajoso se quedaba en las papilas gustativas, sabía a desechos, a polución olvidada, algo que Álister podía reconocer de inmediato.

			Vera observaba a Álister y Malika, podía percibir ese aire pesado, pero no precisamente por la atmósfera, sino por ellos dos, aun así, se atrevió a preguntar:

			—¿Saben hacia dónde vamos?

			Ninguno prestó atención, seguían caminando, pero ella intentó de nuevo:

			—¡Eh, chicos! ¿A dónde nos dirigimos?

			
			

			—Estoy buscando algún indicio o una pista —respondió Malika.

			—Yo estoy haciendo lo mismo —dijo Álister.

			Malika torció los ojos.

			—¡Bueno, ya estuvo, no creen! —dijo Vera de manera contundente y molesta—. ¡Parecen niños, caray! No podemos seguir así, tenemos que encontrar la ciudad y no lo lograremos si actúan de esa manera. Hay que trabajar juntos.

			—Tienes razón —cedió Malika al darse cuenta de que se estaba comportando como una humana, lo cual también le dio un poco de risa; sin embargo, entendió que él no iba a reaccionar.

			—De acuerdo, trabajaremos juntos —contestó Álister viendo al horizonte.

			La única esperanza era encontrar a alguien. O algo. Y mientras el clima los azotaba con ese frío que mordía la piel, mientras se adentraban en esas zonas muertas, donde la vegetación era nula y el aire se hacía cada vez más denso, los dolores de cabeza aparecieron. Vera vio a Álister mareado y un poco aturdido.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			—Sí —contestó indispuesto, pero siguió su camino.

			Malika estaba entera y se lo debía a su composición genética, sin embargo, Vera también empezó a sentir los estragos del clima, se detuvieron y respiraron fuertemente, como si el aire no pudiera entrar a los pulmones. Malika caminaba frente a ellos y, cuando ya no los sintió, regresó unos cuantos metros.

			
			

			—¿En qué les ayudo? —preguntó preocupada. Entendía que la pregunta era tonta, pues en realidad no sabía qué hacer y, de nuevo, se frustró: “Cecael sabría cómo resolverlo”.

			Vera y Álister se sentaron en ese suelo duro, rugoso, que se quedaba tatuado en la piel, seguían respirando con dureza, el mareo hizo que los dos cerraran sus ojos. Malika, desesperada, sólo los observaba, también miraba el entorno, como esperando que la ayuda no tardara en llegar.

			—¿Y si se toman otra pastilla? —sugirió Malika.

			—No las podemos desperdiciar, tenemos un largo recorrido y no son tantas como quisiéramos —contestó agitado Álister.

			De repente, la magia sucedió: Vera comenzó a brillar del mismo tono que la serpiente del planeta Borg. Malika dio unos pasos hacia atrás, pues Vera resplandecía con tal intensidad que molestaba a sus pupilas.

			—¿Qué me está pasando? —preguntó Vera desconcertada.

			Lo que ella no se dio cuenta es que respiraba mejor y tenía más fuerza. Malika lo comprendió al instante:

			—¡Lo sabía!

			—¿Qué sabías? —gritó Vera, que brillaba como el sol.

			—Sumergirte en ese líquido está originando todo esto.

			Conforme el brillo de su cuerpo se desvanecía, a Vera le regresaba el color rosado a sus mejillas.

			—¿Cuál líquido? —preguntó Vera.

			
			

			—Sé que no recuerdas lo que pasó, pero tendrá que ser una charla para otro momento.

			Por otro lado, Álister seguía igual.

			—¡Toma, anda! —Vera le compartió la píldora que llevaba en la mano—: Creo que no necesitaré otra en este planeta.

			Mareado, cansado por tratar de respirar, tomó la pastilla y se la tragó. El sonido gutural se escuchó mientras bajaba por la garganta; lenta y gradualmente comenzó su recuperación. Una hora después pudo caminar, pero una emoción extraña lo invadió: no se sentía especial. ¿Acaso eran celos? ¿Envidia? Pensó también en la esfera, que no lo ayudó cuando más la necesitó. Y su hermana ahora parecía diferente, fuerte... Como Malika, con ese aire de superioridad... Al menos así lo percibía él: “Estoy molesto, pero ¿por qué? Estoy frustrado y no lo entiendo. Es como si el destino estuviera en mi contra. Sé que no estoy pensando de manera coherente, pero si tuviera que ser muy honesto creo que siento envidia. Ellas se están portando de forma extraña, están siendo raras, ¿o es sólo mi imaginación? A lo mejor por la falta de Cecael estoy pensando así... ¿O sólo me estoy excusando? No lo sé, no lo sé...”

			Recuperado Álister y con un poco de más fuerza, revisó el cinturón donde traía la esfera y recordó aquella ocasión en la que se compenetraron tanto que se volvió una bola de fuego junto con Syn, su exoesqueleto. Hacía memoria y podía verlo todo tan claro, como cuando atravesó el espacio hasta llegar a la Tierra, y aunque hace  unos días volvió a experimentar esa unión, ahora parecía fría, casi sin vida.

			La tarde se despejó de ese clima incierto, se abrió como estampida, rápido y sin miramientos. Cruzaban por ese suelo árido, donde no habían visto absolutamente nada de vegetación, ni siquiera un pantano o algo distinto, todo parecía igual.

			—¡Estoy cansada! ¡Hemos caminado y no llegamos a ningún lado! —se quejó Vera.

			—Todo parece lo mismo, ¿verdad? —dijo Malika.

			—¿Y si estamos caminando en círculos? —reflexionó Álister haciendo más una afirmación que una pregunta.

			El sistema vestibular del humano está relacionado con el equilibrio y el control espacial y se encuentra ubicado en el oído interno del ser humano, el cual está conformado por dos ensanchamientos: el utrículo y el sáculo, que informan de la posición de la cabeza relacionada con el suelo y, como no había dirección exacta y todo parecía lo mismo, efectivamente estaban caminando en círculos.

			—Nosotros los humanos tenemos ese conflicto, pero Malika no —dijo Vera.

			Se quedaron pensando un momento y pronto se dieron cuenta de que las dos estaban siguiendo a Álister, quien llevaba horas deambulando sin rumbo fijo. Como una tempestad, escucharon el crujir de suelo que se rompió hasta convertirse en polvo, del cual salió un gusano enorme luminoso en forma de cono, con espinas  que servían de taladro para moverse dentro de la tierra. Los tres voltearon a verlo.

			—¡Creo que es tiempo de correr! —gritó Vera.

			El gusano soltó un sonido desorbitante, destructor de tímpanos, algo que jamás habían escuchado; en vez de correr, se agacharon, se taparon los oídos y cerraron sus ojos. El gusano se movía hacia ellos con rapidez y agilidad. Malika los vio en el piso y supo que tenía que hacer algo: los tomó de las capas y los arrastró como pudo, pero el gusano los alcanzó en cuestión de segundos. Se colocó frente a ellos y sacó su espada, sabía que la batalla iba a empezar, cerró por milésimas de segundos sus ojos y sacudió su arma para lanzar el primer ataque, pero, de la nada, emergió un ser alto, largo y hermosamente estructurado que detuvo el asalto con la mano.

			El gusano dejó de emitir el sonido y cerró su hocico enorme y sin dientes, el cual tenía un sin número de agujeros por los que salía un ácido que deshacía los cuerpos en un instante. Malika observó la escena y su instinto le dijo que el ser que se encontraba parado junto al gusano no era malo, al contrario, tenía un aura demasiado elevada. Miró a Vera y a Álister, les habló una y otra vez, pero ellos no respondieron, seguían mareados.

			—No te preocupes, se recuperarán —aseguró el ser misterioso, pero sin emitir sonido alguno: ¡se comunicaba a través del pensamiento!

			—¿Quién eres? —Malika respondió de la misma manera; aunque se sentía fuera de práctica y a veces esa  comunicación le ocasionaba dolores de cabeza, también sabía hacerlo.

			—Mi nombre es Rhrerit.

			Entre los dos cargaron a Álister y luego a Vera. Después los recostaron y les colocaron unas almohadas transparentes rellenas de un líquido color verdoso: al poner su cabeza en ellas se sumergían. A Malika, asustada, se le desbordó la boca.

			—No te preocupes, es para ayudarlos a que regresen a la normalidad: al sumergirlos en ese líquido sus sentidos se recobrarán y empezarán a escuchar mucho mejor, ah, y también se les quitará el mareo.

			Vera y Álister, inmersos en aquellas almohadas, tenían los ojos abiertos como platos y se movían intentando salir de ahí, pero se les quedaba adherida.

			—Se acostumbrarán al líquido, una vez que entre a sus pulmones podrán respirar y eso les ayudará a recuperarse ––dijo Rhrerit.

			Luego de un rato muy angustiante para Malika, dejaron de moverse y sus pulmones empezaron a jalar aire con normalidad hasta que lograron quedarse dormidos.

			—Descansarán por un rato y estarán como nuevos —aseguró Rhrerit.

			Malika lo observó con detenimiento y pudo entrar en algunos de sus recuerdos: se dio cuenta de que perteneció a este planeta cuando Igher estaba en su esplendor.

			
			

			—No tienes que hacerlo, te contaré todo lo que nos pasó. Como pudiste ver, éramos una civilización avanzada, al principio todo iba muy bien, hasta que el poder y los intereses personales ganaron y todo se vino abajo.

			Mientras Rhrerit contaba la historia, Malika veía imágenes fugaces de lo acontecido en las grandes ciudades que se establecieron, de las diferencias que se generaron y del poder que volvió a los gobernantes egocéntricos; pudo ver las guerras entre los igherianos, las ciudades destruidas y, al final, la nada, un mundo sin vida.

			—Y así fue como sucedió, todo fue caos, y los sobrevivientes creamos una ciudad llamada Perseforis…

			Malika se quedó estupefacta, había encontrado a la persona indicada para que la guiara a la ciudad.

			—Aunque no fue como hubiéramos querido, pues la metrópoli se convirtió en un lugar para refugiados de otros planetas que son perseguidos por el Comité Intergaláctico…

			Era la primera vez que Malika escuchaba ese nombre: aunque se le hacía familiar, su mente no recordaba nada, pero sabía que las respuestas vendrían con el tiempo.

			—Muchos de los refugiados son ladrones, narcotraficantes, así que Perseforis se convirtió en un lugar donde puedes encontrar de todo: es una ciudad sin ley en la que el Comité Intergaláctico jamás daría con nosotros.

			
			

			Álister y Vera se despertaron y de fondo escucharon un idioma totalmente diferente, lo que sí lograron entender fue el nombre de la ciudad.

			—¿Dónde queda Perseforis?

			—Me encantaría decirte cómo llegar, pero necesito algo a cambio, la vida en este planeta es difícil y no puedo darme el lujo de regalar información sin cobrar —contestó Rhrerit.

			Malika notó el cambio tan drástico que tuvo el aura de ese ser.

			—¿Qué es lo que deseas? —preguntó.

			Álister entendió porque al fin se comunicaron en su idioma; lo primero que pensó fue que quería la esfera.

			—Lo que todos desean: algo valioso —la respuesta de Rhrerit fue ambigua.

			—Te daremos algo de valor, pero quiero que nos sirvas de guía para llegar a la ciudad.

			—De acuerdo…

			Vera pensó que las cosas de valor se encontraban en la nave, como las pastillas, las capas y la nave en sí, pero eran tan necesarias para ellos que resultaba imposible dárselas. También se percató de que el ser era extraño y a la vez tan elegante, podría decir que era una belleza rara, y se ruborizó. Por otro lado, el pensamiento de Álister estaba enfocado en la esfera y dio gracias por tenerla guardada en el cinturón que, a simple vista, parecía un objeto irrelevante.

			—Pero yo decidiré qué es lo que quiero —concluyó Rhrerit.

			
			

			A pesar de la preocupación que eso suponía, todos estuvieron de acuerdo.

			—¿Cuántos idiomas hablas? —preguntó Vera con curiosidad.

			—Muchos —sonrió Rhrerit y, acto seguido, volvió a lo importante—: Lo primero que tienen que hacer es cazar un grus.

			—Es el gusano, ¿verdad? —inquirió Vera.

			—Sí.

			—Pero ¿cómo lo encontraremos? ––Vera habló de nuevo.

			—Están en todos lados, sólo hay que saber escuchar.

			—¡Más de lo que hicimos la última vez! ¡Qué tal si vuelve a chillar y quedamos indefensos! —comentó Álister.

			—Eso no pasará, nunca chillan a menos que tengan a quien defender.

			—¿Quieres decir…?

			—Que me estaba defendiendo… Sí —dijo Rhrerit.

			—Si dices que están en todos lados, ¿por qué no los percibo? —dudó Álister un poco molesto.

			—Tienes que escuchar muy bien, lo que sí les puedo decir es que no será una tarea fácil. Después de lo que dijo Rhrerit hubo un momento de silencio, trataron de agudizar sus oídos, pero era un mundo distinto y todos los sonidos les resultaban extraños. Sin embargo, Vera empezó a mover su cabeza como si fuera una serpiente: parecía estar captando algo distinto. A lo lejos, Álister la  observaba y trató de intervenir, pero Malika lo tomó del brazo y lo detuvo.

			Vera zigzagueaba y, de pronto, se quedó inmóvil.

			—¡Los escucho! —con voz suave y alegre dijo Vera.

			—Ahora tienes que encontrar el punto exacto en el que está el sonido y pararte encima, cuando ellos perciben eso lo primero que hacen es tratar de comerte, para lo cual tienen que salir de la arena —dijo Rhrerit.

			Los tres se quedaron absortos.

			—Lo que estás diciendo es que somos la carnada —dijo Álister.

			—Exacto.

			—No entiendo cómo los cazaremos si no tenemos con qué —dijo Vera.

			—Esa es la prueba: cada uno encuentra la forma o muere en el intento.

			— ¿Y no podríamos ir en tu grus y cazarlo? —preguntó Álister.

			—Mi grus jamás lo permitirá, sólo deja montar a la persona que lo atrapó. 

			Álister respiró profundamente y, aunque deseaba decir algo, Vera se le adelantó:

			—Yo iré primero, no tengo miedo.

			—Adelante.

			Vera se sofocó antes de empezar, pero sacudió fuerte la cabeza y tomó aire, llenó sus pulmones al máximo, exhaló y se lanzó por su grus. Como era buena atleta, su cuerpo se activó de inmediato y comenzó a correr sobre ese suelo sin vida: de pronto se detuvo cuando  sintió al grus transitando por debajo de ella: la estaba cazando, acechando, la percibía como su víctima. El suelo empezó a vibrar tan fuerte que la sacó de balance, tuvo que brincar a una roca que estaba cerca y, en ese instante, apreció la magnificencia de ese ser: salió del suelo duro e insípido, abriendo de par en par sus fauces redondas y grandes y escupiendo ácido. Ella esquivó con una pirueta la saliva, que cayó en la roca y la deshizo por completo; extrañamente, la pirueta le salió perfecta y con una fuerza que jamás había experimentado, de la nada supo cómo subirse al grus y de qué manera montarlo. Vera brillaba como la serpiente y saltó por el costado izquierdo, trepando las espinas tan gruesas que parecían las ramas de un árbol, lo hizo de forma tan ágil que el gusano de tres metros quedó sometido y se acostó en el suelo.

			Al ver el resplandecer de Vera, Rhrerit supo cómo les cobraría su ayuda, pero se los diría hasta el final del trayecto.

			—¡Tómalo de las espinas que están a tu costado y con eso lo podrás controlar! —gritó Rhrerit.

			Vera hizo caso, pero el gusano se agitó tanto que ella salió volando. Rhrerit se rio:

			—No te preocupes, así me pasó a mí, tendrás que aprender.

			Como ya lo había montado, el animal no la atacó, pero parecía caballo no domado cuando lo intentó por segunda ocasión. Caer y levantarse fue la rutina que hizo unas diez veces, todas sin éxito. Vera estaba lastimada,  raspada y adolorida hasta que al fin lo logró: tenía a su grus y, aunque aún no lo domaba del todo, al menos ya se dejaba montar.

			—Aprenderás a controlarlo de camino —dijo Rhrerit y volteó a ver a los dos restantes—: ¿Quién es el siguiente?

			Álister no quería quedarse atrás y, antes de que Malika pudiera decir algo, él ya estaba al frente. Sin embargo, no escuchaba nada, ni siquiera el sonido del aire, como si hubiera dejado de soplar sólo porque él se puso al frente.

			—¿Los escuchas? —preguntó Rhrerit.

			—¡Claro! —contestó Álister orgulloso, levantando una ceja.

			Pero no era así.

			Se lanzó al mismo lugar seco y desolado en el que estuvo Vera; a pesar de su concentración, seguía sin percibir sonidos. “Por favor, esfera, ayúdame, no quiero quedarme atrás, por favor…” pensó suplicante. De pronto, escuchó una voz varonil que le decía en dónde se encontraba el grus: “Corre a tu derecha, cuenta hasta seis y ahí estará esperando para cazarte, cuenta dos y saldrá por debajo de ti. Rueda hacia la izquierda, cuenta uno y vuelve al mismo lugar, lo montarás de inmediato”.

			Por mucho que lo negara, Álister quería ser el mejor e hizo justo lo que la voz le indicó. Con gran velocidad logró montar a su grus.

			“Tómalo de esas grandes espinas que se encuentran en el lomo y jala suavemente, así lo podrás dirigir a la perfección”, continuó la voz.

			
			

			Y él lo hizo.

			Los demás quedaron sorprendidos. Incluso a Rhrerit le pareció muy extraño que lo cazara tan rápido, pero decidió omitir su comentario.

			La última fue Malika, quien esperó el momento oportuno y, sin desesperarse, lo capturó.

			Los grus eran esos animales ejemplares que les ayudarían a recorrer largos y estrepitosos caminos y les darían cobijo por las noches.

			—¿Estaremos seguros si acampamos aquí? —preguntó Vera.

			—Sí, es muy extraño que alguien pase por estos caminos —aseguró Rhrerit.

			Vera tomó a su grus y se fue junto a una roca a dormir; Rhrerit, por su parte, encendió una fogata de color verdoso y se acostó cerca de la misma. Mientras tanto, Malika se acercó a Álister:

			—¿Todo bien?

			—Sí —contestó él cortante.

			—Entiendo que extrañes a Cecael, pero no fue tu…

			—¡No vayas a decir que no fue mi culpa, lo dejé, no lo pude ayudar!

			—Pero fuimos todos, no nada más tú, lo entiendes… ¿verdad?

			Álister no respondió y volcó los ojos hacia arriba.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			Silencio. Aun así, ella decidió continuar:

			—¿Cómo le hiciste para cazar al grus tan rápido?

			—La esfera me ayudó.

			
			

			Malika no quiso discutir, pero ella no había percibido la energía de la esfera y no entendía por qué Álister le ocultaba la verdad. Pero, más que ocultar, ni siquiera él sabía quién lo había ayudado.

			Los dos, en lugares distantes, se acomodaron junto al fuego y recordaron a Cecael.

			Malika, somnolienta, miró al cielo mientras rememoraba su vida en Áxsolon, pensando si sus habitantes estarían extintos. Una lágrima salió sin sentirla y sin pedirla, era una reacción extraña, una reacción que aprendió en el planeta Tierra. Llorar le gustaba porque la liberaba poco a poco del dolor. De un momento a otro, la esfera le mostró una visión…

			Era ella de pequeña, recolectando plantas, varas y rocas y poniéndolas en una bolsa transparente. Regresó a su habitación para sentarse en el suelo: a Malika le encantaba crear sus propios mundos con los elementos que recolectaba, era su juego favorito y podía pasar horas haciéndolo.

			Experimentaba esa vieja sensación dentro de su alma, ese olor a vida, ese olor que entraba por los ventanales de aquella habitación espaciosa, ese olor a su planeta; se observaba a sí misma, feliz y sin preocupaciones. Su mundo era tan bello y perfecto, su gran objetivo era seguir los pasos de sus padres, ser altruista y llevar a los planetas paz, tranquilidad y mucha ayuda.

			
			

			La esfera hurgaba en sus memorias y la dejaba deslizarse en ese pasado incluso para recordar lo que ya había olvidado:

			Malika se cansó de jugar, se levantó con pasitos coquetos, corrió por los largos pasillos y prestó atención, agudizó su oído cuando escuchó que alguien tocaba la puerta, se escondió detrás de la pared para saber quién era.

			Su papá abrió y dejó pasar a un ser reptiloide con ocho ojos negros ubicados entre la sien, el vértice de la ceja y la zona inferior del ojo humano, tenía también una cola larga que movía con frecuencia, un hocico alargado con dientes filosos, cuatro patas y dos brazos con piel escamosa.

			La pequeña Malika estaba absorta, pero se relajó al observar a su papá tranquilo, así que siguió atenta a lo que iba a suceder.

			El papá saludó en otro idioma, caminaron hacia el patio y ella los siguió sigilosamente, escondiéndose detrás de un matorral.

			Mientras la visión continuaba, Malika reflexionaba y no entendía por qué no se acordaba de ese momento.

			—Este es el acuerdo que te manda el Comité para que lo firmes —le dijo el ser extraño a su papá.

			—No lo haré, ustedes saben cuál es mi postura.

			—Entonces perderás nuestra ayuda, nuestra protección, tu planeta quedará expuesto.

			—Sé a lo que me expongo, pero no puedo estar de acuerdo  con algo así, mi gente perdería la libertad. Y lo que pasó hace años no se volverá a repetir.

			—¿Estás seguro?

			Malika, de lejos, pudo ver un símbolo que traía grabado el reptiloide en uno de sus brazos: cinco círculos con espacios iguales entre ellos que comenzaban del más pequeño al más grande, uno dentro de otro, ocupando un espacio regular en su antebrazo, no era ostentoso, pero sí mágico, porque la línea de los círculos cambiaba de color.

			Sin más, la imagen se esfumó.

			—¿Quiénes pertenecen al Comité? —pensó Malika.

			
			

			



		

Capítulo 5

			ÁLISTER se acercó a Malika y ella no dudó ni un segundo en contar lo que la esfera le había mostrado.

			—Se me hace extraño que me enseñe cosas —admitió ella.

			—Creo que tú y yo estamos tan unidos que por eso lo hizo —contestó él con desdeño.

			Malika sabía que lo decía de dientes para afuera, estaba segura de que se habían separado, al menos emocionalmente, pues ya no lo sentía presente como antes. Y a Álister, por primera vez, le cayó un rayo de inseguridad y celos que se postró como un roble en su corazón: “Por alguna extraña razón, no me gusta que la esfera tenga contacto con Malika. Sé que en otras ocasiones ha sucedido, pero ¿por qué con ella? ¡Si a mí ni siquiera pudo ayudarme a salvar a Cecael! Maldita esfera...” Y muy a pesar de sus pensamientos, su semblante demostraba tranquilidad.

			***

			
			

			La noche verdosa se escurrió por el horizonte y el amanecer, cargado de incertidumbre, se coronó frente a sus ojos con una luz parda que los fue iluminando lento y pausado. Vera despertó y se frotó los ojos escudriñando los alrededores. Heterogéneo, así transcurría el tiempo en este planeta: una noche contaba como diez días terrestres.

			—No te pasará nada —dijo Rhrerit al ver la preocupación reflejada en el rostro de Vera—. Los grus ya no atacan cuando hay otro de su clase, por eso estamos seguros.

			—¿Me leíste la mente?

			—No lo tuve que hacer, con tan sólo ver tu expresión supe lo que sentías. No es tan sencillo platicar mentalmente, me cansa, lo hago cuando es necesario o si el otro ser tiene la misma habilidad, pues me agoto menos.

			Vera acarició al grus:

			—¿De qué se alimentan? No veo nada en el entorno que puedan comer.

			—De insectos o bichos que están bajo la tierra... Siendo honestos, eso me da tranquilidad.

			—¿Te da tranquilidad? ¿Por qué?

			—Eso quiere decir que nuestro planeta se recuperará, en miles de años, pero lo hará.

			Vera lo vio y se dio cuenta de que la tristeza es un sentimiento universal, porque al recordar su planeta el rostro de Rhrerit denotó nostalgia.

			
			

			—Lo hubieras visto, era un mundo hermoso y lo echamos a perder.

			—Lo entiendo, nosotros hicimos lo mismo, pero pudimos recuperarlo a tiempo. El tuyo también se recuperará.

			—No lo dudo, pero ya no estaré para verlo —contestó Rhrerit.

			Un rugido del estómago de Vera lo sorprendió.

			—¿Estás bien?

			—Tengo hambre.

			—¡Oh! Perdona, no se me ocurrió. Nosotros podemos dejar de comer por meses, ya que reservamos energía en nuestro cuerpo. Acompáñame.

			—¿Los dejamos aquí?

			—Sí, estarán bien y así descansarán.

			Miró a los alrededores pensando en la bonita sorpresa que sería llevar alimentos para todos, así que siguió a Rhrerit.

			Para Vera, el paisaje era como un cuadro, inmóvil y rígido, no encontraba indicio de alimento, fruta o algo parecido.

			***

			Mientras Álister y Malika dormían, a lo lejos y apenas perceptible, se distinguía una silueta transparente que se interponía y distorsionaba el paisaje. Se acercó sin prisa a ellos. Álister se despertó, se estiró y bostezó. Miró de reojo a Malika, que dormía plácidamente; al no  encontrar a Vera, se asustó y decidió despertar a Malika, pero cuando estaba a punto de hacerlo una red salió de la nada para capturarlos.

			Malika reaccionó como una leona, tomó su espada y la partió. En un santiamén apareció un ser pequeño del tamaño de un brazo con orejas puntiagudas, ojos tan grandes que casi abarcaban por completo su rostro ovalado y apenas se notaba su boca y su nariz; el cuerpo era redondo y sus pies estaban pegados al cuerpo, sus brazos eran delgados, cortos como un velocirraptor y cargaba un arma.

			Álister aventó el cinturón detrás de una roca. Escucharon dos disparos, uno seguido del otro, y los dos experimentaron cómo un objeto penetraba la capa delgada de su piel, luego la epidermis y, sin parar, la capa más interna: la dermis. Se detuvo hasta tocar los vasos sanguíneos, las glándulas sebáceas y sudoríparas, los nervios y los folículos pilosos.

			Lo que percibieron era una pequeña aguja tranquilizante, de medio centímetro, que los hizo caer al suelo como costales.

			***

			—La cacería fue todo un éxito, aunque este espécimen se ve extraño, pero… ¡Malika, Álister!

			Vera gritó y gritó.

			—En este planeta no hay cómo esconderse, es tan  plano, alcanzas a ver casi todo. ¿Dónde están? —preguntó angustiada Vera.

			—No lo sé —contestó Rhrerit.

			—¡Me dijiste que era seguro y que los podía dejar aquí!

			—Te dije la verdad. No sé qué pasó.

			Vera volvió a gritar sin obtener respuesta, la desesperación le ganó, comenzó a correr de un lado a otro, tratando de hallarlos en ese suelo plano, pero por más que buscaba algún indicio o huella no encontró nada, era como si el planeta se los hubiera tragado.

			—¿Pudo ser un grus? —inquirió Vera.

			—Te repito que no atacan cuando tienes uno.

			—También me dijiste que era seguro… ¡Y mira!

			Vera siguió buscándolos hasta que, de repente, encontró el cinturón de Álister escondido detrás de una pequeña roca. “La esfera”, pensó, y, antes de que Rhrerit lo viera, lo colocó en su cintura. En ese momento entendió que algo malo había sucedido.

			***

			Despertaron en medio de un pastizal dorado, una rareza en sí, ya que Rhrerit les había dicho que las plantas de su planeta se habían extinguido. Sin embargo, el plantío estaba en un espacio específico, cuadrado, un punto ciego en ese planeta.

			—¿Estás bien? —preguntó Malika.

			
			

			—Sí, ¿y tú? —Álister se olvidó de los conflictos y acarició su mano mientras la revisaba.

			—¿En dónde estamos?

			—No tengo idea, pero hay que salir de aquí, algo me dice que esto no está nada bien.

			La quietud se expandía, el viento silencioso no tocaba ese gran pastizal. Malika se deslizaba sintiendo la textura del pasto, rasposo, duro e indestructible, y reflexionó que si algo en ese ambiente iba a crecer sería justo así.

			—Encontremos la manera de salir…

			—¿Será así de fácil? —cuestionó Malika.

			—Tendremos que intentarlo.

			Álister pisaba lento, pausado, previniendo cada movimiento. Miraba a todos lados, buscando cualquier indicio de peligro, pero la apariencia del lugar denotaba seguridad y tranquilidad. Y eso era lo que más lo perturbaba, un paraje sin sonido. Contrastaba con el planeta en sí, ya que sus ruidos climáticos eran tan potentes que en ocasiones ponían los pelos de punta. Avanzó hasta que, de pronto, un sonido hueco rebotó en el entorno: ¡se había pegado en la frente con una pared transparente!

			—¿Estás bien? —se asustó Malika.

			Álister se sobó la frente y sacudió la cabeza. Caminó palpando la pared, tratando de encontrar una salida, pero se detuvo de tajo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Malika, de nuevo asustada.

			—Es una cárcel, así encontré a Vera, aunque este cubo es más grande.

			
			

			—¿Y cómo saldremos de aquí? —Malika se acercó a él.

			—No lo sé.

			—¡Mira! —exclamó ella.

			A lo lejos vieron a un ser alto, delgado, de aproximadamente dos metros y medio de altura, su piel era casi transparente, sus ojos blancos penetrantes y usaba ropa negra ajustada al cuerpo. Venía acompañado. Si bien no lo alcanzaban a ver, pudieron notarlo por el movimiento de la vegetación. Al acercarse, se dieron cuenta de que era el que los había capturado.

			Malika tomó de la mano a Álister y lo jaló en dirección contraria; intuía que no venían en buenos términos, pero durante una milésima de segundo logró reconocer en las manos de los dos seres el mismo símbolo que le había mostrado la esfera, así que se detuvo.

			—¡El Comité! —exclamó.

			Álister sintió su palma hirviendo y soltó la mano de Malika, no le lastimaba, pero el calor que desprendía era indescriptible; aunque ya le había pasado en otra batalla, esto era algo distinto. Postró su mano frente a la pared transparente y la empezó a derretir dejando un hueco en el cubo.

			El ser pequeño corrió hacia ellos transformándose en un gigante; sus piernas se desarrollaron como ramas de un árbol y sus brazos se alargaron monstruosamente, su cabeza se hizo más redonda y sus orejas puntiagudas y filosas. Unos metros antes de alcanzarlos, se detuvo.

			
			

			La tormenta abrió paso al polvo que les nublaba la visión, sabían que iba a ser una batalla difícil. El nervio olfativo de Malika y Álister, junto con las áreas del cerebro implicadas en la excitación y la atención, se activaron, pues el planeta comenzó a oler a pólvora quemada y ceniza húmeda, como una fogata que hubiera sido apagada. Los dos estaban colocados en posición de batalla, sin embargo, los otros seres se veían tranquilos, como si supieran que iban a ganar.

			—¿Pertenecen al Comité? —alzó la voz Malika.

			Los seres no reaccionaron a la pregunta, pero fue lo único que se le ocurrió para aplazar la batalla, pues era consciente de la desventaja en la que se encontraban.

			—No van a responder —dijo Álister al darse cuenta de que Malika estaba aterrorizada—. Busquemos un escondite.

			—¿Pero en dónde?

			Aunque el pastizal era alto, no había cerca una roca donde resguardarse, mucho menos un agujero o una cueva, todo se encontraba al descubierto.

			El ser alto y delgado se acercó a una velocidad inimaginable. Malika se agachó en el pastizal y comenzó a gatear tratando de ocultarse, experimentaba mareos, se sentía desvanecer, el miedo se había apoderado de su cuerpo, su instinto de supervivencia tenía una razón.

			Álister se quedó a enfrentar al gigante y no duró ni tres segundos cuando lo capturó del pie y lo aventó lejos, cayó sobre su hombro derecho y escuchó el crac: se había fracturado. En ese momento comprendió el miedo de  Malika y, por más que la buscaba, no la encontraba por ningún lado. Debido a la adrenalina, su hombro todavía no le dolía ni le molestaba, se arrastró y se puso alerta, pero no se percató cuando el gigante se reveló sobre su lado izquierdo, lo tomó del cuello y lo llevó al lugar donde se encontraba su compañero.

			Álister trataba de abrir la mano del gigante, pero era en vano, se convirtió en un animal cautivo, como aquel documental que vio cuando era pequeño: la imagen del león cazando a la cebra le llegó de golpe, recordaba a la cebra tratando de zafarse y al león apretándola cada vez más, hasta que el crac del cuello resonó y la cebra murió. Álister ya no intentó escapar, cada vez que lo hacía el gigante lo apretaba con mayor intensidad.

			—La esfera —se acercó a ellos el ser delgado, altivo.

			Pronunció esas palabras y se dio cuenta de que había hecho bien en abandonar el cinturón, estaba seguro de que Vera lo iba a localizar.

			El ser delgado alzó su mano, cerró los ojos y del pastizal surgió Malika, con telequinesis la elevaba por los aires. No se la pidió por segunda vez, sólo cerró su mano y la pierna derecha de Malika tronó. Ella gritó de dolor, sintió sus huesos desmenuzarse, romperse, y pudo verlos expuestos junto con la sangre azul saliendo a borbotones.

			—¡¿Qué has hecho?! —apenas se escuchó la voz de Álister.

			La psicosis que le produjo ver a su amada así hizo que se paralizara por un momento, ocasionando una  mejora en su visión y percibiendo el entorno con mayor claridad.

			“Por favor no lo hagas, no me dejes sin Malika”, Álister nunca creyó en un dios, pero esta vez le suplicaba. “La amo, por favor, por favor”. Los ojos desorbitados, la sensación que tenía Malika se traspasó a su cuerpo, un dolor claustrofóbico y sin salida. Su visión periférica se agrandó observando todos los elementos, pero tenía que actuar rápido para que ella no muriera desangrada.

			El ser delgado, con la mirada fija en él, actuó de nuevo: ahora la mano izquierda de Malika se rompía. No soportó el dolor y se desmayó.

			Álister entró en pánico y, de repente, escuchó la misma voz que lo ayudó a capturar al grus:

			—Yo me encargo, sólo déjate llevar. El ser que te tiene apresado es un kanor, podrás deshacerte rápido de él.

			—Pero ni siquiera lo pude tocar.

			—Mi poder se esparcirá hacia tu cuerpo, sé paciente.

			Empezó a sentir el calor, como un fenómeno llamado combustión espontánea que había sido desmentido, pero cuya leyenda decía que el cuerpo de una persona arde por completo sin exposición a fuentes de calor externas, se encendía y sólo quedaba como prueba un pie o una mano. Sin embargo, el final aquí fue diferente: su cuerpo ardió, y podría jurar que estaba a la temperatura del fuego. El gigante lo soltó de inmediato y, antes de que el ser moviera su mano para dañar a Malika otra vez, Álister abrió la suya y salió una ráfaga de fuego caliente, rayo  calórico que continuaba mientras se acercaba.

			—Sigue así… —dijo la voz.

			Malika cayó sobre el herbazal y pudo entrever la cara de Álister transformada en algo que ella no le conocía: un rostro de venganza. Era él, pero al mismo tiempo no lo era.

			El gigante corrió y lo aventó, pero Álister, como un demonio encendido, se paró y lanzó nuevamente el fuego que salió de su mano. El gigante lo esquivó con gran agilidad y no trató de salvar a su compañero, se alejó rápido. Álister caminaba con paso firme y siniestro hacia el ser, mientras de su mano salía fuego arrasador.

			—¡Detente! —imploró Malika, estirando su brazo hacia el frente como si pudiera alcanzarlo.

			Seguía caminando con los ojos perdidos, mirada desértica e infernal. El ser quedó hamuscado, inerte; sin embargo, seguía quemándolo.

			—Lo sientes —afirmó la voz.

			—¡Sí! —contestó en trance Álister.

			Malika se concentró y, aún con el dolor, se comunicó a través del pensamiento: “Detente, por favor”; le costó mucho trabajo, pero lo logró.

			Álister reaccionó y el poder se esfumó; en pocos segundos volvió en sí. Corrió a verla y ella se arrastró hacia atrás con miedo, su respiración agitada no cesaba.

			—Soy yo —dijo Álister.

			—¿Lo eres? —respondió Malika.

			Ese cuestionamiento lo molestó, pero al ver sus heridas expuestas lo dejó pasar. No tenía el conocimiento  necesario para ayudarla y lo único que se le ocurrió fue romper su ropa para hacerle un torniquete, tanto en el brazo como en la pierna, sólo así dejó de fluir la sangre.

			—Lo mataste... Y tu mirada…

			—¿Mi mirada? ¿A qué te refieres? —preguntó Álister incómodo.

			—Nada…

			—¡Te lastimó! ¡Claro que se merecía eso!

			—Pero… ¿de dónde salió ese poder?

			—De la esfera.

			—Me estás mintiendo... ¡Ni siquiera traes el cinturón!

			—Tú sabes que a veces funciona de lejos, no es necesario que la tenga conmigo.

			—Pero…

			—¿Pero qué? —dijo fastidiado y miró hacia otro lado.

			—Te desconozco…

			Álister se alejó un poco y se quedó observando al horizonte: “Cómo decirte que no fue la esfera, ni siquiera yo sé quién es el que me habló. Lo que tengo claro es que nos ayudó a salir de este conflicto. Perderte... Oh, no lo hubiera soportado... Así que qué importa quién nos ayudó, ¡lo principal es que estás con vida!” Se frotó la barbilla reflexionando acerca de cómo trasladar a Malika, ya que no iba a poder cargarla por tanto tiempo; pero, si no había más remedio, esa sería la solución hasta encontrar un refugio.

			Malika cerró los ojos y se quedó dormida. En ese momento, Álister tuvo una visión. Y no era proveniente de la esfera.

			
			

			—Tengo que mostrarte algo —dijo la voz.

			—Pero antes dime quién eres —pidió Álister.

			La voz hizo caso omiso y la visión inició:

			—Ven, pequeño, es hora de tu baño, no te escondas —otra lengua, otro idioma que, por alguna extraña razón, Álister podía entender.

			El planeta mostraba el cielo amarillo con tres pequeños soles que giraban a una velocidad rápida, donde los días duraban seis horas, la mañana era cálida y la noche extremadamente fría y los ríos platinados brillaban con todo su esplendor; ese fulgor podía dejar ciego a cualquier humano, pero los seres pertenecientes a esta raza ajustaban su visión y disminuían la entrada de luz durante el día y, por las noches, utilizaban un sistema denominado bisonar, mediante el cual provocaban pequeños sonidos que rebotaban en las cosas y con eso se guiaban.

			Etreum estaba a la orilla del lago jugando con los peces naranjas, este pequeño era un híbrido, su papá se había enamorado de un grifteriano, por eso su apariencia era distinta. Tenía su piel tono amarronado y un pelaje raquítico que lo cubría desde los pies a la cabeza, sus orejas eran amarillas y puntiagudas, sus ojos eran grandes y de color amarillo ocre con pupilas negras, su mandíbula era ancha y redonda, dando la apariencia de una sonrisa constante, su nariz gozaba de dos orificios tubulares de color amarillo y el cuerpo era fornido como un orco. La mezcla de razas le dieron la capacidad de extender los pliegues de la piel que estaban pegadas a sus costillas para formar alas que utilizaba para planear. Este pequeño se veía tierno y amable.

			
			

			—¿Qué haces? —preguntó su papá.

			—Salvando a este pez, se salió —dijo Etreum.

			—Ese pez nos sirve de alimento.

			—¿Este?

			—Bueno ese no, pero…

			—Si no nos lo vamos a comer, ¿por qué tiene que morir?

			—Tienes razón, regrésalo al río. Y ven que la comida está lista.

			Las casas estaban construidas entre lianas enormes, resistentes, que danzaban con el viento, y eran tan firmes que ni las tormentas más fuertes podían destruirlas. Etreum y su padre treparon por una enorme liana de color rosa y llegaron a casa.

			—¿Puedo, papá?

			Su padre cerró las cortinas y Etreum se quitó su capa y extendió sus alas, las agitó de un lado a otro, estirándolas y regresándolas a su lugar, la sensación placentera recorría todo su cuerpo y sentía un descanso infinito.

			—Sé que no debo mostrar mis alas, pero me divertiría tanto —dijo Etreum triste.

			—Lo sé, pequeño, pero no puedes, ya te lo he explicado miles de veces.

			—Ya sé, tonta Ley Intergaláctica —agachó su cabecita.

			El papá de Etreum no le había dicho toda la verdad: no le dijo que se hallaba en peligro ni que lo estaban buscando. Por eso lo acostumbró a la misma rutina, incluso le hizo mucho hincapié en que no podía tener amigos. Al principio, Etreum se conformaba con la relación de su papá, pero, conforme pasaba el tiempo, dejó de serle suficiente. Un día, a hurtadillas, escapó de su casa y bajó al poblado, observó a los niños divertirse y le dieron tantas de ganas de convivir con ellos. El tiempo  transcurría y cada vez se sentía más aburrido, desolado, lo peor para él era que no podía extender sus alas fuera de casa... Pero un día se atrevió: mientras su papá fue al pueblo, Etreum trepó una liana y se dejó caer de una gran altura, planeó y disfrutó del vuelo; regresó triunfante a casa porque pensó que nadie se había dado cuenta, pero alguien lo vio, alguien avisó.

			El telón oscuro bajó a toda velocidad y la noche apareció. Etreum, por su dualidad, no necesitaba tanto tiempo de descanso, y, para no hacer ruido y despertar a su papá, se asomaba por la ventana, pasando el rato y deleitándose de las noches con lluvias platinadas por los meteoritos que se resbalaban alrededor de su planeta. De pronto, escuchó ruidos, unos seres entraron rompiendo la puerta principal y le dispararon a su papá, quien falleció al instante. Etreum se lanzó por la ventana y escapó, no sin antes librarse de un disparo en su ala derecha...

			—¡Mataron a mi papá! ¡El Comité Intergaláctico acabó con mi vida! —le confesó Etreum a Álister.

			Álister se reflejó en él y sintió su dolor.

			
			

			



		

Capítulo 6

			—¡ÁLISTER, Malika! —gritaba Vera abatida, caminando en una dirección sin saber si era la indicada.

			—No dejaron ni una huella, ¿cómo sabemos que tomaron este camino? —dijo Rhrerit.

			—¡No lo sé! ¿No entiendes? ¡No sé qué camino tomaron! Pero es mejor buscar que quedarnos sentados esperando.

			—Lo siento, regresaré, no podemos dejar a sus grus, los necesitamos.

			—De acuerdo, yo seguiré.

			Vera detuvo su grus y se bajó para sentarse en el suelo, no podía dejar de recordar que todos los problemas se los resolvían Álister, Malika o Cecael: “Es inútil, soy una inútil, siempre los sigo y nunca hago nada por mí misma, todo el tiempo parezco la princesa que necesita ser rescatada por alguien, de verdad lo odio”. Nunca cargó con ninguna responsabilidad, pero era el momento de demostrar cuánto había crecido. ¿Cómo lo haría? No tenía idea. Se rascó su nuca, debido al estrés y la desesperación, todo continuaba igual de desértico y no descubría ninguna señal que la llevara a localizarlos.

			
			

			—¡Eh! ¿Qué es esto? —preguntó Vera al ver salir una luz del cinturón.

			De pronto se dio cuenta de algo: ¡la esfera la estaba guiando! ¡Le estaba apuntando el lugar al que tenía que dirigirse! Se montó en el grus y empezó a seguir el camino que trazaba la luz; después de un tiempo, llegó al lugar donde estaban ellos.

			—¡Álister! —gritó desde lejos.

			Se acercó a gran velocidad, se bajó del grus y pudo ver la sangre de Malika esparcida por el suelo.

			—¿Qué sucedió? —preguntó angustiada.

			—El Comité Intergaláctico —contestó Álister.

			—¿Qué?

			—El Comité Intergaláctico nos atacó, querían la esfera y deseaban matarnos.

			Vera vio un camino quemado con un ser calcinado al final, no preguntó acerca del asunto, había cosas más importantes, como sacar a Malika de ahí.

			Álister notó que Rhrerit venía detrás de Vera y con los grus.

			—¿Cómo lo hiciste? —preguntó Vera un poco confundida.

			—Dije que nadie los puede montar, pero jamás mencioné que no los podíamos jalar. Ellos suelen moverse en manada: cuando vieron al mío avanzar hicieron lo mismo, de ahí sólo tuve que seguir tus huellas.

			—Estoy contenta de que estés aquí —dijo Vera.

			Rhrerit sonrió y se bajó de su grus para ver las heridas de Malika.

			
			

			—Otro ya se hubiera desmayado —murmuró.

			Con los ojos medio abiertos, Malika esbozó una sonrisa diminuta y reaccionó:

			—Me desmayé…

			Rhrerit no esperó más tiempo y, tomándola desprevenida, la agarró de su brazo, lo jaló, resonó el crujir del hueso y lo regresó a su lugar. Malika soltó un gritó.

			—¡¿Qué haces?! —gritó Álister enojado mientras se le iba encima, pero se detuvo a tiempo cuando vio el hueso de nuevo en su posición.

			—Lo siento —dijo Rhrerit a Malika.

			—Hazlo, no te preocupes —contestó con lágrimas escurriéndole por su cara.

			—Vera, ¡sostenla y no la sueltes!

			Otro crac retumbó y Malika se desmayó.

			***

			—¿En dónde estamos? —preguntó Malika al despertar.

			Vera le había dado la idea a Rhrerit de crear una tienda de campaña, mejor conocida en la Tierra como tipi; originalmente era hecha de pieles de animales y palos de madera, aunque en esta ocasión fue creada con varas azules y unas hojas gelatinosas pero resistentes que se encontraban en los pocos lugares fangosos que existían en ese planeta.

			
			

			Álister no se separó y la tomó de la mano, pero ella la quitó con suavidad: después de lo que presenció sentía aberración. Álister se separó e irguió su cabeza con orgullo.

			—Mi pierna está sanando —dijo Malika.

			—Una de las cosas buenas de este planeta son sus propiedades que te ayudan a la cicatrización y recuperación de tu estructura corporal —contestó Rhrerit—. De hecho, Álister también está sanando de su hombro. Tardamos en encontrar este lugar, pero lo hicimos.

			Vera deslizó las hojas que servían de cortinas para que apreciara el entorno, que no era nada espléndido, sólo fango grisáceo con algunos troncos azules que flotaban.

			—No es bonito, pero ese lodo te ayuda a sanar—dijo Vera.

			Malika se levantó y pudo caminar un poco mejor, aunque no estaba en perfectas condiciones, ya no sentía dolor.

			—Impresionante, no me duele, ¿cuánto tiempo hemos estado aquí?

			Bajaron la mirada y entendió que había sido demasiado. Apreciaba que la protegieran, pero sabía que entre más tardaran, menos probabilidades había de encontrar vivos a los axsolianos.

			—Estoy lista para irnos —dijo Malika.

			Los tres sabían que faltaba más tiempo para que sanara por completo, pero no discutieron su decisión y partieron esa misma tarde.

			
			

			***

			—Aquí está Perseforis —dijo Rhrerit.

			—¿Dónde? Sólo veo arena, si se le puede llamar así —contestó Álister.

			—Debajo, sumergida en cuevas.

			—¿Cómo entramos? —preguntó Malika.

			—No lo sé.

			—¡Cómo que no sabes! —Álister se alteró.

			—Les dije que los traería a Perseforis y aquí estamos.

			—Así no fue el trato.

			Vera no hizo caso a su hermano y le habló directamente a Rhrerit:

			—Tienes razón, tú nos trajiste, ahora, ¿cómo entraremos?

			—La ciudad tiene un mecanismo, pero lo modifican a cada rato y tiene bastante tiempo que no he entrado.

			—¿Tú no ibas a ir a la ciudad? —preguntó Vera decepcionada.

			—No.

			—De acuerdo… —comenzó a decir Malika.

			—¿De acuerdo? Pero... —Álister la interrumpió molesto.

			—Pero nada —interfirió Malika y luego se dirigió a Rhrerit—. Tenemos que pagarte, ¿qué es lo que quieres?

			Los tres, temerosos, pensaron que iba a pedir la esfera, pero su respuesta los sorprendió:

			—Quiero las coordenadas para llegar a la serpiente.

			—¿Quieres ir al planeta Borg? —preguntó Vera.

			
			

			—Sí, necesito ayudar a mi esposa que está grave —contestó él.

			—¿Tienes esposa? —preguntó Vera con un tono que denotaba decepción. Después de que Sara la tomara prisionera, no tuvo el tiempo de salir a enamorarse y comenzaba a sentir atracción por Rhrerit—. ¿Y cómo te enteraste de la serpiente?

			—Cuando atrapaste al grus y el brillo se desprendió de ti me di cuenta de que habían ido al planeta Borg. Creí que la serpiente era un mito, pero ahora sé que existe.

			Mientras Malika le daba las coordenadas de la serpiente, Vera no paraba de preguntarse cuándo le tocaría su turno de amar.

			—Gracias. Me tengo que ir, pero mi último consejo es que esperen a que alguien les revele la entrada, así lo hago yo —dijo Rhrerit.

			—¿Y cuánto tiempo tardará eso? —preguntó Álister al tiempo que tamborileaba los dedos en su pierna.

			—No lo sé.

			Vera no se quería despedir; al ver que se alejaba, corrió hacia él y lo abrazó, sus mejillas se enrojecieron y él entendió lo que eso significaba, así que respondió con otro abrazo.

			—¿Nos volveremos a ver? —preguntó ella.

			—Espero que sí.

			Rhrerit la veía como una niña, le dio un beso en la frente y se alejó. Hasta ese momento Álister comprendió  que a Vera le había interesado y se sintió mal por reaccionar de la manera en que lo hizo.

			Por su parte, Vera pensaba: “Recordaré esto como el primer alienígena que me gustó” y esbozó una ligera sonrisa.

			—¡Cuídate! —le gritó antes de perderlo de vista.

			***

			—Acamparemos aquí —dijo Malika que se hallaba mucho mejor, casi recuperada. Era una axsoliana y su cuerpo trabajaba diferente al del ser humano; sin embargo, las lesiones habían tomado más tiempo en sanar, más de lo que esperaba.

			Pero no tuvieron que aguardar tanto. A lo lejos escucharon unos sonidos que parecían voces, entonces se escondieron atrás de los grus, que tenían la cualidad de camuflajearse: al enrollarse daban la apariencia de una roca y cuando se veían muy amenazados escarbaban sumergiéndose en la arena rígida. Los tres se ocultaron para observar a los seres que aparecieron, quienes se pararon en medio de dos enormes dunas, caminaron en diferentes direcciones y luego fueron tragados por la arena, desapareciendo frente a sus ojos.

			—¿Qué esperamos? ¡Vamos! —dijo Vera.

			—No creo que sea tan sencillo —comentó Álister.

			—Pienso lo mismo —afirmó Malika.

			—Pero se pararon ahí y ya… —dijo Vera frunciendo el  ceño. Al ver que no respondían, preguntó—: ¿Entonces qué hacemos?

			***

			El día tranquilo desapareció y dio paso a la tormenta de arena que azotó con rabia. La bruma afloró como magia e impidió la visibilidad, las oleadas blanquecinas parecían polvo y se movían como un mar danzante, y ellos no tuvieron otra opción más que acostumbrarse a ese aire denso con sabor a polución. Malika buscaba sin parar hasta que encontró una roca de gran magnitud.

			—¡Ayúdame! —le pidió a Vera.

			—¿Qué es lo que estás planeando?

			—Cargar esa piedra y colocarla en donde se pararon ellos.

			Álister, cuando las vio cargar la roca, no dudó y las ayudó, pues comprendió lo que Malika pretendía hacer.

			—¿Cómo haremos para que llegue hasta allá? —preguntó Vera.

			—Utilizaremos al grus para aventarla —contestó Malika.

			—Pero…

			—Lo utilizaremos como catapulta —explicó Álister.

			Vera y Álister, que ahora eran los más fuertes, se montaron al grus, entre maroma y teatro lograron subir la roca y la colocaron en la punta de la cola, que era suave y alargada, se amarraron de la cintura y dieron la orden de avanzar, más rápido, más rápido, más rápido, hasta  que frenaron tan fuerte que la piedra salió expulsada unos metros, pero no fue suficiente, no llegó al lugar que deseaban. Lo intentaron una y otra vez hasta que lograron dar en el blanco, pero en el segundo que la roca cayó explotó en mil pedazos.

			—¿Cómo entraremos? —preguntó angustiada Vera.

			—Esperaremos a que alguien más entre —dijo Malika.

			—¡Tardaremos mucho tiempo!

			—No tenemos otra opción —contestó Álister.

			Mientras la tormenta terminaba y abría paso a un mundo sin bruma, Malika repetía en su mente la imagen de los seres entrando al lugar: “Caminaron, pero no sólo se pararon, vieron hacia el cielo, y el planeta más grande estaba justo debajo de ese punto”.

			—¿Qué piensas? —le preguntó Vera.

			—¿Te acuerdas qué más hicieron los seres?

			Vera cerró los ojos tratando de recordar los movimientos, pero no lo logró y negó con un movimiento de cabeza.

			—El planeta más grande estaba justo arriba de ese lugar… —mencionó Malika.

			—Y uno de ellos se colocó frente del otro —continuó Álister.

			—¿Qué más?

			—Zigzaguearon —dijo Malika.

			Miró hacia el cielo, su intuición le dijo que los planetas cambiaban de posición, como los seres que se movieron en zigzag, pero era imperceptible, aun así les platicó lo que pensaba y juntos vieron hacia arriba.

			
			

			—Yo no veo nada —dijo Vera.

			—Lo sé, yo tampoco —corroboró Álister.

			—Eso no me da confianza.

			—Algo me dice que estoy en lo correcto —volvió a hablar Malika.

			—Te sigo —Álister confiaba en ella.

			—Esperen mi señal —dijo Malika.

			Aguardaron juntos el momento preciso...

			—¡Es ahora! —les gritó.

			—¡Vamos! —dijo Álister.

			—Creo que nosotras somos las más rápidas.

			—Pero todavía no te recuperas por completo.

			Y aunque su ego le recriminó, estuvo de acuerdo.

			Álister dejó en un lugar seguro a los grus, esperando que a su regreso los pudieran encontrar. Caminaron y otra tormenta se avecinó. Álister iba junto a ellas, preparado para cuando se abriera la entrada.

			Se colocaron en el lugar, listas para hacer el zigzag más rápido de su vida. Cerraron un segundo los ojos y el miedo se activó; sin embargo, algo distinto y sorprendente aconteció.

			Todo se detuvo como si estuviera en cámara lenta, el efecto visual les rebotaba en la vista y les permitía aumentar el impacto. La escena se volvía más larga, los sonidos prolongados, los sentimientos se estiraban como chicle y el planeta parecía estar tan cerca que lo podían tocar. Entonces comprendieron cómo se habían movido tan rápido. Malika seguía los movimientos en zigzag del planeta y Vera seguía a Malika como un espejo. Sin  embargo, Álister lo vivió de manera diferente, para él fue cuestión de segundos, y brincó para alcanzarlas. Los tres desaparecieron. Dentro de un tubo iban a gran velocidad, succionados, podían ver el aire negro a su alrededor. Malika en primer lugar, luego Vera y Álister el último. De repente, la velocidad se hizo menor, cada vez más lento, y entre la espesura aparecieron por primera vez las luces de la ciudad de Perseforis.

			Una caverna enorme, como si el planeta estuviera hueco por dentro, unas enormes estalactitas verticales que partían del techo hacia el suelo y las estalagmitas que partían del suelo hacia el techo eran de tal magnitud y tan firmes que los habitantes de Perseforis crearon sus hogares dentro de ellas. La ciudad tenía diferentes tonalidades de gris y la humedad era asfixiante, por eso habían construido respiradores artificiales, grandes máquinas que daban oxígeno a los habitantes, sin embargo, Álister, Malika y Vera no podrían respirar sin las píldoras. Sutilmente, el tubo los dejó caer y pisaron suelo firme.

			—¿Pueden creerlo? ¡La ciudad es más grande de lo que esperaba! ¡Y es increíble! —dijo emocionada Vera.

			Ciudad de piedra. A la vista era impactante. No había vialidades, los seres flotaban de un lado a otro gracias a unas pequeñas turbinas que se colocaban en los talones.

			—Cuántas razas, cuántos seres, ¡cuántos alienígenas! —se sorprendió Vera.

			Malika y Álister sonrieron al ver la actitud de Vera,  comportándose como una niña que ve todo con sorpresa. Ellos también lo estaban, pero Malika se distraía por sus reflexiones, por cavilar acerca del comportamiento de Álister, lo cual le quitaba lo excitante al momento presente.

			—Pero no hay que confiarnos.

			—De acuerdo, estaré al pendiente —dijo Vera.

			“¿Por dónde empezaremos?” se preguntó a sí misma Malika.

			—¿Y si conseguimos esas cosas que llevan en los pies para movernos con más facilidad? —sugirió Vera.

			—Buena idea.

			Mientras caminaban por los alrededores, todo lo que veían les parecía bizarro: las cosas, los puestos, los seres. En un inicio, Vera consideraba a Malika divergente, pero frente a esos seres no lo era; sin embargo, entendía que para los otros ella era distinta: “Al final todos somos seres extraños” pensó. En ese desfile pudo observar a uno que era mitad árbol y mitad humanoide, caminaba con las raíces y del torso hacia arriba era una figura más humana, y detrás le salían las ramas con hojas tipo palmatífidas. Se le hizo tan bella. O bello. “A lo mejor no tiene sexo”, caviló. Era tan perfecto, tan hermoso, con cara alargada, piel lila, ojos felinos, sin propulsores, pues sus raíces enormes se deslizaban de tal forma que parecía que flotaba. De pronto, Álister, le dio un codazo.

			—¡Vera! —dijo a regañadientes.

			—¿Qué? ¿A poco a ti no te sorprende?

			
			

			—Pero no te le quedes viendo, quién sabe de qué sea capaz.

			—Pues no parece un ser malo.

			Para Vera era un despliegue hermoso y terrorífico. Seres tan diferentes. Otro era una masa amorfa de color café que se moldeaba al andar, iba avanzando lento, los demás abrían paso y se alejaban, así que ellos lo hicieron también.

			No sabían a donde se dirigían, pero continuaron. Entre la multitud, Álister alcanzó a escuchar la voz que ya comenzaba a serle conocida.

			—Hola.

			—¿Etreum? —pensó Álister.

			—Sí.

			Malika y Vera se metieron a un lugar parecido a una taberna. Álister se quedó afuera y en una roca se reflejó la imagen de Etreum.

			—Sé dónde está el visualizador y te puedo ayudar a encontrar a alguien para que arregle la nave. Busca la zona Sratwre y pregunta por Imogi, él es el visualizador, pero tienes que pagarle lo que él te diga. Después irás en busca de Remolder, quien te ayudará con la nave. Yo te mostraré cómo llegar.

			Álister se distrajo un segundo por un alboroto dentro de la taberna y, cuando volteó de nuevo a la roca, la imagen de Etreum había desvanecido.

			Corrió para encontrar justo lo que imaginó: Malika y Vera se estaban peleando. Álister soltó tres golpes, recto, recto y un gancho, pero no le hizo nada a ese ser de  enormes proporciones, que en su lugar lo tomó de la capa que llevaba y lo aventó hacia una mesa. Ahora Álister no dudó, agarró la silla y la rompió en su cuerpo, pensó que lo había dañado, pero no, se paró como si nada le hubiera sucedido. En ese momento, Malika lo jaló del brazo y salieron corriendo a toda velocidad de la taberna. Cuatro de los seres salieron detrás de ellos, pero entre las callejuelas y la multitud lograron perderlos.

			Una vez fuera de peligro, Álister les llamó la atención:

			—¡¿Qué estaban pensando?!

			Como respuesta, Malika le enseñó los pequeños propulsores: se los habían robado.

			
			

			



		

Capítulo 7

			—¿QUÉ querías que hiciéramos? No tenemos qué intercambiar, bueno… Si quieres les damos la esfera —dijo Malika levantando los hombros.

			—Tienes razón.

			—Los devolveremos cuando esto termine —aseguró Vera.

			—Si regresamos, nos matan, de milagro salimos de ahí —precisó Álister.

			—Entonces… ¡A encontrar al visualizador! —exclamó Vera.

			—Busquemos la zona Sratwre.

			—¿Por qué esa zona? —preguntó Malika.

			—Me lo mostró la esfera —contestó Álister con descontento.

			El instinto de Malika le decía que estaba mintiendo, pero no deseaba discutir, mientras más rápido encontraran al visualizador, más rápido podría ayudar a los sobrevivientes de su planeta.

			Se pusieron los propulsores y Álister los guio. Los olores ajenos se iban combinando y en ocasiones se tornaban insoportables; sin embargo, se detuvieron, porque hubo uno que les resultó familiar.

			
			

			—¡Álister! —dijo Vera.

			—Lo sé, lo huelo.

			—¿Nos detenemos?

			—De acuerdo.

			Malika no comprendía de lo que estaban hablando, pero igual se detuvo. El lugar era muy pequeño, los seres hacían fila para ordenar comida. Lo extraordinario era que los clientes se pegaban un chip en la sien, pensaban en su alimento y este aparecía en la pantalla holográfica, para después ver cómo un ser de veinte brazos sacaba de un balde verdoso varias sustancias que se convertían en la comida seleccionada al ser colocadas en unos hornos. Eso sí, la fila avanzaba muy aprisa.

			—Eso es científicamente imposible —comentó Vera.

			—Existen cosas que la ciencia no puede explicar —contestó Malika.

			—¿Con qué pagaremos? —preguntó Álister.

			—Con esto. Espero nos alcance para los tres, la verdad no sé cuánto es —dijo Vera—. En la pelea alguien las tiró al suelo y, como no tenemos nada de dinero, sabía que serían de utilidad.

			Ya formados, esperaban ansiosos su platillo favorito. Malika pensó en una sopa de algas acompañada de agua cristalizada con granitos de fegretu; Vera, en una sopa de pollo con un agua de sabor; Álister, en tacos con refresco. Vera se dio cuenta de que una moneda alcanzaba para los tres y sintió alivio, pues le sobraban nueve para cualquier emergencia.

			
			

			Se recargaron en una esquina y Álister dio su primera mordida.

			—¡Wow! De verdad saben a los que comía en el planeta Tierra.

			Sus recuerdos se avivaron, el pasado se alzó como una montaña ante él. Sara estaba a su lado disfrutando de ese platillo y los tres sonreían, en ese momento jamás hubiera imaginado que ella no era su madre.

			Vera dio el primer sorbo:

			—¡No puedo creerlo! ¡Qué delicia!

			Con curiosidad, ambos se asomaron para ver el platillo de Malika: un enorme plato de algas de diferentes colores.

			—¡No me digas que ese es tu platillo favorito! —dijo Vera con tono burlón y Álister se empezó a reír.

			—Pues sabe más delicioso que los suyos. Pruébalo si quieres.

			Vera lo probó y sus ojos se desorbitaron.

			—¿A qué sabe? —preguntó Álister.

			—¡Lo tienes que probar!

			Cuando lo degustó, sus papilas gustativas explotaron con muchos sabores, algo complicado de explicar. Pero lo que vieron después los dejó atónitos, las marcas de las lesiones de Malika iban desapareciendo cada vez que comía. Por un momento los tres se olvidaron de sus preocupaciones y los conflictos escondidos.

			—Eso no lo hace mi comida —dijo Vera.

			—Este alimento es especial, los guerreros de mi  planeta lo consumían después de sus batallas y las lesiones se regeneraban.

			—Pero yo comí y no me sentí diferente.

			—Porque no tienes sangre axsoliana.

			—¡Qué chiste! —dijo Vera.

			Al terminar, retomaron su camino. A cada paso que daban, encontraban pelea tras pelea. Esta ciudad estaba llena de ladrones, traficantes, mafiosos y, aunque algunos eran seres nobles, muchos se aventuraban, porque era el único lugar donde podían encontrar las cosas que buscaban y que en su planeta no hallaban.

			El olor les retumbó en sus fosas nasales a medida que se acercaban a la zona Sratwre, entre sulfuro de hidrógeno y carbonilo, la combinación daba un olor a huevo podrido con estiércol. Estos compuestos se detectaron por primera vez en el cosmos en 1972, en una nube molecular en el centro de la Vía Láctea, y después en los cometas Austin, Halley y Churyumov -Gerasimenko.

			—¡Impresionante! —dijo Álister.

			El panorama era impactante. La zona de Sratwre quedaba a la orilla de un enorme cráter cuyo diámetro era de 3,500 metros, su profundidad daba al espacio exterior, por eso ese aroma, aunque cambiaba y a veces se percibía un olor a amoniaco.

			—Huele a orina de perro o pescado descompuesto —dijo Vera.

			Curiosamente, hace mucho tiempo, los terrestres encontraron ese aroma en una nube molecular en la  constelación de Orión, en las nubes Magallanes, en Júpiter y en el satélite saturnino Titán.

			—Huele a Universo —dijo Malika.

			—¡Pues qué feo huele el Universo! —se empezó a reír Vera y continuó—: No me digas que ese hoyo está conectado con el espacio.

			—Eso parece… ¿Hacia dónde hay que dirigirnos? —preguntó Malika.

			—Derecho, ya casi llegamos… —respondió Álister.

			Mientras se deslizaban en sus propulsores, la multitud se abría dando paso a la estalagmita en la que se encontraba el visualizador.

			—Aquí es —dijo Álister.

			La estalagmita no era tan grande como las demás: tenía cuatro orificios redondos como ventanas colocadas alrededor de la formación y no había puerta o algo que les indicara por dónde entrar. Se quitaron los propulsores y los guardaron, como eran tan codiciados cualquiera los podía atacar para obtenerlos. Se acercaron, pero los orificios quedaban tan arriba que eran incapaces de alcanzarlos.

			—¡Imogi, Imogi, Imogi! —gritó Álister.

			Una puerta se creó y se abrió.

			—¿Entramos? —sugirió Vera animada.

			—Espera… —Malika la sostuvo del estómago impidiendo que diera un paso—. No creo que sea seguro.

			—Estoy de acuerdo —dijo Álister.

			—Pon las monedas en la entrada —le dijo Malika a Vera.

			
			

			—¡Es lo único que tenemos! —replicó ella.

			—Pues servirán de algo —dijo Álister.

			—Pero la puerta está abierta, yo creo que podemos entrar —contestó Vera.

			—Mira con detenimiento —expresó Malika.

			—¡Lo veo! Es como una pantalla y se ven puntos granulados.

			—No sabemos si es un campo de protección.

			Vera se acercó un poco más y colocó una a una las monedas. No sabía cuánto valía cada una y, como no todas eran iguales, supuso que su valor era diferente. Puso la primera... Nada. La segunda... Nada. La tercera... Nada. La cuarta... Tampoco. En la quinta moneda, chistó:

			—Nos quedaremos sin dinero.

			A pesar de no querer hacerlo, la puso y, en ese momento, la imagen desapareció, revelando una puerta de metal que se abrió, y no se percataron que las monedas desaparecieron. Por dentro contenía una escalera circular que llevaba a otros cuartos, parecía no tener muebles.

			—¡Cuidado! —exclamó Álister y sostuvo del brazo a Malika.

			Todos los muebles eran de cristal.

			—Están hermosos, aunque muy peligrosos —musitó Malika.

			—Gracias —le contestó el ser que venía descendiendo.

			—¡Ustedes han visitado la Tierra! ¿Verdad? —dijo Vera emocionada.

			Desde pequeña, a Vera le encantaban las historias de extraterrestres. También veía viejas películas de estos  temas. Y siempre se le hizo extraño que la fascinación por los alienígenas se extinguiera desde que anunciaron que los humanos estaban solos en el universo.

			—Sí —esbozó una sonrisa que apenas se notaba.

			—¿Para qué o por qué? —preguntó Vera.

			El extraterrestre era un ser de ojos negros y ovalados al igual que la cabeza, su tono de piel era gris con pequeñas pecas negras, tenía dos orificios como nariz, su boca era una línea apenas perceptible y su cuerpo era humanoide, medía aproximadamente 1.40 m de altura, los brazos le llegaban abajo de las rodillas, sus dedos eran largos y delgados redondeados en la punta.

			—Los visitamos para que supieran de la existencia de otros seres, o así era el plan antes de…

			—¿De qué? —inquirió Vera.

			—De la Ley Intergaláctica.

			Malika recordó su visión y en su cabeza pudo escuchar la voz de sus padres diciendo que estaban en contra de esa ley.

			—¿Y eso qué es?

			—Es una ley que prohíbe viajar libremente por el espacio, quiere decir que no podemos entrar a otros planetas.

			—Por eso dejaron de visitar la Tierra... Mucha gente hablaba de avistamientos y de pronto todas esas historias desaparecieron, incluso los viajes a la luna también se terminaron.

			—No sé mucho de lo que sucedió en la Tierra, pero  debe ser cierto. Por esa razón existen ciudades como esta, clandestinas, que han atraído a toda clase de seres.

			—¿Por eso sabes nuestro idioma?

			—No, es por esto... —mostró en su sien un chip redondo de color verde fosforescente—. Recopilé muchos idiomas en mis viajes y gracias a eso puedo comunicarme, pero hay unos lenguajes que no sé. Cambiando de tema, sé a lo que vinieron.

			Malika se acercó, suspiró y apretó la mandíbula de forma inconsciente:

			—¿Aún existe vida en el planeta Áxsolon? —preguntó.

			—¿Por qué no fuiste directamente? De esa manera obtendrías tú misma la respuesta.

			Imogi vio en sus ojos desesperación, tristeza, pero sobre todo percibió algo más.

			—Entiendo, si yo lo visualizo no tendrás por qué ver un planeta destruido.

			—No lo aguantaría —respondió apenada Malika.

			Imogi se acercó a ella, le alzó la cara y dijo:

			—No hay por qué tener pena de nada, nadie quiere ver a los suyos sufrir y menos pensar que estamos solos en el mundo. Yo sé de lo que hablo.

			Malika notó que Imogi había perdido también a los suyos.

			—Acérquense.

			Los tres se aproximaron y se sentaron en la sala de cristal. Imogi, conocido como el visualizador, se dio cuenta de sus habilidades cuando sufrió la pérdida de su  mejor amigo. Sus capacidades consistían en hablar con seres que fallecieron y visualizar otros lugares. Aunque lo último era una tarea difícil, porque requería demasiada energía y concentración.

			El visualizador se paró, extendió sus largas manos y empezó a levitar. De los dedos salió una luz tenue que se fue extendiendo hacia las muñecas, mientras la piel de color gris se transformaba en espejo. Imogi abrió los ojos que se tornaron blancos y las palmas se hicieron un poco más grandes, los tres se reflejaban en ellas. Esperaron pacientes a lo desconocido.

			—Princesa de Áxsolon, ¿qué deseas saber?

			Álister y Vera no podían creer lo que estaban escuchando y susurraron al unísono:

			—¿Princesa?

			Malika tragó saliva por las expresiones de sus rostros. No era el momento de explicaciones y mejor evadió el tema con otra pregunta:

			—¿Hay axsolianos vivos en mi planeta?

			—Sí.

			En sus manos, como una película, se proyectó un mundo oscuro: no había plantas ni árboles, los ríos tenían otro color, ya nada era igual, una imagen triste que empezó a moverse a gran velocidad hasta encontrar axsolianos escondidos.

			—Te muestro los que fueron capturados y llevados al planeta de los aniurs. Son ellos quienes necesitan de tu ayuda.

			
			

			Lava ardiendo, montañas negras, un reflejo exacto de los aniurs; aunque unos lograron escapar, otros se encontraban como esclavos.

			—Es…

			—Lo siento.

			—¡Están con vida! —balbuceó Malika, en tanto sus lágrimas pintaban su rostro y se acercaba a las palmas de Imogi deseando que no fuera cierto... La imagen se esfumó.

			—¡No, por favor, quiero saber un poco más! —imploraba Malika al tiempo que pensaba: “Son tantos, ¿por qué no volví antes? ¡Soy una cobarde! ¡Pude haber vuelto sola! Pero tuve que esperarlos... Me sentí en casa y ahora Álister no es... Ni siquiera sé lo que es. ¿Qué tal si mis padres son prisioneros? Y aunque se escuche mal, preferiría que lo fueran, porque de esa manera estarían con vida. Tengo miedo, no soy como ellos, no tengo ese liderazgo y fortaleza para enfrentar las cosas. Me siento tan humana, tan llena de inseguridades, pero aprendí que no es malo. En mi caso me ayuda a resolver los problemas.”

			Imogi descendió lento, mientras cerraba los ojos, las palmas volvían a su color natural.

			—¡Por favor! Quiero verlos nuevamente.

			—Lo siento, querida, no puedo mostrarte más, si lo hago podría morir —le dijo Imogi tambaleándose para llegar a uno de los sillones.

			—Los encontraremos —dijo Vera.

			
			

			Malika estaba abrazada por Álister y, aunque volvió a sentir conexión con él, también había cierto recelo.

			—¿Cómo se llama el planeta de los aniurs? —preguntó Vera.

			—Abaddón.

			Malika secó sus lágrimas y le dio las gracias a Imogi, quien apenas pudo contestar debido al cansancio.

			Vera se acercó a ella y precisó:

			—Es momento de salvar a tu gente.

			—Llegó la hora —Malika sonrió y contestó con energía y determinación, aunque por dentro se cuestionaba “¿Lo podré lograr?”

			Iniciaron su trayecto, se colocaron los propulsores y siguieron a Álister. Malika no lo cuestionó, deseaba salvar a los axsolianos lo más pronto posible.

			—¿Por qué no me dijiste que eras una princesa?

			—No lo consideré importante.

			Álister estuvo de acuerdo; sin embargo, sin que nadie la cuestionara, empezó a platicar, un deseo infinito de desahogo. Se detuvieron por unos minutos en una zona extrañamente colorida: todas las estalagmitas y estalactitas estaban pintadas dando un aire alegre.

			—¿Recuerdas que me escapé de la nave de los aniurs? —exclamó Malika.

			—Sí —contestó Álister

			—Los axsolianos me salvaron, se sacrificaron por mí, cómo te iba a confesar eso. Yo no creo que mi vida valga más, me da mucha vergüenza confesar que acepté, pude haberme quedado, pude haber hecho algo, pero me fui.

			
			

			—Nunca los has abandonado, desde que te conocí no has hablado de otra cosa que encontrar la manera de salvarlos. Y a lo mejor si te quedabas tu destino hubiera sido otro —puntualizó Vera.

			—Además tenemos la esfera que nos ayudará —dijo Álister.

			Malika lo miró dudosa, no se le olvidaba todo lo que había sucedido, y sólo pudo decir:

			—¡En marcha!

			La ciudad colorida tenía una razón: cada color representaba el tipo de droga que se vendía y los colores más psicodélicos eran las más fuertes. Y si bien la zona parecía agradable, no lo era tanto, así que avanzaron rápido. Álister volvió a sentir el rechazo de Malika cuando la tomó de la mano y ella la quitó; sin embargo, continuaron su camino.

			Así como había seres viviendo dentro de las estalagmitas, había otros que construían sus casas con un material que se parecía mucho al metal corrugado de la Tierra, la diferencia radicaba en que ese metal era demasiado resistente.

			—Hemos llegado —señaló Álister.

			La construcción blanca e insípida recubierta por el polvo era un cubo grande y sin chiste. La puerta enrollable era una persiana metálica de gran dimensión que se encontraba abierta de par en par.

			—¡Remolder! —gritó Álister.

			—¡Pasa, pasa! —vociferó una voz grave y fuerte—. ¡Aquí!

			
			

			—¿Dónde?

			Por más que buscaban no lo localizaban, sólo veían herramientas tiradas por todo el piso y tres naves estacionadas. Malika se asomó por debajo de los autos.

			—Ya lo vi —dijo Malika.

			—¿Dónde? No lo veo —contestó Vera.

			—Ahí —señaló.

			Debajo de una nave se encontraba un ser completamente desacorde a lo que su voz indicaba. Era un pequeño gusano que medía 40 centímetros, tenía cuatro brazos pequeños y cuatro pies que le permitían caminar de forma ligera, su cabeza era redonda y tenía puestos unos goggles, su boca era grande y su nariz consistía en dos orificios muy pequeños, apenas notorios; traía una chamarra café y unos audífonos que traducían lo que sus clientes pedían y para comunicarse con ellos tenía una bocina del tamaño de una moneda con un diámetro de 23 milímetros que estaba adherida a su chamarra. Sus audífonos tenían la base de datos de varias galaxias y era más sencillo comunicarse con sus clientes.

			—¿Qué es lo que desean? —dijo Remolder.

			—Necesitamos de su ayuda para arreglar una nave —contestó Vera.

			—¿Y dónde se encuentra la nave?

			Malika le indicó las coordenadas.

			—¡Demasiado lejos!

			—Por favor, señor, ¡ayúdenos! —suplicó Vera.

			—¡Y quién te dijo que soy un señor!

			
			

			Se quedaron estupefactos, todo indicaba que era un varón.

			—Perdón, yo creí que…

			—Permíteme decirte, jovencita, que soy una mujer hecha y derecha.

			Los tres, apenados, no sabían que decir, sobre todo Vera, que estaba acostumbrada a colocar un género por apariencia, a pesar de las revoluciones de pensamiento que existieron en la Tierra debido a la variedad de los mismos.

			—Perdón.

			—No te preocupes.

			Al fondo, pudieron escuchar una voz aguda:

			—Es hora de tu comida, siempre te la pasas trabajando y nunca tienes tiempo de comer.

			De inmediato se dieron cuenta de que era su esposo, no formularon palabra alguna y trataron de no hacer ninguna expresión, pero fue inevitable asomar una pequeña sonrisa. Remolder torció los ojos, pero estaba acostumbrada.

			—Tengo demasiado trabajo.

			—¿Cuánto quieres? —preguntó Álister.

			—No creo que tengan para pagarme —dijo Remolder mientras comía.

			—Tenemos tres propulsores —abruptamente puntualizó Vera.

			—Suena interesante, pero no es suficiente.

			—Tenemos estas monedas —las mostró y luego añadió en voz baja—: Adiós a mi cena.

			
			

			Remolder pasó saliva y vio directamente la moneda negra.

			Álister se dio cuenta y recalcó:

			—Estas monedas —quitando la negra.

			—Entonces, no lo haré.

			—Serán todas tuyas junto con los propulsores a cambio de arreglar nuestra nave y esas armas —manifestó Malika.

			Remolder lo pensó un momento, mientras movía sus ojos de un lado a otro a la par que torcía su boca y pronunció:

			—Tenemos un trato. ¡Dash, prepara mi vehículo!

			—Me vas a dejar de nuevo solo —respondió Dash enojado.

			—Será por un ratito. Al regresar te prepararé algo especial.

			—Está bien… —balbuceó Dash.

			Dash salió y unos minutos después…

			—Listo.

			—¡Trépenle! —les indicó Remolder.

			Caminaron en dirección al patio. Notaron que la máquina era una mezcolanza de láminas compuesta de materiales extravagantes y objetos pegados que conformaban un pequeño vehículo en la parte frontal en forma de salchicha destinado a Remolder. Atrás había tres pequeños asientos, conectados con unos cables, uno de ellos parecía una cuna, el otro un triángulo mal hecho y el último un rombo. El vehículo vibró y empezó a flotar lento.

			
			

			—¿Escuchan eso? —preguntó Vera.

			—¡Una trifulca! ¡Amor, cierra todo! —advirtió Remolder.

			—¿Cómo saldremos de aquí? —preguntó Álister.

			—¡Con mucha suerte! —exclamó Remolder.

			Esas peleas sucedían con frecuencia en Perseforis, ya sea porque alguien había robado algo o simplemente por un ajuste de cuentas. Parecía el viejo oeste: si se miraban mal, una pelea; si hablaban mal, una pelea; si rompían algo, una pelea. Todo se convertía en conflicto. Antes de partir, los tres observaron cómo la casa de Remolder se cubría con un metal que resguardó la propiedad.

			—¡Listos! —gritó Remolder, que los volteó a ver y se puso su pequeño casco—: ¡Agárrense bien!

			—¿Qué tan rápido puede…? ¡Iiiiir! —Álister no acabó la frase cuando su cuello se fue hacia atrás.

			El vehículo era veloz. Y afuera pudieron notar que la trifulca seguía. La mayoría de los extraterrestres tenían habilidades tan diferentes y variadas que una pelea se podía convertir en un caos. El vehículo transitaba por las calles, evadiendo a los seres y los disparos, lluvia incesante que pintaba por segundos la ciudad.

			—Esto no es una pelea —dijo Vera.

			—¡Es una masacre! —afirmó Malika.

			—Así se pelea en Perseforis —contestó Remolder.

			Uno de los seres brincó al asiento de Malika y ella reaccionó con una patada rápida y directa en el estómago, que lo voló unos cuantos metros hacia atrás.

			—¡Qué buenos reflejos! —gritó Remolder.

			
			

			—¡Gracias!

			Otro ser pequeño como un puercoespín empezó a carcomer el fondo del asiento de Vera. Remolder se dio cuenta por los sonidos que producía.

			—¡Ten cuida…!

			De pronto ese ser se convirtió en una masa enorme, negra y gelatinosa. Remolder dejó el volante, saltó hacia atrás y, con un pequeño tubo, disparó una luz violeta. El ser volvió a su tamaño normal y cayó por el hoyo que había realizado. Con otro salto regresó a su asiento.

			—¡Esto será muy complicado! —admitió Remolder, mientras daba un giro brusco al volante y regresaba por donde había pasado—. Intentaré algo que siempre he querido hacer.

			A toda velocidad se acercó al agujero, mientras más se adentraba, el olor subía de tono.

			—¿Tienen las coordenadas? —gritó Remolder.

			—¡Sí! —contestó Álister.

			Mientras le dictaba, los tres se taparon la nariz y boca con sus manos, porque ya no soportaban el olor. Álister pensó que era un agujero de gusano, pero no, era una cavidad tan grande que, si llegabas al fondo, daba al espacio. Por dentro se podían ver muchos agujeros como si fuera un queso gruyere.

			—¿Sabes hacia a dónde vamos? —preguntó Malika.

			—No, pero este aparato sí —contestó Remolder.

			Remolder traía en el dedo índice lo que parecía un anillo de color violeta. Lo activó con un golpe y se desprendió un holograma que indicaba a través de  flechas verdes en qué agujero se tenían que meter. Al ingresar, el olor disminuyó. A la velocidad que iban, llegarían en un santiamén.

			—¡Aguanten la respiración! —gritó Remolder.

			—¿Por…? —Más tardó en preguntar Vera cuando, frente a ellos, se erguía una masa gris gelatinosa que cubría la mitad de la cueva y se movía pausadamente, más lento que el mar.

			—¿Eso es agua? —preguntó Vera.

			—Se podría decir que sí, a diferencia de una cosa —contestó Remolder.

			—¿Cuál es la diferencia? —dijo Malika.

			—¡Que tiene vida!

			—¿Cómo…?

			Una pregunta más que se quedó a la deriva porque se sumergieron, apenas y alcanzaron a tomar aire. El agua viscosa los jalaba y vieron en ella cadáveres en descomposición y esqueletos de diferentes formas. Pronto el vehículo tomó fuerza y Remolder aceleró, quemando sus propulsores hasta salir expulsado hacia la superficie, volando a metros del suelo. Activó su paracaídas y cayeron en forma lenta y segura.

			—¡Lo logramos! —entusiasmado dijo Remolder.

			—¡No lo vuelvas hacer sin avisarnos! —enfurecido gritó Álister.

			—Lo logramos, es lo importante —dijo Malika.

			Álister desaprobó que estuviera de acuerdo con Remolder, pero ella no le hizo caso. “Siempre hay que esperar lo mejor de la gente. Si lo haces, cosas grandiosas  suceden. Álister y yo nos seguimos alejando, ¿qué está sucediendo? Sé que nada es constante y que todo cambia, pero él no está cambiando, más bien no es él. No lo sé, quizás sólo son tonterías”, pensaba Malika mientras cerraba los ojos.

			
			

			



		

Capítulo 8

			LLEGARON al sitio indicado, los tres estaban embarrados de esa sustancia entre pegajosa y acuosa.

			—¿Cómo diste con el lugar exacto? —preguntó Vera.

			—Desde hace mucho tiempo empecé a estudiar esas cuevas que se fueron creando en el planeta. Mi teoría era que daban a lugares específicos. Nunca lo supe a ciencia cierta hasta hoy. Y tuvieron suerte, porque calculé de manera perfecta cuál era el suyo, es la primera vez que me arriesgo.

			Se quedaron aterrorizados y tranquilos a la vez porque todo había resultado bien. Se acercaron a la nave sepultada en esa arena extraña y con sus propias manos la desenterraron mientras Remolder sacaba su material.

			—Tendré que revisar los motores internos de la nave, esperen…

			Y se hizo mucho más pequeña de lo que era, una cualidad que tenía y que le permitió ingresar de inmediato a toda la parte interna, sin desarmar nada, para hacer una evaluación completa. Una vez dentro se movía a una velocidad impresionante. En cuestión de minutos les dijo lo que tenía.

			
			

			—¿Cuánto tiempo tardará? –preguntó ansiosa Malika.

			Remolder sonrió.

			—Así como lo revisé, de la misma manera arreglo las cosas y, aunque el exterior está destruido, sé que lo podré soldar, no necesitaré mayor material que lo que tengo en mi maleta.

			—¿Segura? —inquirió Vera.

			—Segura —afirmó—. Pero necesitaré manos extras para reparar la nave.

			—Por eso no te preocupes —contestó Malika.

			Álister sabía que necesitaban manos para reparar la nave, pero de nuevo escuchó la voz y ya sabía quién era.

			—¿A dónde va? —preguntó Vera.

			—¡Déjalo! Hay que enfocarnos en reparar la nave y nosotras somos más que suficientes —puntualizó Malika.

			—¡Claro que somos suficientes! —dijo Remolder.

			La noche espesa y ácida cayó en el planeta, los colores grises se pintaron de púrpura como si fuera una mancha sutil, apenas perceptible, que viaja con el aire. Mientras tanto, Álister se encontraba a la distancia y la voz lo aclamaba como migraña latente.

			—¿Etreum?

			—Sí.

			Como un fantasma u holograma, se apareció frente a Álister, quien no podía desperdiciar la oportunidad.

			—Quiero preguntarte… ¿El Comité Intergaláctico acabó con la vida de los pequeños?

			—¿Tú qué crees?

			—Que sí lo hicieron, pero no entiendo por qué.

			
			

			—Por una tonta ley que prohíbe tener bebés híbridos: ya no se pueden mezclar las razas —explicó Etreum.

			—Pero tiene que existir algo más, no es posible matar a seres indefensos por eso, ¿no crees?

			—Puede que tengas razón, pero yo no tengo la respuesta —admitió Etreum.

			Álister había dibujado en su mente una respuesta certera:

			—Lo siento, es que yo…

			—Lo entiendo, de verdad.

			—Te comunicaste conmigo por algo, ¿no es así? —Álister suspiró.

			—Sí, y son buenas noticias. Sé exactamente dónde están ubicados los axsolianos que están presos en el planeta Abbadón.

			Álister esbozó una gran sonrisa y al instante pensó: “Yo cuestionándote, con mi cara triste, y tú me traías buenas noticias. Perdón.”

			Etreum estiró su mano, gruesa y áspera, y con el dedo índice le tocó la frente, transmitiéndole la imagen. Como un dron, se deslizó a gran velocidad, enseñando la ubicación exacta, que se quedó tatuada en su mente.

			—¿Por qué me ayudas? —preguntó Álister.

			—El Comité quiere desaparecer a todos los híbridos y no merecen morir. Yo tampoco merezco morir.

			—¿Estás en peligro?

			—Tú y yo estamos en peligro.

			Etreum desapareció lento y despacio. Pero Álister aún se preguntaba por qué el Comité deseaba que los  híbridos murieran, sabía que debía existir una razón. La esfera lo podría haber ayudado, pero ahora su conexión estaba en declive.

			—Gracias —dijo Álister. Sabía que Etreum lo escuchaba.

			***

			Malika estaba segura de que algo había pasado, pero no se acercó ni preguntó. Álister se colocó a lado de ellas y empezó a ayudarlas, Remolder daba las órdenes y ellos acataban de manera coordinada. No tomó mucho tiempo para que la nave quedara en perfecto estado, sobre todo gracias a las herramientas que parecían mágicas, pero no, sólo era la tecnología de ese planeta.

			—Listo. Ya quedó —informó Remolder.

			—¿Y tú cómo regresarás? —preguntó Vera al recordar que el vehículo se había descompuesto.

			En eso escucharon a lo lejos un sonido de carcacha y observaron que su esposo venía por ella.

			—¡Sabía que te iba a suceder eso, lo sabía! —gritó Dash—. Por eso me puse en camino.

			—Tú siempre me cuidas —dijo Remolder y le dio un beso.

			Su esposo amarró el vehículo al suyo para remolcarlo.

			—¿Por qué te encanta esa chatarra? —preguntó Remolder refiriéndose al vehículo.

			—Porque jamás me ha dejado tirado.

			
			

			—¡Con cuidado! —dijo Remolder a los demás mientras se alejaban.

			De vuelta en la nave prendieron los motores y salieron de la atmósfera de Igher. Álister activó el modo automático.

			—Me daré una ducha —anunció Vera.

			—Y yo iré a descansar un rato —declaró Malika.

			Álister se quedó al frente para asegurarse de que todo estuviera en orden y que el Comité no los siguiera. Ahora se encontraba en alerta, era un híbrido y sabía que lo querían matar.

			Malika estaba en su cubículo, se sentó sobre su cama y la visión comenzó:

			Viajaba por el espacio una comitiva de tres naves, en la principal iban el rey y la reina de Áxsolon. Aksi estaba sentada en la sección central, donde se encontraba una sala hecha especialmente para ellos; de frente tenían un ventanal imponente que dejaba admirar la oscuridad del espacio. Ella llevaba un vestido largo de corte romano color plata, en el cual se veían reflejos transparentes, su cabello blanco estaba recogido a la altura de la nuca, enrollado de una manera especial y decorado con piedras azules, sus flats eran del mismo tono del vestido. Tan alta que imponía respeto, su apariencia era igual a su hija Malika, pero con rasgos de una edad madura. Alcide estaba sentado a lado, vestía un traje blanco asimétrico y elegante, su cara era alargada, con labios finos y ojos grises sutilmente rasgados, pero a la vez grandes, y su cabello platinado y corto.

			
			

			—Su reinado ha sido el mejor, la gente está contenta con los resultados, todo lo que han cambiado ha resultado favorable —dijo un ser que estaba frente a ellos.

			—Gracias —contestó Alcide con humildad—. Pero ahora nos atañe una situación inquietante: la ley que desean aprobar.

			—Cambiarán de parecer, somos varios en desacuerdo—aseguró Aksi.

			—Así lo espero.

			La imagen se desvaneció y otra llegó rebotando a la mente de Malika:

			Sus papás, junto a otros dirigentes, arribaban a una habitación enorme en donde los esperaba el Comité Intergaláctico. Alcide fue el primero en hablar:

			—Estamos hoy aquí porque el Comité Intergaláctico no nos pudo demostrar que existe un peligro latente. Están proponiendo esta ley absurda por un acontecimiento del pasado, pero no hay nada que ratifique que eso volverá a suceder. Los que estamos en contra presentamos cifras y estudios para constatar que es casi imposible que esa situación se presente de nuevo, pero nada de eso los detuvo para seguir buscando votos a favor de esta ley que prohíbe los viajes a otros planetas y relacionarse entre diferentes razas.

			Aksi se levantó y dijo:

			—Si esta ley es aprobada habrá una realidad diferente y dolorosa para miles de padres con hijos híbridos. Este genocidio que están por realizar ni siquiera se habría pensado si Bohumir estuviera aquí, ¡nadie hubiera estado de acuerdo co esa loca idea  de Soac! No hay una sola mención para derogar, para cambiar, para transformar, sólo son puras prohibiciones sin sentido. Estos cambios reflejan la incertidumbre, la corrupción y la insensatez del Comité que ahora nos rige.

			Soac, un reptiliano que tenía muy firme la idea de que eso sí volvería a pasar y por eso aseguraba que la ley era por el bien de los universos, observaba fijamente con sus ocho ojos negros.

			Otro de los seres, parecido a un rinoceronte, se levantó y dijo:

			—Si proponemos estos cambios es porque tenemos la certeza de que eso puede volver a suceder. El Comité Intergaláctico ha llevado un trabajo serio y profundo de participación con otros planetas que están de acuerdo con la ley, pero sobre todo de consciencia, tomando en cuenta los elementos y los factores que intervienen hoy en el ámbito galáctico.

			Otro ser se levantó:

			—Por eso hoy exigiremos la participación con su voto en virtud de obtener una democracia.

			A los padres de Malika les pareció una burla, eso no era una democracia, no todos estaban incluidos en ese voto y aquellos planetas en desarrollo nunca sabrían que esa ley los regiría. Los votos se emitieron y, en cuestión de segundos, se hizo el conteo. Todos estaban a la expectativa...

			—Por mayoría de votos, ¡la Ley Radev ha sido aprobada! —dijo el ser que parecía rinoceronte.

			—No estoy de acuerdo. Hay planetas que necesitan la ayuda de aquellos que son más evolucionados y esta ley prohíbe todas esas acciones. Además, el genocidio es imperdonable, es algo en lo que jamás estaré de acuerdo, es impensable —dijo Aksi mirando a todos los del Comité—. ¿Ustedes dejarán que  se realicen estas acciones? Saben que está mal, ustedes no lo verán, pero irán tras los híbridos y los matarán. ¿Quieren eso de verdad?

			La imagen se esfumó y llegó otra.

			Sus padres estaban en Áxsolon.

			—Hemos perdido la protección del Comité —dijo Aksi.

			—No te preocupes, todo estará bien —contestó Alcide.

			Una imagen tras otra. La esfera le iba mostrando cómo sus papás ayudaban a otros planetas.

			La nave descendía en un mundo sobrepoblado y en ruinas. Los sobrevivientes querían empezar de nuevo y, gracias a los axsolianos, iban a crear un mundo mejor. El papá de Malika hablaba con un aparato romboide del tamaño de una caja de zapatos que transmitía ondas, ya que los seres se comunicaban de esa forma.

			—¡No será una tarea sencilla, pero lo lograremos! —expresó Alcide.

			En cámara rápida pudo observar al planeta transformándose en un mundo fructífero y próspero, con leyes que ayudaban a crear un balance. Y se logró, porque en ese planeta el tiempo iba más acelerado. Eso era lo que hacían sus padres, a veces lo lograban, a veces no.

			Luego apareció otra imagen...

			
			

			Se vio a sí misma, en su niñez, en un amplio jardín acuático, era su lugar predilecto. En él encontraba la combinación excelente de plantas, colores, olores y las piedras flotantes que tanto le gustaban, en las cuales pasaba la mayoría del tiempo sentada viendo a los animales o recostada observando el cielo púrpura. Un lugar que le traía paz, perfecto para meditar. Ahí aprendió a controlar sus impulsos, a leer sentimientos, acciones y, aunque no concluyó los estudios de la mente, la habilidad aprendida fue suficiente para comunicarse de esa forma de vez en cuando.

			Malika se encontraba segura de que había un propósito para que la esfera le mostrara todo esto y así fue...

			—¡Mamá! —dijo Malika, que saltó de una piedra flotante a otra y la abrazó.

			—Mi dulce Edaj—su madre la nombró por su apodo y la abrazó con cariño.

			Otra imagen surgió…

			Aksi estaba parada frente a Malika a las afueras de la ciudad, junto con otras nanhts (así se decía mamá en axsoliano).

			Este recuerdo era tan claro como el agua para Malika.

			Aksi le pidió a Edaj que fuera al bosque a conseguir un  objeto natural, lo que más le agradara, y las otras nanhts hicieron lo mismo con sus hijos. Unos niños merodeaban cerca y encontraban una planta, una piedra o una flor, cualquier cosa que los enamorara. Malika no hallaba nada por más que caminaba, caminaba y caminaba. Observaba las piedras, observaba las plantas, pero no le gustaban, así que se adentró más y más hasta que encontró la planta llamada Edaj, la cual era casi imposible de hallar. De hecho, la pequeña Malika había tardado treinta días buscándola, pero gracias a su instinto supo cómo mantenerse con vida; cuando regresó a casa, le enseñó a su nanht lo que la había enamorado.

			La tradición decía que los niños salen a encontrar su alma y su destino, la planta se vuelve uno y dicta la personalidad de los axsolianos; esas plantas u objetos nunca morirán ni se destruirán mientras el axsoliano esté con vida.

			Malika la traía consigo siempre y la herramienta que Cecael construyó para ella le había ayudado a guardarla.

			La esfera la llevó a otro momento del tiempo, esta escena la recordaba muy bien, pues era una pelea acalorada que tuvo con su nanht.

			—¡Tengo edad suficiente y lo sabes! ¿Por qué no me dejas ir? —replicaba Malika.

			—Entiende que es muy peligroso que viajes con nosotros.

			—¡Tú me has dicho que nuestra labor es ayudar y yo quiero hacerlo!

			—Lo sé, pero la situación se está poniendo cada vez más compleja, ¡nos están vigilando y quieren detenernos a toda  costa! No me perdonaría si en unos de esos viajes nos atacan y sales herida —Aksi intentaba hacerla entrar en razón.

			—Malika, tú mamá tiene razón —recalcó Alcide.

			Malika controló sus impulsos porque sabía que ellos estaban en lo correcto.

			Con su voz más calmada y pausada musitó:

			—Lo entiendo, pero si en unos de esos viajes los atacan quisiera estar ahí, no podría soportar su ausencia.

			—¡Edaj! —Aksi dejó caer su dulce nombre como una suave caricia de viento axsoliano y la abrazó, aunque no le pudo asegurar que eso no pasaría.

			—No me dijiste quién nos quiere atacar... —recordó Malika.

			—El Comité…

			En ese momento entró una llamada importante.

			Era tan desafortunado que hubiera olvidado eso y que sólo lo recordara hasta ahora que la esfera se lo mostró.

			Esa misma tarde se realizó la tradición, ahora a Malika le tocaba presenciar todo. Las nanhts llevaban de la mano a los niños y atravesaban ese bosque colosal, el día era hermoso, calor agradable con una brisa fresca que hacía a la mañana sublime. El planeta que estaba en unión con ellos les regalaba ese momento excelso. Malika y sus papás estaban sentados atrás con los demás, en el pasto acolchonado que se sentía tan cómodo como una nube.

			
			

			Y los niños salieron, se fueron en busca de su alma, de su destino. Mientras aguardaban, el cielo cambió y se nubló.

			—¿Una tormenta? —cuestionó Malika.

			Las nubes se enroscaron y el viento comenzó a soplar con gran fuerza, como si el planeta tuviera su propia alarma.

			—No, es un ataque —aseguró Alcide.

			Las naves se deslizaban entre esas nubes enroscadas y no se visualizaban hasta la punta. El ataque dio inicio: disparos, gritos desgarradores, bombas...

			Algo que Malika aún recordaba perfectamente y que no quería volver a ver. La visión se esfumó. Pero apareció una más, de esas que ella ya no recordaba.

			Un ser diferente, no era un aniur, descendió de una nave.

			—¡Por aquí! —gritó mientras agitaba su mano y los ayudaba. Llevaba el sello del Comité Intergaláctico tatuado en su brazo.

			Y la visión se esfumó como espuma en el mar.

			Malika abrió sus ojos y susurró:

			—Lo sabía.

			Tomó una ducha para despejarse y, acto seguido, se dirigió a donde Álister se encontraba:

			—Hola —Malika soltó un saludo anormal.

			—Hola —reaccionó él fríamente.

			Ella esperaba algo más de su parte, pero no lo obtuvo, así que preguntó por Vera para romper el hielo.

			—Está en el Invernadero —fue toda la respuesta de él.

			
			

			Como vio que no tenía otra opción, decidió ser directa:

			—¿Quién te dijo cómo encontrar a los axsolianos?

			—¿De verdad lo consideras importante?

			—Sí.

			—La esfera —precisó Álister en tono incisivo.

			—La esfera no fue, yo siento su energía y no ha estado activa, lleva un rato así y lo sabes —puntualizó tajante Malika.

			La voz de Etreum resonó en la mente de Álister:

			—No se lo digas, aún no es tiempo.

			—De verdad, no importa —dijo Álister.

			—¡Claro que importa! Has cambiado y estoy segura de que todo empezó desde que te alejaste de la esfera.

			Álister la miró pidiéndole espacio, porque lo necesitaba, porque no sabía cómo responderle, porque su mente cavilaba de una idea a otra y no lograba obtener una respuesta que ella creyera, sabía que no era fácil de engañar.

			—¿Acaso ya se te olvidó lo que hiciste? —insistió ella.

			—No, no se me ha olvidado, pero le das mucha importancia.

			—Le doy importancia porque la tiene, matar a alguien es… —ella misma interrumpió su frase para intentar acercarse a él suavemente—. Aparte ese no eras tú.

			—Lo he hecho en otras ocasiones, cuando enfrentamos a los aniurs en la Tierra, por ejemplo. ¡No te entiendo!  Pudiste morir y te salvé, ese ser hizo cosas peores….

			—¿Qué me quieres decir?

			—Han matado niños híbridos, ¡por eso nos atacan! —se exaltó—. ¡Ese maldito Comité Intergaláctico quiere eliminarme!

			—Pero…

			—¡¿Pero qué?! ¡Sé que estoy en lo correcto!

			—La esfera me mostró que alguien con ese tatuaje ayudó a los axsolianos.

			—¡¿Y qué?! ¿Crees que la esfera no se equivoca? —farfulló Álister.

			Malika le iba a contestar cuando sintieron un jalón tan fuerte que apenas tuvieron tiempo de sostenerse de sus asientos para no golpearse. Frente a ellos estaba una nave grandísima, redonda como un pez globo, pero en vez de espinas tenía misiles listos para usarlos. En segundos fueron abducidos hacia esa gran entrada que parecía la boca de un pez.

			—¿Qué sucede? —Vera llegó tambaleando.

			—¡El Comité Intergaláctico nos ha capturado! —gritó Álister.

			Malika no estaba segura de eso, ya no estaba segura de nada. Si bien la esfera le mostró cómo alguien del Comité había ayudado a su gente, sabía que Álister podía tener razón también: “Quizás yo estoy aquí pensando tonterías, mostrándome débil ante el enemigo... ¿Serán nuestros enemigos? Ya no sé qué pensar...”

			***

			
			

			Tres seres tumbaron la entrada mediante una explosión contenida, controlada por ellos. El humo se iba disipando y al fin pudieron verlos. Uno tenía el cuerpo humanoide, la diferencia radicaba en su boca, que eran colmillos, cinco arriba, cinco abajo, con el espacio perfecto para que embonaran, los ojos eran completamente verdes con una línea vertical delgada y negra. El segundo era sumamente delgado, como una vara, su piel era de un tono beige, tenía cinco pies y dos pequeñas manos que apenas le sobresalían del cuerpo, la cara era un círculo completamente negro. El tercero se diferenciaba por sus grandes cartílagos, que estaban colocados alrededor de la cara y se abrían y cerraban, parecidos a los pétalos de una rosa, tenía dos pequeños ojos negros del tamaño de un botón que lo hacían ver noble.

			—¡¿Qué es lo que quieren?! —gritó asustada Vera.

			Ninguno le contestó, sólo seguían apuntándolos con sus armas. Uno de ellos se acercó y, con la punta de la pistola, empujó a Álister para que caminara. No sabían qué tipo de oxígeno iban a encontrar en la otra nave, pero no pudieron ir por sus pastillas, no los dejaron. Al atravesar, empezaron a sentir el aire pesado, casi pegajoso.

			—No puedo respirar—murmuró Álister.

			Vera, por su parte, estaba completa, esa serpiente realmente le había dado la capacidad de interactuar con el universo.

			—¡Hermano! —exclamó Vera mientras lo ayudaba y colocaba uno de sus brazos alrededor de sus hombros.

			
			

			Al igual que Vera, Malika tampoco tenía problemas para interactuar con ese ambiente; sin embargo, se sentía pesada.

			Pero Álister... Eso sí era preocupante, pues su tono morado seguía incrementando.

			—¡¿No lo van a ayudar?! —gritó Malika entre asustada y molesta.

			Uno de los seres se acercó, sacó una pistola pequeña y le disparó.

			—¡No! —fue lo único que alcanzaron a gritar ellas.

			“Mi mente se nubla, sé que hemos tenido problemas, pero no… No podría perderlo, lo amo demasiado. Ahora sé que tiene la razón: el Comité es…” Su pensamiento se interrumpió cuando se dio cuenta de que el disparo era para que Álister recuperara el aliento.

			Las dos ayudaban a Álister a caminar mientras el interior de la nave hueca se develaba. Vera lo comparó con un panal de abejas, donde cada hexágono era una cabina con diferente propósito; se subieron a la plataforma que tenía la misma forma hexagonal y comenzaron a sobrevolar. Malika no perdió de vista el símbolo que pertenecía al Comité.

			—¿A dónde nos llevan? —intentó comunicarse.

			Sin embargo, no hubo respuesta, se mantenían atrás de ellos apuntándoles con sus armas, con posturas firmes, ni siquiera los miraban.

			—¡¿No van a responder?! —exclamó Vera.

			Los llevaron a la cabina de mando: ese hexágono era el más grande, y ahí los aguardaban otros seres. Álister se  preguntaba por qué no lo habían matado, qué estaban esperando, sin saber que su respuesta no tardaría en llegar. La plataforma se conectó al piso y los hicieron descender a empujones. Su idioma era diferente, pero entendían lo que iba a pasar.

			—¡La esfera! —ordenó Drif, el ser que tenía cabeza de víbora.

			—No la tenemos.

			Drif se acercó a Álister y vio el cinturón.

			—Sé que ese cinturón es trabajo de un constructor que, por cierto, ¿dónde está? —con ironía sonrió.

			Álister cerró su puño y Drif se hizo para atrás, le temía. Álister lo notó y supo que debía aprovechar ese miedo para salir de ahí.

			—No podrán contra mí —dijo arqueando lo que parecía su ceja mientras intentaba cubrir el cinturón.

			—¿Qué haces? —Malika murmuró.

			—Nos dejarán salir de aquí, es una orden.

			Drif lo miró directamente a los ojos y rio:

			—Si la esfera estuviera activa, no estaría teniendo esta conversación contigo. Algo me dice que ya no tienes conexión con ella. ¡Enciérrenlos y preparen todo! Quiero terminar con esto lo antes posible.

			Drif se le acercó y de un jalón le arrebató el cinturón. Álister, anonadado, no entendía cómo se había roto tan fácil, encolerizado cerraba sus puños, temblaba, pero hizo lo que le dijeron y caminó hacia la habitación que les habían reservado para ellos. “¡Maldita esfera! ¡Cómo  no nos puedes ayudar! ¡Estamos en un aprieto y ahora resulta que no tengo conexión contigo! Tanto tiempo que tardé en compenetrar y ahora no puedo ser útil, ¡no puedo defenderlas! ¡Ah! ¿Sabes? Que se queden contigo, al final ya no me sirves”, le reclamaba Álister en sus pensamientos.

			Llegaron a una habitación color cobre que estaba vacía y los hacía sentir ansiosos, claustrofóbicos. Se sentaron en el piso, pero éste se movió súbitamente, los alejó y, en segundos, vieron los cristales elevarse. Álister trató de decir algo y Malika no lo escuchó, sólo lo vio manotear. Se dieron cuenta de que eran a prueba de ruido.

			—¿Álister? —Malika utilizó su mente para comunicarse, esperando que aún tuvieran esa conexión.

			—Te escucho.

			Ella se emocionó al ver que aún conservaban esa unión, aunque era débil, ahí estaba.

			—Te dije que eran malos —le recriminó Álister.

			—Pero…

			—Pero nada. Ahora estamos aquí y no tengo ni idea de cómo salir.

			—Se nos ocurrirá algo.

			No transcurrió tanto tiempo cuando llegaron por ellos, los levantaron del suelo y los empujaron nuevamente. Al salir los esperaban otros seres que no habían visto, pero Álister reconoció a uno de ellos, había escuchado historias de este ser. Los fanáticos de los extraterrestres les llamaban Felinos: medían de tres a  cuatro metros, eran bípedos y estaban cubiertos por una suave y microscópica pelusa. Álister podía percibir que el ser estaba a disgusto con lo que acontecía y cómo los estaban tratando, se dio cuenta por su lenguaje corporal, pues cerraba sus ojos o bajaba la cabeza de vez en vez.

			Álister recordó con claridad la descripción de su temperamento: generalmente eran cálidos e intelectuales, de carácter sombrío, introspectivos y apacibles; como raza, tenían un gran sentido de equidad. Álister pasó a lado de él y vio una lágrima recorrer su rostro. Supo que estaban en graves problemas.

			
			

			



		

Capítulo 9

			EL universo, una totalidad de espacio y tiempo, donde todas las formas de materia se conjuntaban, donde las fuerzas se multiplicaban, donde nacieron teorías, donde la oscuridad te cegaba y los astros tenían vida. En ese cosmos magnífico se encontraba esa galaxia, ahí estaba la nave que tenía capturados a Álister, Malika y Vera.

			—¿A dónde nos llevan? —volvió a preguntar Vera sin recibir respuesta.

			En el centro de la enorme nave, en el vacío, levitaban tres cubos negros con inscripciones extravagantes en las orillas, como líneas y círculos entrecruzados, líneas horizontales y algunas cuantas curvas. Uno de ellos se abrió en forma de cruz, soltando un aro de luz azul.

			En los cuartos hexagonales se asomaban algunos seres como si fuera un espectáculo, como si fuera el coliseo, espectadores al tanto de lo que iba acontecer.

			Al fondo se escuchaba un lenguaje diferente: era una igheriana, la reconocieron de inmediato, era delgada y larga y tenía un collar para que no se pudiera teletransportar, aunque tenía algunos rasgos diferentes, como branquias en los cachetes y unas pequeñas aletas que le sobresalían del cuello.

			
			

			—Es híbrida —le susurró Álister a Malika.

			—¡¿Qué es lo que van a hacer con ella?! —gritó ella a su vez.

			Por supuesto nadie reaccionó. Pusieron a la igheriana en uno de los cubos y éste empezó a girar a una velocidad imparable y casi imperceptible. Poco a poco el cubo se tornó transparente, adentro se podían observar rayos que la electrificaban y, en menos de dos segundos, se detuvo, lo único que vieron al abrirse fueron sus cenizas.

			Los tres suspiraban y exhalaban, sentían su cuerpo arder antes de tiempo. Álister intentó comunicarse con la esfera, pero no hubo respuesta. Malika estaba calmada y a la vez triste, si esto era su final, todo lo que hicieron los axsolianos para salvarla habría sido en vano y su raza quedaría extinta.

			Pero Vera no se iba a dar por vencida. Su piel enrojeció, cerró los puños y empezó a brillar como aquella serpiente que la envolvió y, con toda su fuerza, golpeó al que la estaba sosteniendo y lo lanzó al vacío. Todos quedaron sorprendidos al ver la fuerza que tenía, nadie lo imaginaba, si no habrían tenido más precaución. Tres seres se acercaron de inmediato y la tomaron con fuerza, pero Malika se les fue encima. Intentaron zafarse, pero llegaron más seres que los controlaron y los encerraron en los cubos.

			—¿Creíste que te iba a dejar solo? —dijo Etreum.

			—Por un momento lo pensé —respondió Álister.

			—No tenemos tiempo, te explico rápido: te  transmitiré mis habilidades, sentirás un extraño ardor en tu cuerpo, pero con eso podrás abrir el cubo.

			—Pero… ¿Cómo?

			—No te preocupes, lo entenderás.

			Empezaron a girar. Álister sintió en su cuerpo la presencia de Etreum como si un fantasma se hubiera sumergido en su alma. Su cuerpo se contrajo levemente y en ese momento supo qué hacer. Abrió su mano y los cubos tronaron y se rompieron como nueces. Los espectadores quedaron atónitos, Vera y Malika también.

			Álister saltó al vació y levitó, sus ojos se tornaron amarillos y así fue como Malika se dio cuenta de que había alguien más en él. La pregunta que retumbaba en su mente era quién, pero sabía que no era el momento de cuestionarse. Corrió y brincó para alcanzar la plataforma de la que habían venido, Vera hizo lo mismo y las dos lo lograron.

			—Lo que sigue es genial —aseguró Etreum.

			—Desestabilizaste la nave, ¿verdad? ¡Gracias!

			La nave se sacudió y todos sus sistemas colapsaron, entró en estado de alerta, en autodestrucción. Álister les arrebató la esfera. Los seres corrían a las naves y ellos también, pero en el camino se toparon con robots parecidos a los ciempiés que se les acercaban con movimientos curvilíneos. Álister, con telequinesis, los aventaba a las paredes o los rompía; Malika, con patadas giratorias, los destruía, Vera los esquivaba, pero eran tantos que se empezaban a acumular.

			
			

			—¿Cuál es el camino hacia a la nave? —preguntó Vera.

			—No lo sé —contestó Malika.

			Los robots se arremolinaban; detrás de estos se escuchó el deslizar de una puerta y entre todo el movimiento pudieron ver al felino que les hacía señas para que fueran hacia él.

			—¡Por allá! —señaló Malika.

			—¿Confiaremos en él? —preguntó Vera.

			—No nos queda de otra —puntualizó Álister.

			Esquivaron a los robots y el felino disparaba para abrirles camino. Como la nave fallaba, la puerta hacia la cual se dirigían hizo cortocircuito y se comenzó a cerrar. Vera corrió y entró sutilmente, Malika se agachó y Álister se deslizó. Apenas y lo lograron cuando el eco inminente del golpe sonó: la puerta se había cerrado.

			El felino lanzó un chirrido en señal de saludo y, aunque Álister y Vera no entendieron, Malika pudo comunicarse con él.

			—Me dijo que sabe cómo llegar a nuestra nave.

			No confiaban en él, pero no les quedaba de otra, tenían que hacerlo.

			El felino ronroneaba dando las indicaciones a Malika. Se metieron en una pequeña compuerta, la cual daba a un pasillo reducido y muy angosto, sus cuerpos estaban tan apretados que tenían que impulsarse con las manos y los pies para avanzar de manera lenta y a veces dolorosa.

			—Nos está llevando a una trampa —dijo Álister.

			Malika chirrió varias veces y él le contestó.

			
			

			—Dice que es más corto por aquí, que si tomamos otro camino nos atacarán los robots y son demasiados.

			—¿Por qué confiar en él? —dudó Álister.

			—Al principio estabas de acuerdo —le recordó ella.

			—Puedo cambiar de parecer.

			—Sí, siempre cambias de parecer… —Malika se encogió de hombros—. Entonces dime, ¿cuál es tu otro plan?

			El último comentario de Malika lo enfureció, aunque sabía que no era grave, no entendió por qué reaccionó de tal forma, pero sus mejillas se pusieron rojas y su entrecejo se frunció como nunca. El felino abrió la puerta y llegaron a su nave. Álister se enojó incluso más al darse cuenta de que el felino era de confiar y que su instinto no estaba sirviendo para nada. “¿Por qué me siento así? ¡Es que son tan confiadas! ¿No se han percatado de que no podemos darnos el lujo de confiar en cualquiera? Como Lucián no hay otro. Sé que al principio tampoco confié, pero bueno, él era diferente... ¡Estoy muy enojado! He perdido mi liderazgo. Ni mi hermana me hace caso, siempre está con Malika... ¿Qué me está pasando?” cavilaba cuando de repente vio las intenciones, tanto del felino como de ellas.

			La cuenta regresiva los alcanzaba: Quince, catorce...

			—No entrará a la nave con nosotros, no sabes de lo que es capaz —advirtió Álister.

			—Te escucho y estoy de acuerdo, ni tú ni yo sabemos de lo que es capaz, pero no lo voy a dejar aquí a su suerte —declaró con fuerza Malika.

			
			

			—¡Pues no subirá!

			Trece...El felino subió junto a Malika y ronroneó dándole las gracias...

			—Yo estoy de acuerdo con ella —dijo Vera.

			—¿Ahora tú estás en contra de mí?

			—¡Claro que no! ¡Soy tu hermana! Pero estás insoportable, impredecible, parece que no eres tú.

			—Es que no es él. ¿Verdad, Álister? —los dos se miraron fijamente—. En el cubo no estabas solo, alguien estaba contigo. ¿Estoy en lo correcto?

			—¿Cómo? —ansiosa preguntó Vera.

			Diez… Los motores estaban prendidos y listos para arrancar.

			—No vamos a ningún lado si él no se baja —farfulló Álister.

			—Responde… ¿Quién está comunicándose contigo? —molesta insistió Malika.

			—¡Nadie! ¡La esfera me ayudó! —gritó colérico.

			—¡La esfera está dejando de brillar, no pudo haberte ayudado! —ella respondió de la misma magnitud.

			—¿Sabes qué? ¡Tienes razón! Ten —aventó el cinturón al asiento—. ¡No la quiero!

			Ocho… Vera tomó el mando y salió de ahí.

			—¡No me quedaré aquí con ustedes! —declaró Álister y en ese momento escuchó la voz de Etreum.

			—Yo te ayudo a salir, toma la cápsula de escape.

			Seis, cinco, cuatro...

			Enseguida se metió a la cápsula y el sonido de la  compuerta se escuchó. En un instante, entre la oscuridad del espacio, lo vieron alejarse.

			—¡Nos dejó! —angustiada dijo Vera.

			—Necesita estar solo, aunque no creo que lo esté —pronunció Malika.

			—¿Qué quieres decir?

			—Su comportamiento no es el mismo y cuando abrió el cubo había otro ser inmerso en su alma.

			—Yo también lo he notado, pero… ¡¿Me estás diciendo que alguien lo está poseyendo?!

			—Sí.

			—¿Y si nos está ayudando de alguna manera? ¿No crees que quizás lo estás juzgando demasiado rápido? —Vera intentó justificarlo.

			—Puede que tengas razón…

			El felino llegó con dos tazas de té como agradecimiento por haberlo salvado. Malika le preguntó su nombre.

			—¿Cómo dijo que se llamaba? —preguntó Vera.

			—Su nombre se podría traducir en… —pensó Malika— Kéfera.

			Malika se aproximó al asiento y se percató de que la cápsula se alejaba cada vez más.

			—Regresará, ¿verdad? —inquirió Vera.

			—No lo sé, me gusta pensar que sí.

			El felino agachó su cabeza, se sentía culpable por ese conflicto, aunque Malika le hizo saber que los problemas habían comenzado antes de que él llegara.

			Ahora sí, tocaba enfocarse en el plan que ya tenían trazado: rescatar a los axsolianos del planeta Abbadón.

			
			

			“Te amo, Álister, con todo mi ser, pero no puedo esperar, mi gente no puede esperar, esta vez estás tú solo, esta vez tendrás que ser muy valiente, porque no podré estar a tu lado”, pensó ella en un intento de despedida.

			***

			El cosmos, formado por elementos naturales y extremadamente exóticos, por estrellas que eran cuerpos celestes gigantes compuestos principalmente por hidrógeno y helio que producían luz. A lo lejos, el astro, planeta latente que apenas se podía vislumbrar. En ese espacio inmenso la cápsula de Álister iba navegando; de pronto, miles de meteoritos pequeños y medianos se abrían como una cortina para darle paso a uno de los grandes. Era ahí a donde Etreum lo estaba guiando.

			—Descenderemos —le avisó.

			—¿Aquí? ¿Para qué?

			—Para que regreses a tu centro, para que conectes con la esfera.

			—La esfera se quedó en la nave.

			—Revisa tu bolsillo.

			Álister no pensaba claro, ni siquiera le importó lo que le acababa de decir Etreum, se sentía tan molesto por lo que había sucedido, Malika y Vera no confiaban en él ni en su intuición y todo el tiempo estaban cuestionándolo. “Malika ni siquiera me preguntó por los híbridos, le dije que el Comité hacía atrocidades y, aunque fuimos interrumpidos, percibí que no le importó. Si tan sólo  hubiera visto lo que yo vi...”, así iba el hilo de sus pensamientos.

			—¡Álister, Alister! —lo interrumpió Etreum.

			—¿Qué pasa? —se sacudió y le respondió.

			—Hemos llegado.

			—No podré bajar, no tengo ninguna pastilla ni un traje que me proteja.

			—Podrás respirar, de eso me encargo yo —le aseguró.

			Álister volvió a sentir la fuerza de Etreum, su ímpetu y fortaleza. Bajó y caminó sobre el meteorito rocoso y áspero, recordó a los primeros hombres que llegaron a la luna.

			Conforme avanzaba, la temperatura cambiaba, pero él podía respirar, no sentía frío ni calor, incluso se detuvo a ver el espacio tan tranquilo y apacible que por unos instantes lo hizo olvidar todo lo que estaba pasando, pero también le hizo recordar a Sara, cuando le sonreía, lo acariciaba o lo abrazaba con amor. A su vez se preguntó por Athal: no la había sentido desde que salió del planeta Tierra. A unos kilómetros vio un triángulo perfecto, hecho del mismo material del meteorito.

			—Es ahí —dijo Etreum.

			—Pero…

			—Sólo coloca tu mano en el tache.

			Y se abrió deslizándose hasta que Álister pudo entrar.

			—¿En dónde estás? —preguntó emocionado Álister, tenía ganas de conocerlo.

			
			

			—No estoy aquí, pero me podrás ver. Presiona con el pie esa roca circular que está en el piso.

			Lo hizo y la imagen de Etreum apareció.

			—Deseaba…

			—Lo sé, pronto nos conoceremos.

			Álister sintió cómo la fuerza de Etreum se le escapaba del cuerpo.

			—Descuida, en este lugar podrás respirar sin ningún problema. Aquí será donde conectarás de nuevo con la esfera.

			El triángulo se iba haciendo transparente para develar el espacio.

			—Tienes que conectar con ella —repitió Etreum.

			—¿Para qué?

			—Para que tengas la fuerza de enfrentar al Comité, salvar a los híbridos y encontrar las esferas.

			—¿Esferas? ¿Pues cuántas hay? —cuestionó Álister.

			—En el universo existen siete. Si el Comité las encuentra antes, será la perdición para esos pequeños seres —explicó Etreum.

			—Pero tú tienes mucha fuerza, ¿no es suficiente?

			—No.

			—Pensé…

			—Tengo algunas habilidades más desarrolladas que tú, pero solamente es eso. No podré con el Comité. De hecho, en poco tiempo se me dificultará mantener la comunicación contigo, he ocupado toda mi energía para ayudarte. Este es mi último esfuerzo, estoy gastando lo que me queda.

			
			

			—¿Eso qué quiere decir?

			—Que para recuperar mi fuerza tardaré un tiempo. Y no sé cuánto será, porque jamás había gastado tanta energía. ¡Así que no nos retrasemos más y trata de controlar la esfera!

			Por más dudas que tenía, decidió no expresarlas, sabía que habría otra oportunidad para platicar de eso. Charlar con Etreum le hizo sentir una paz indescriptible. Se sentía él, podía percibir el universo nuevamente, podía sentir la energía de la esfera…

			***

			Malika se acercaba a Abaddón, el planeta de los aniurs. Tenía una estructura parecida a la Tierra: un núcleo de hierro con su manta caliente y su corteza rocosa, pero difería en la lluvia sulfúrica que contenía y que viajaba alrededor del planeta a velocidades de hasta 360 km/h, más rápido que un huracán categoría cinco; tenía poca agua y estaba repleto de volcanes; la atmósfera se componía de gases efecto invernadero, principalmente de dióxido de carbono, causando temperaturas de 471 °C. Todo este estudio se lo pidió Vera a Trina para descender con cautela y saber que las pastillas no serían suficientes para resistir los embates climatológicos del planeta Abbadón, tendrían que ocupar por primera vez los trajes espaciales. Estos eran de color azul oscuro, con algunas distinciones plateadas, una capucha que se pegaba como sanguijuela a la cabeza y de la cual afloraba  una burbuja de plástico transparente y moldeable. Un traje mágico, claramente creado por Cecael.

			Bajaron armadas hasta el tope, porque sabían que el planeta estaría infestado de aniurs. Malika recuperó su espada que tanto le agradaba, era más ágil con ella que con un arma. En la Tierra, Vera había entrenado con un hacha y era lo suficientemente buena para defenderse, pero sabía que con los poderes que le transmitió la serpiente sería aún mejor. Entre maullidos, Malika le dijo a Kéfera que se quedara porque no tenía traje para él, sólo el de Álister, y eran hechos a la medida y con reconocimiento corporal, nadie más lo podía usar. No puso objeción alguna y, después de unos minutos, se marcharon a esa atmósfera desconcertante. 

			—Está demasiado tranquilo —dijo Malika.

			—Por el momento, pero mi lector dice que en unos minutos más llegará la tormenta, así que tenemos que apurarnos para encontrar un lugar y resguardarnos.

			—¿Cuánto tiempo tenemos, Trina?

			—10 minutos —contestó.

			El planeta tenía un tono amarillo combinado con el naranja, los volcanes lo decoraban, algunos estaban activos, otros no, o al menos eso creían.

			—Esperaba que nos recibieran los aniurs —aseveró Malika.

			—Yo también. ¿No crees que es raro? Parece desolado.

			—Sí, esto no me da buena espina —admitió Malika—. ¿Tienes las coordenadas para localizar a los axsolianos?

			—Aquí las tengo.

			
			

			—¡Andando!

			Activaron los propulsores que tenían colocados a sus espaldas y, como el planeta era inestable, sobrevolaron con mucha precaución. Al horizonte percibieron que las nubes se estaban cerrando, ¡la tormenta se avecinaba! Las gotas de lluvia comenzaron a caer y, mientras avanzaban, la lluvia arreciaba. Por medio de un mapa que apareció frente a sus ojos, Trina les mostró dónde se hallaba la cueva.

			—Casi llegamos.

			Justo antes de que la tormenta empeorara, se resguardaron en la cueva…

			
			

			



		

Capítulo 10

			DEL meteorito se desprendió una luz tan intensa, tsunami que opacó a los astros y estrellas que se hallaban a los alrededores. Esa luz provenía de la esfera, de la unión que Álister logró ayudado por Etreum.

			—Gracias —dijo Álister.

			—No tienes por qué dar las gracias. Es importante que estés conectado con tu esfera, de esa manera lograremos…

			—Terminar con el Comité, ¿verdad? —Álister lo interrumpió.

			—Sí, porque aún siguen exterminando a los híbridos. Y lo peor es que ahora hay daños colaterales.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que no les importa quién salga herido o muerto. Esto que te voy a mostrar es de apenas unos días atrás.

			Y llegó la visión…

			Mi dualidad imperceptible, siempre supe que mis padres no eran de la misma raza, mi madre pertenecía a la Galaxia del Girasol. De hecho, no la he visto desde que nací, mi papá se quedó conmigo porque soy igual a él. Me pude comunicar con  ella una vez, sólo una. ¡Tenía la voz más divina que jamás haya escuchado! Por mi seguridad, jamás volvimos a hablar. 

			La tecnología del Comité es mejor cada vez, tiene lo necesario para encontrarnos. He escuchado que a veces no sólo matan al híbrido sino a la familia completa, en mi opinión se han vuelto más sádicos. ¿Por qué? No tengo la respuesta. Me gusta pensar que estoy a salvo, no hay nada de mi físico que indique que soy un híbrido y, en este planeta sobrepoblado, es imposible que me encuentren.

			Deambulo por esta ciudad cosmopolita y observo las pantallas holográficas que promocionan la estadía aquí. Me doy cuenta de que el gobierno no quiere que exploremos el espacio. Y es tanta la publicidad que ya pocos tienen el deseo de salir.

			Sé que hoy no podré cambiar las cosas, así que voy por mi padre para ver el espectáculo que se presentará en el centro de la ciudad. Es algo nuevo, una proyección impresionante de nuestro planeta, de los animales que existen y de los paisajes impactantes que tenemos, y lo que la hace sorprendente es que se sentirá todo, el agua, el olor, incluso la piel del animal. Compré los boletos desde hace un año.

			Llego al trabajo de mi papá, lo veo de lejos y lo saludo suavemente. Me abraza y lo apresuro, el espectáculo está a punto de comenzar.

			Al llegar, todo está a reventar, lo bueno es que tenemos lugares designados. Estos asientos son la última tecnología, hechos de aire, muy cómodos. Mientras esperamos, noto algo extraño, dos seres que no me quitan la vista de encima, de inmediato le digo a mi papá y no lo piensa dos veces. Caminamos a la salida, pero hay tantos seres a los alrededores que es imposible  movernos, creo que los del evento se excedieron y dejaron entrar a más de los que debían, la luz se va y el espectáculo comienza, tratamos de salir, empujamos para avanzar, pero cuando volteo apenas hemos avanzado unos cuantos metros. Mi papá me grita que sigamos adelante, le toco la mano y lo hago mirar al cielo. Vemos una luz pequeña que se va acrecentando y nadie se da cuenta, sólo nosotros, tratamos de gritar, pero el sonido está tan alto que no nos escuchan. En mi mirada se refleja la luz, una bomba destructora, siento como el calor quema mi piel desde la epidermis hasta mis órganos, mi papá me abraza y me dice “lo siento”. Alcanzo a responderle que “no hay nada que perdonar” y lo abrazo, fundidos en un calor arrasador. “La vida se me ha escapado”.

			El corazón de Álister se asemejó a un planeta haciendo explosión, y no sólo por esa imagen, sino por la cantidad de sentimientos y emociones que se incrustaron en él, la ansiedad, el dolor, la impotencia, por ver y sentir que las vidas se iban apagando. Algo que jamás hubiera imaginado.

			—¡¿Por qué me muestras esto?! —le recriminó a Etreum.

			—No quise hacerlo, algo extraño pasó, jamás te haría sentir tanto dolor.

			—¿Todo eso era real?

			—Sí.

			—Quiero ayudarte…

			***

			
			

			Malika y Vera estaban esperando a que la tormenta pasara, caminaron dentro de la cueva e inspeccionaron el lugar, los planetas eran tan diversos en vegetación y fauna y lo mejor era cerciorarse de que no hubiera algo que las pusiera en peligro.

			—Se me hace extraño que no haya ningún aniur —confesó Malika.

			—A mí también.

			—Creo que estamos fuera de peligro, sólo hay que mantenernos alertas.

			—De acuerdo.

			Se sentaron sobre las rocas amarillas y rasposas, la tormenta tronaba y escupía tierra que les llegaba hasta los pies. A pesar de la tempestad, se sintieron tranquilas, desde que salieron del planeta Tierra no habían hecho otra cosa más que huir, así que esta paz les sabía a gloria. Las dos se sentían ansiosas por platicar de Álister, pero ninguna se animó a preguntar algo, sólo se quedaron observando la tormenta que poco a poco se iba apagando.

			—Es hora de irnos —anunció Malika.

			—Andando.

			Y en cuanto las dos pusieron un pie afuera de la cueva el piso empezó a trepidar, a moverse, supieron que la paz se había terminado. Un animal gigante de ocho metros de largo y tres metros de ancho había estado escondido debajo de la arena, tenía un color marrón oscuro, el cuerpo era parecido a una anguila con aletas dorsales rasposas, ásperas, colocadas muy atrás, casi al final del cuerpo, sus mandíbulas eran largas, extremadamente  flexibles, podían tragar grandes presas. Al abrir su boca se asomaba un sin número de filas, pequeños dientes como agujas que evitaban que la presa se escapara. Este animal las tomaba doblando sus cuerpos y las engullía a la par que sus dientes las raspaban, haciendo a su presa más suave y digerible.

			Las dos brincaron hacia atrás pero no pudieron escapar del animal, en un segundo las había capturado y las apretaba con tanta fuerza que era imposible zafarse, estuvieron a punto de desmayarse.

			—¡Creo que puedo alcanzar tu arma! —con poco aliento balbuceó Vera.

			Malika estiraba su cuello y su espalda lo más que podía para que Vera, con la mano que tenía libre, alcanzara la espada. Pero el animal apretó con más fuerza.

			—¡Me romperá el brazo! —gritó Vera.

			—¡Haz un esfuerzo!

			Estiró su brazo y la alcanzó. Con la poca energía que le quedaba pudo sacarla y la encajó en esa piel áspera, de esa manera el animal cedió un poco.

			—Otra vez… ¡Hazlo! —musitó Malika.

			Vera tomó de nuevo la espada y la sumergió en el animal varias veces haciendo grandes incisiones, esto hizo que las soltara por completo y cayeron al suelo. Vera le aventó la espada a Malika y la atrapó. El animal, enfurecido, las empezó a atacar con toda su fuerza. Ellas se movían de un lado a otro, intentando escapar y atacar. Vera aventó su lanza y se subió al cuerpo del animal, Malika cortó un pedazo de la cola. El animal se retorció  de dolor, se sumergió en la arena y se fue. Las dos, aprisa, se movieron de ese lugar, aunque sabían que no sería el único peligro que este planeta les tenía preparado.

			—Las lecturas dicen que otra tormenta se avecina —advirtió Vera.

			—Nunca llegaremos— se entristeció Malika.

			—Lo haremos, estoy segura.

			Sobrevolaban esos volcanes activos, la intensidad del color rojo se reflejaba en sus cascos, mares de lava pintaban el entorno.

			—Parece el infierno —dijo Vera.

			—¿El qué?

			—El infierno... ¡Ah! Lo siento, no sabes lo que es —recordó Vera y procedió a explicarle—: Los humanos tenían la creencia de que un Dios creó el universo y todas las cosas, este Dios era bueno y bondadoso. Pero existía el infierno, el cual estaba comandado por el diablo. Los buenos iban al cielo y los malos al infierno.

			—No entiendo, no hay gente buena ni mala —dijo Malika confundida.

			—Es un tema largo de explicar, pero el infierno lo describían como esto —Vera señaló con su dedo índice el entorno.

			—¿Y tú crees en eso?

			—¿En el infierno?

			—No, me refiero a un dios.

			—Aunque no lo creas, me aferro a la idea de que alguien superior me cuida. Cuando estuve prisionera  eso es lo único que me salvó, es lo único que ayudó a mi mente a mantenerse sana y cuerda —confesó Vera.

			—Suena lógico —opinó Malika.

			—¿Tú en qué crees?

			—Nosotros creemos que somos dueños de nuestro camino y que somos capaces de todo o nada. Es nuestra decisión ser más buenos que malos, porque la realidad es que somos duales, por eso el balance es importante. Creemos que el cuerpo de un axsoliano se disuelve y se convierte en energía y nosotros decidimos si como energía nos quedamos en el planeta o pertenecemos al universo. Bueno, esas son tan sólo algunas de nuestras creencias.

			—Suena complicado.

			—No lo es… —dijo Malika cuando, de pronto, se percató de algo en el horizonte—. ¡Vera, mira!

			Las motos de los aniurs se encontraban frente a un gran volcán, estacionadas, parecían olvidadas por el tiempo.

			—Esto es extraño —dijo Vera.

			El clima estaba cambiando de nuevo, apresuraron el paso para llegar al destino sabiendo que esta vez debían ser más cautelosas, pues los aniurs se encontraban adentro con los prisioneros. Sus propulsores se iban apagando mientras descendían, por fin sus pies tocaron el suelo áspero, negro y cuarteado. Se adentraron a la enorme cavidad, boca de lobo, despacio pisaban, despacio caminaban para no hacer ruido, se iban escondiendo en cada recoveco mientras avanzaban.

			
			

			Malika le pidió a Trina que desplegara frente a su casco la visión térmica que les ayudaría a encontrar a los axsolianos. Sin embargo, algo pasó, el nombre de “Etreum” le saltó en su pensamiento y sabía que provenía de la mente de Álister. Malika sonrió, porque entre los dos aún existía conexión, aunque él deseara lo contrario.

			—Etreum —susurró Malika.

			—¿Qué? ¿Quién es? ¿De qué hablas? —preguntó Vera.

			—No lo sé —respondió.

			Después de varios kilómetros caminados sin haber encontrado ni rastro de los aniurs, Malika murmuró:

			—¡Quieta!

			Vera de inmediato transpiró y, aunque sabía que ahora era más fuerte, su mente y su cuerpo no olvidaban el sufrimiento causado por los aniurs: “Aunque he peleado contra ellos, no dejo de sentir esa contracción de mi estómago, ese miedo que me provocan. Indescriptible… Nunca le dije nada a nadie, pero antes de enfrentarme a los aniurs, me dan ganas de ir al baño, es un reflejo que no puedo detener, es el mismo reflejo que me causaba ir al doctor de pequeña cuando no sabías que te iban a hacer. Y aunque sé que mi fuerza es mayor, aun así no puedo evitarlo”.

			Por las especificaciones que les daba Trina, detrás de la pared, gran roca maciza, se encontraban unos seres parecidos a los axsolianos.

			—¿Serán? —comentó conmocionada Malika.

			—¡Creo que sí!

			
			

			—¿Por dónde entramos? —dijo ansiosa.

			—Por ahí se ve un camino —señaló Vera frente a ella.

			Siguieron esa ruta y caminaron un poco más hasta llegar a esa enorme cavidad…

			—Pero… ¡Aquí estaban, yo los vi!

			—Las dos los vimos.

			Se detuvieron un instante para analizar qué había sucedido y, en ese pequeño lapso que se sintió eterno, los axsolianos comenzaron a salir uno a uno.

			—¡Princesa! —exclamó uno de ellos.

			Detrás de esas caretas que los axsolianos usaban para respirar se notaba el cansancio y la tristeza. La mayoría estaban desnutridos, tenían costras, raspaduras, tanto pequeñas como grandes por el arduo trabajo que los obligaron a realizar durante algunos años. Los pequeños se escondían detrás de los adultos. Los más jóvenes se veían cansados, pero con un deseo de venganza. Malika jamás había visto a un axsoliano lleno de odio y ahora todos contenían esa energía guardada, sin embargo, cuando la vieron, sus ojos se llenaron de esperanza.

			—Regresaste por nosotros —dijo un joven axsoliano.

			Malika sintió emoción y una gran responsabilidad.

			—¿Y los aniurs? —preguntó Vera a un señor que se tumbó al piso y le contestó en su idioma.

			—Dice que no sabe, que de pronto ya no estaban y los dejaron aquí, sin alimento —suspiró Malika.

			Y vio imágenes atravesando como flechas sus pensamientos, en las cuales muchos axsolianos habían sufrido y muerto; entonces lloró y se lamentó y, como  buenos asxolianos, todos sintieron empatía al mismo tiempo. Un pequeño se le acercó y la tomó de la mano, dándole las gracias por haber vuelto. Ella comenzó a reprocharse que pudo haberlo hecho antes, pero Vera la interrumpió:

			—¿Cómo los sacaremos de este planeta? ¡Son demasiados!

			—Tiene que haber una manera —contestó Malika.

			En ese instante, Kéfera se comunicó con ellas, indicándoles que la ayuda los estaba esperando afuera de la cueva.

			Salieron y los vieron: había varias naves listas para auxiliar a los axsolianos. Entre maullidos, Malika le dio las gracias y el felino respondió.

			—¿Qué dijo? —preguntó Vera.

			—Que pidió ayuda a la rebelión.

			—¿La rebelión?

			—Yo tampoco entiendo.

			De una de las naves bajó un ser de tres metros con piel aperlada, sedosa, se veía humectada, como si estuviera húmeda, con forma humanoide, músculos delgados y largos. A Vera, la cara se le hacía muy similar a la de un delfín, aunque no tan alargada, sus ojos eran totalmente negros, muy nobles, parecía que podía leer su alma. Vera recordaba que alguna vez alguien la miró así: era un monje tibetano con quien se topó sin querer en una de sus largas caminatas por el bosque.

			—Es un erturiano —indicó Malika.

			—¿Lo conoces? —preguntó Vera.

			
			

			—Conozco su raza y es una de las más avanzadas.

			—Hola —dijo Positrón.

			Malika alcanzó a ver en su brazo izquierdo el símbolo.

			—¿Perteneces al Comité Intergaláctico? —le preguntó.

			—Pertenecía, ahora soy parte de la rebelión. Sé que tienes muchas preguntas, pero te explicaré todo lo que deseas saber cuando lleguemos al planeta P3er. Lo más importante es salir de aquí. —formuló en idioma terrestre para que Vera entendiera.

			—Tienes razón —fue la respuesta de Malika.

			Los axsolianos subieron uno a uno a las naves, subieron con el alma llena de esperanza, con la tranquilidad de que estarían bien. Las naves despegaban a manera de desfile, como estrellas subiendo a ese cielo tormentoso. Y por fin los axsolianos se alejaron de ese planeta que los había hecho sufrir.

			Malika dejó a Kéfera pilotear la nave para descansar, las dos se metieron a sus habitaciones y se quedaron profundamente dormidas.

			***

			—Alguien viene para acá y no creo que sea amistoso. No podré estar en comunicación contigo, tendrás que enfrentarlo tú —dijo Etreum.

			Álister aprovechó la conexión que sentía con la esfera y con eso pudo respirar hasta llegar a la cápsula, en cuanto subió, el primer disparo cayó del lado derecho. Él  despegó sin esfuerzos, entre los meteoritos, rocas negras y grises, piloteaba con destreza, se sentía con mayor agilidad, sus sentidos estaban al cien y sabía que era por la esfera. Otros disparos, destellos azules, rayos láser que rompían algunos meteoritos convirtiéndolos en pedazos. Álister sobrevolaba en zigzag, esquivando todo sin mayor problema y, en segundos, vio la oportunidad de deshacerse de esa nave delgada y puntiaguda, tenía un plan y la dejó acercarse.

			Álister vio un meteorito a unos metros de distancia y fue directo hacia él, aceleró un poco, se acercó lo más posible y, antes de llegar, hizo una maniobra bajando la palanca para meterse en un pequeño agujero. Mientras iba dentro del meteorito, se comenzó a partir en pedazos; sin embargo, Álister no se asustó, libró cada explosión con gran habilidad. Al salir, observó de nuevo el espacio tranquilo, oscuro y repleto de estrellas moribundas.

			***

			Malika despertó y se impresionó por haber dormido durante todo el viaje, aún recostada en su cama se asomó por la ventana y vio el planeta P3er, que giraba en torno a una estrella enana roja, la cual tenía la función del sol, pero no calentaba igual y su luz ocasionaba que los océanos se vieran en tono anaranjado y la vegetación amarilla. La atmósfera era pesada, equivalente a la densidad del agua en la tierra, los animales se movían de  manera similar dentro del agua como afuera, aunque sí se podía observar una pequeña diferencia entre el agua y el aire.

			Entraron de manera sutil, casi danzando. Mientras descendían, pudo observar unos animales parecidos a las medusas, de tono fosforescente y del tamaño de una mano, que se movían con gracia y entraban al agua de la misma manera en la que salían. Las naves tocaban la arena pesada que no se expandía, sino que se quedaba como una plasta fija. Kéfera les regaló un pequeño chip en forma de tachuela que se colocaba en la nuca para que pudieran respirar el aire del planeta.

			—Esas son similares a las ballenas, pero de colores —dijo Vera emocionada, viendo unos animales que flotaban en el aire.

			—Son de la misma especie —contestó Positrón.

			—¿Cómo? ¿De la misma especie? —preguntó ella intrigada.

			—Me imagino que colocaron una muestra en tu planeta —explicó Malika.

			—Sí, aunque eso fue hace miles y millones de años. ¿Es la expresión correcta? —dudó Positrón.

			—Sí —afirmó Vera—. Parece que vuelan dulcemente... ¡Qué gran espectáculo!

			Marcharon unos cuantos metros y vieron un pueblo, unas chozas muy simples.

			—¿Viven aquí? —preguntó Vera.

			—Sí.

			
			

			Se sorprendió de la sencillez de sus viviendas y de la forma en que habitaban.

			—Esta forma de vivir es la menos dañina al planeta, pero no quiere decir que no tengan tecnología, las apariencias engañan.

			—Como dice Malika, somos uno de los planetas más evolucionados, pero aprendimos a vivir así, es el balance perfecto.

			—Cambiando de tema bruscamente, ¿cómo no los ha encontrado el Comité? —preguntó Vera.

			—Es un planeta invisible —contestó Malika.

			—El planeta tiene vida y, cuando se siente amenazado, desaparece, por eso no han podido dar con nosotros —explicó Positrón. Después señaló hacia una choza—: Esa es la que les toca.

			—Pero… —dijo preocupada Malika.

			—Sé que tienes muchas dudas, responderé cada una en cuanto te instales. Malika no pudo esperar y, desesperada, lanzó la pregunta:

			—¿Quién es Etreum?

			La gente que escuchó se quedó sin movimiento, sólo unos segundos, pero ella alcanzó a darse cuenta de la reacción.

			—Iré a tu choza en un momento —repitió Positrón.

			Las dos caminaron a su lugar designado y sentían que la paz reinaba, podían ver a los pequeños jugar y a los adultos hacer sus labores mientras conversaban alegremente. La cabaña que les había tocado tenía un olor especial, entre hierba mojada con menta, un toque  de frescura. Había dos camas formadas por una gran raíz de color beige que salía de la tierra.

			—¡Las camas provienen de una raíz! —exclamó Vera con asombro.

			—Sí.

			—Pero… No cortaron la raíz para hacerla, es como…

			—Si tuviera vida. Sí. El planeta les ayuda.

			—¡Esto es impresionante! ¿Es igual en tu planeta?

			—Aún no, pero estábamos en camino —dijo Malika, que se puso triste al recordar.

			—Lo siento, no quería…

			—No te preocupes, lo importante es que ahora muchos axsolianos están a salvo.

			—Te ayudaré a rescatar a los demás —le aseguró Vera.

			Mientras Vera la abrazaba, Malika pensaba en Álister: “Abrazo a tu hermana, que tiene tu mismo olor, te recuerdo, recuerdo tus besos, tus caricias que se han difuminado, que se han opacado, y todo empezó desde que salimos de la Tierra. Es como si al momento de salir te hubieras convertido en un desconocido. No estás a mi lado y eso me angustia, porque tu energía es tan lejana, tan advenediza”. Y aunque la tristeza la invadía, ese abrazo sincero la reconfortó.

			Encima de las camas estaba su ropa, Vera la tomó y vio algo muy parecido a un vestido al desdoblarla:

			—Qué raro, está roto de los lados.

			Malika no respondió, seguía inmersa en sus pensamientos sobre Álister y aquel desconocido de nombre Etreum, preguntándose quien era.

			
			

			Vera se cambió y en cuanto la ropa tocó su cuerpo se ajustó, envolviendo su tórax y pecho hasta formar una blusa y un pantalón abombado que sintió completamente cómodo.

			—¡Malika, Malika!

			—¡Eh! —expresó en un murmullo.

			—¿Te vas a cambiar?

			Pero antes de que lo hiciera Positrón tocó a su puerta. No había dado el primer paso cuando, nuevamente desesperada, Malika lanzó la pregunta.

			—¿Qué es el Comité Intergaláctico?

			—No me he sentado y ya…

			—Lo siento, pero deseo entender muchas cosas.

			—Lo entiendo —sin más rodeos continuó—: El Comité Intergaláctico se creó para establecer leyes entre los planetas, para mantener la paz, para proteger a aquellos planetas que están en vías de desarrollo, para que otros seres no interfieran, porque eso podría ocasionar un cambio en su hábitat.

			Vera abrió los ojos, porque ellos habían entrado a un planeta que estaba en pleno desarrollo.

			—Así es —miró a Vera—. Ustedes entraron a esos planetas y espero que no hayan ocasionado nada grave, cualquier cosa, por mínima que sea, es muy importante, una bacteria, microrganismos que se queden ahí, pueden ocasionar un gran cambio, a veces hasta la extinción de los seres que lo habitan. Pero también sé que Cecael hizo las pastillas, yo confió en él y sé que todo estará bien.

			
			

			Malika, con los ojos lagrimosos, confesó:

			—Sabes que él está muerto, ¿verdad?

			Positrón dudó por un momento de lo que ella acababa de decirle, pero no se sorprendió ni se puso triste, para ellos la muerte no era otra cosa más que cambiar a una energía universal.

			—Entonces su energía es demasiado fuerte, porque aún lo siento —vio a las estrellas y le dio las gracias por todo lo que había hecho.

			Para Vera fue algo inusitado observar que hablaba como si él todavía existiera. En la Tierra se acostumbraba a despedirse para siempre de los seres queridos, porque, a diferencia de ellos, los humanos no podían sentir su presencia. Positrón no dijo nada más y continuó explicando:

			—El Comité Intergaláctico era un organismo que ayudaba a mantener el equilibrio entre las galaxias.

			—¿Ayudaba? —preguntó Malika.

			Positrón suspiró.

			—En pocas palabras, hubo un desacuerdo y crearon una ley intergaláctica en la cual no se permite la combinación entre razas.

			—Los híbridos —afirmó Malika.

			—Pero acabas de decir que no se permite la entrada a otros planetas por las bacterias y todo eso —con asombro dijo Vera.

			—Había reglamentos para aquellos planetas que sabían de la existencia de otros y sólo entre ellos podían  visitarse. De hecho, el planeta que estaba por enterarse de la existencia de otros seres era la Tierra.

			—Tiene que existir algún motivo para que se aprobara esa ley —insistió Malika.

			—¿Recuerdas el nombre que pronunciaste?

			—Etreum.

			—Toma asiento.

			Hasta ese momento, Malika había permanecido de pie. Cuando escuchó la sugerencia de Positrón, se sentó, como una niña pequeña e inquieta que esperaba una historia.

			—Etreum perteneció al Comité Intergaláctico, su dualidad lo hacía especial. Las razas que se mezclan tienden a ser veloces o con coeficientes elevados, entre otras habilidades. Cuando mi padre conoció a Etreum, estaba solo y me dijo que era un ser lleno de sueños y preguntas, eso era algo especial. Creo que teníamos la misma edad galáctica, la verdad no lo recuerdo. Mi papá no podía hacerse responsable de él, pero lo llevó al internado que pertenecía al Comité y ellos se encargaron de su educación.

			—¿Qué pasó con su familia? —preguntó Vera.

			—Nadie sabe exactamente, yo lo conocí en la escuela, ya que decidí seguir los pasos de mi padre y pertenecer al Comité. La mayoría de las clases me tocaron junto a él y comprendí que era algo extraordinario, indescriptible, diría yo. Siempre supe que lo iban a ascender de nivel galáctico de un momento a otro. Y así fue. Durante un tiempo le perdí la pista, hasta que empecé a trabajar para  el Comité. Él había entrado antes que yo, pero entonces escuché algunos rumores de que lo querían despedir.

			Las dos, boquiabiertas, escuchaban la historia con atención.

			—Entonces perteneció al Comité Intergaláctico, pero… ¿por qué se está comunicando con Álister? —inquirió Malika.

			—Eso es imposible, Etreum murió en la primera batalla intergaláctica y el Comité resguarda su esfera.

			
			

			



		

Capitulo 11

			—¡ETREUM, Etreum!

			Álister vociferaba su nombre una y otra vez, tratando de comunicarse, pero no le respondía.

			—Álister —murmuró Etreum.

			—¿Has recuperado tus fuerzas?

			—No, aún estoy débil, pero me urge decirte a dónde nos dirigimos y por qué.

			Álister estaba viajando sin rumbo fijo en la cápsula. Las estrellas decoraban el entorno y, de pronto, una nube gigante de gas molecular y polvo flotaba misteriosamente, congelada a –240 °. En un instante, la estrella explotó, enviando una onda de choque y provocando que la nube girara más rápido, como una patinadora cuando cierra sus brazos.

			—¡Me está atrayendo! —exclamó Álister.

			—Si entras a la nube, te hará pedazos —informó Etreum.

			Álister no sabía cómo alejarse de esa nube. La cápsula no se había construido para navegar, no tenía el control. Esperaba que Etreum lo ayudara, sin embargo, había perdido de nuevo la comunicación. Pensó en Malika y en Vera, pero sólo un instante, ya que el pánico se  apoderó de él y sintió que no saldría vivo. Entonces percibió la energía de la esfera, aunque era distinta. Alrededor de la cápsula se creó una luz grisácea que se expandió y detonó la velocidad necesaria para alejarse de ahí, tomando una trayectoria sin rumbo.

			—Lograste dominar a la esfera—dijo Etreum.

			—¿Dominar? —preguntó Álister confundido.

			—Sentir, empatizar, conectar, a eso me refería.

			—Otro poco y me absorbe esa nube.

			—Pertenecerías al inicio de un agujero negro.

			—¿Se iba a formar un agujero negro?

			—Con el tiempo, sí.

			Estuvieron unos segundos en silencio, mientras Álister recordaba sus clases de astronomía y lo mucho que le llamaban la atención los agujeros negros.

			—Siento no haber podido ayudarte, pero mi energía está muy baja —confesó Etreum.

			—No importa, lo bueno que salí muy bien librado. Entonces, ¿qué me decías?

			—Que necesito ayuda para encontrar las esferas.

			—¿Cuántas esferas dijiste que existían? —preguntó de nuevo Álister, aún sorprendido de conocer la cantidad.

			—Son siete. Y el Comité Intergaláctico quiere obtenerlas todas. Eso le dará el poder suficiente para acabar con los híbridos y gobernar el universo.

			—Se me hace tan estúpido, ¡gobernar el universo! Tan tonto… ¿Quién desea todo el poder? Es absurdo. En el planeta Tierra era lo mismo, ¡deseosos de poder, dinero, tanto y tanto! ¿Para qué? Al final muchos murieron... Y  a todo esto, ¿quién creó las esferas y qué son?

			—No sé quién las creó, pero sé que contienen una energía inigualable. Imagina que en cada esfera se está creando la vida, imagina toda la energía comprimida en ese espacio, y adentro existe más energía comprimida del tamaño de un alfiler; de pronto, se produce una gran explosión que la libera por completo, la temperatura de la esfera se vuelve extremadamente alta, no la puedes tocar. Y ese espacio se expande a una velocidad vertiginosa en una pequeñísima fracción de segundo y nace un universo.

			—No entiendo… ¿Un universo dentro de la esfera? ¿Cómo es posible? —respondió Álister mientras se rascaba la cabeza.

			—Todo esto es una teoría, no sabemos si es verdad.

			—Entonces…

			—Entonces, si esto es verdad, sería catastrófico que el Comité obtuviera esas esferas. Y contiene más fuerza —continuó Etreum—. Te explico, la energía se condensa convirtiéndose en masa, se crean las partículas fundamentales del universo como los quarks, los electrones y los neutrinos, partículas diminutas que constituirán todo. Se crean partículas y antipartículas que sufren una atracción mortal y hacen que se aniquilen entre ellas, una parte de la materia sobrevive a este proceso. A medida que el universo se enfría, los quarks se agrupan en grupos de tres, dando lugar a neutrones y protones, y estos forman los núcleos más sencillos. Todo esto ocurre en los tres primeros minutos.

			
			

			—No entiendo.

			—Lo que no comprendes es que tú has controlado a la esfera en poca medida. La teoría dice que la esfera elige al que podrá controlar toda la energía. También que sólo son los híbridos, pero no todos, sólo algunos tienen la capacidad de controlar toda esa expansión energética, por lo que sé, nadie lo ha logrado en su máxima capacidad, y menos todas las esferas al mismo tiempo. Eso podría ser devastador.

			—Controlar, vuelves a repetir esa palabra.

			—Empatizar, sentir, conectar, perdona, es que mi cabeza está hablando otro idioma —se disculpó Etreum.

			—Entonces, ¿por qué el Comité desea todas las esferas?

			—Lo que he podido averiguar es que han construido un aparato que puede controlarlas —contó Etreum.

			—Suena imposible, si cada esfera contiene un universo, no entiendo cómo una máquina podría controlar toda esa energía.

			—Parece no tener lógica, lo sé, pero piensa, si eso es cierto, ¿qué harán con ellas?

			—Cuando conecté con la esfera, mi cuerpo se calentó, parecía una antorcha, ¡y pude volar!

			—¿Te acuerdas cuando te mencioné que la esfera se calienta?

			—Sí.

			—Eso es lo que has podido sentir o controlar de la esfera.

			—Falta bastante —reconoció Álister.

			
			

			—Y eso no es nada, lo siguiente es que se va expandiendo más y la esfera se va enfriando, ahora los electrones envuelven los pequeños núcleos, dando lugar a los primeros átomos sencillos de hidrógeno y helio; una vez creados los átomos, las partículas de luz ya pueden atravesar el espacio sin impedimentos y se empieza a crear la luz de colores entre naranja, amarillo, verde, azul, llamada fondo cósmico —explicó Etreum—. Después, la fuerza de gravedad hace que las nubes de helio e hidrógeno se contraigan, provocando acciones nucleares por todos los sitios, así empiezan a nacer las estrellas, algunas de ellas son muy masivas, entonces agotan su combustible y colapsan, explotan las primeras supernovas gigantes, pero de toda esta destrucción surgen los elementos pesados, entre ellos el carbono, el nitrógeno y el oxígeno, el hierro e incluso el oro, todos estos son los elementos que formarán los planetas.

			—¿Planetas? Dentro de un espacio tan pequeño... ¿Entonces existe vida en la esfera?

			—No lo sé.

			—¿Y cómo termina?

			—Hasta que veas en la esfera la formación de una galaxia.

			—Pero yo la vi.

			—No creo que la hayas visto —Etreum se mostraba escéptico ante lo que acababa de escuchar.

			—Sí —insistió Álister—. La vi. Cuando tuve la esfera en mis manos por primera vez.

			—A lo mejor, no lo sé —Etreum no le hizo tanto  caso—. Lo que sí sé es que tenemos que detener al Comité, porque si obtienen todas las esferas tendrán un poder ilimitado.

			Álister pensó en una película que vio hace mucho tiempo, en donde el personaje principal empieza a tener cada vez más dinero y eso le da estatus, poder, y, aunque ya tenía suficiente, nunca se detuvo, quería más y más. Pensó que eso era una debilidad humana, pero con lo que le dijo Etreum se dio cuenta de que no era sólo algo de su especie, sino de todas las existentes en el universo al parecer. Álister siempre quiso tener lo suficiente, pero… ¿cuándo es suficiente? ¿Y si en realidad ese “suficiente” no existe y sólo tenemos deseos de más?

			—¿El Comité tiene algunas esferas? —preguntó Álister.

			—Cuatro, con eso tuvieron el poder de localizar a los híbridos en poco tiempo.

			—¡En marcha! —exclamó Álister que, junto con la esfera, dirigió la cápsula a su destino.

			***

			Malika estaba sorprendida por lo que había escuchado. Si no era Etreum, ¿quién era entonces?

			—Etreum deseaba las esferas —Positrón continuó.

			—¿Esferas? ¿Cuántas son? —preguntó Vera.

			—Son siete. Nosotros tenemos dos escondidas en este universo. Parece ser que el Comité tiene tres, porque se quedó con la que le pertenecía a Etreum. La sexta la tiene Álister y existe una más que no hemos encontrado.  Me imaginó que el Comité los ha perseguido intentando obtener la esfera.

			—Así es. Y casi logra su cometido —dijo Malika.

			—De todas maneras, ellos no pueden manejar todo su poder, necesitan a los híbridos. Se rumorea que están construyendo una máquina, aunque yo me atrevería a afirmar que eso es prácticamente imposible.

			Vera y Malika reflexionaron al respecto. Creían haber escuchado algo de una máquina, pero por más que trataron de hacer memoria no lo lograron. Los eventos anteriores habían sido tan caóticos que no les dejaron cabida en su mente para nada más. Calladas, esperaron a que Positrón terminara de contar.

			—A Etreum lo sacaron del Comité y nadie supo de él, hasta que fue demasiado tarde: con el poder de la esfera conquistó algunos planetas y a los seres que habitaban ahí —explicó Positrón—. El Comité se enteró de esto, pero no hizo nada, así que Etreum se volvió más fuerte. Y pasó lo inevitable, la gran batalla intergaláctica, sufrimos mucho y hasta el momento se siguen viendo los estragos. La división del Comité no es sólo por la Ley Intergaláctica, los conflictos ya venían sucediendo desde tiempo atrás.

			Malika tenía una pregunta que le estaba dando vueltas en la cabeza y no quería interrumpir hasta que concluyera, pero no pudo esperar…

			—¿Estás seguro de que Etreum está muerto?

			—Muy seguro. Todos lo vimos morir, de hecho, sabemos dónde está el cuerpo.

			
			

			Por una parte, Malika se sintió más tranquila, pero seguía preguntándose quién era ese ser que se comunicaba con Álister.

			—La Ley Intergaláctica —continuó Positrón— se formuló a raíz de ese evento, no querían volver a pasar por eso. Los híbridos son los únicos que pueden conectar y empatizar con el poder de las esferas y, aunque la esfera elige a su híbrido, ya que no todos son candidatos, el Comité no se quiso arriesgar de nuevo.

			—¡¿Pero matar a los híbridos?! —exclamó asqueada Malika.

			—El Comité solía tener un código de honor, pero desde que murió Bohumir todo cambió. Nosotros hemos tratado de encontrar a cada híbrido, pero no somos suficientes.

			Positrón caminó hacia afuera y las dos lo siguieron.

			—¿Quieres decir que aquí en este planeta existen híbridos?

			—Sí. Este planeta ha servido de refugio para ellos —confesó—. Por ahora descansen, mañana saldremos hacia el planeta Áxsolon.

			—¿Nos ayudarán?

			—Sin duda. No podré ir yo, pero tendrás un equipo completo para dar amparo a los axsolianos.

			Malika, entusiasmada y agradecida, también se encontraba aterrorizada por no saber en qué condiciones encontraría a su planeta. Mientras Malika se acostaba, Vera se deleitó con ese mundo que parecía danzar suavemente, le recordaba al mar del planeta Tierra, pero aquí no necesitaba equipo de buceo para estar en  contacto con los animales. Lo que más le impresionaba eran las ballenas que se veían a lo lejos y en el cielo, así como los árboles parecidos a las algas del océano que se deslizaban serenos y con decoro. Malika, en su cama, no dejaba de pensar en Álister. Por algún extraño motivo, ansiaba contarle todo lo que le habían dicho, pero por más que intentó buscarlo a través de sus pensamientos, no lo pudo localizar. Lo intentó con fuerza tantas veces que se quedó dormida.

			Al siguiente día, la ternura del planeta las despertaba, esos sonidos diferentes que hacían los animales y que no reconocían, dulces silbidos de las ballenas que pronunciaban al aire. Vera se levantó, se estiró despacio, volteó hacia la cama de Malika y vio que estaba vacía. Empezó a oler algo diferente, pero a la vez delicioso, sus papilas gustativas salivaron, se vistió rápidamente y, al salir, descubrió a Malika desayunando afuera de una choza.

			—¡Estoy lista! —señaló Vera alzando el volumen de su voz.

			—¡Es hora de comer y está riquísimo! Nos espera un viaje largo —dijo Malika.

			Vera esperaba que estuviera ansiosa, pero no, al contrario, la veía muy tranquila.

			—Todo está listo —dijo Positrón mientras se acercaba.

			—¡Gracias! —dijeron ellas al unísono.

			Las dos subieron, preparadas para salir, y vieron frente a ellas una flotilla de naves.

			
			

			—¡Prevenidos! —dijo Positrón a través del comunicador.

			—Pero… ¡Dijiste que te quedarías! —sorprendida mencionó Malika.

			—Esto es importante.

			—Y pensé que iba a ser un pequeño equipo —declaró ella de nuevo.

			—Ese es nuestro pequeño equipo. Si vamos a pelear, esto es lo que se necesita para una batalla.

			La flotilla se elevó en el cielo como soplido al diente de león, terso y delicado. Las dos, al frente, piloteaban la nave. De pronto, una imagen llegó a la mente de Malika, esta vez no era la esfera, sino el recuerdo triste del momento en que ella y sus padres fueron separados.

			Gritos, desesperación y un aire descorazonado presente en cada rincón. Los axsolianos fueron atacados sin esperarlo. La reacción de Aksi fue tomar a Malika para llevarla a un lugar seguro. Alcide intentó comunicarse con los jefes de defensa, pero fue interrumpido por un aniur que se lanzó como un trueno. Malika trataba de regresar, pero Aksi la jaló fuertemente y la metió en una nave. Sólo se escuchaba el ruido tumultuoso y los gritos escalofriantes de los axsolianos corriendo por todos lados.

			A lo lejos, Malika vio cómo su papá venció al aniur y, entre empujones, se reunió con ellas. Pero el sentimiento de tranquilidad duró sólo un instante, porque seguían escuchando los gritos de afuera. Corrieron a toda velocidad entre oleadas de axsolianos. Llegaron a su casa, su lugar seguro, pero Alcide sólo las procuró y las escondió en una habitación: él decidió combatir.

			
			

			Los tronidos en la puerta principal se emitieron tan fuerte que no podían contener el miedo. Aksi la abrazó, los guardias disparaban y ella le decía lo mucho que la quería y que iba a sobrevivir, porque sería la que reconstruiría Áxsolon. Abrió un escondite y la metió ahí. Malika gritó desesperada, le decía que se metiera, pero era tan pequeño que no cabían las dos.

			A su mamá la disminuyeron de tamaño junto a otros. Malika nunca supo qué le pasó a su papá. Después la encontraron a ella y pensó que se reuniría con alguno de los dos, pero jamás sucedió. La nave partió, dejó atrás su planeta, su vida y lo que más amaba, sus padres.

			Malika regresó al momento presente, se sentía mareada, como si estuviera en un tubo donde se deslizaba a la velocidad de la luz, se sintió extraña, algo que jamás había experimentado.

			—¡Estás pálida! Yo creo que debes ir al baño —advirtió Vera.

			—¿Por qué? —preguntó Malika.

			—Parece que vas a vomitar.

			Malika había visto a los humanos vomitar, pero era algo que no le sucedía a los  axsolianos, sin embargo, hizo caso, si eso pasaba no quería hacerlo frente a alguien.

			—¿Cómo te sientes? —le preguntó Vera cuando la vio regresar.

			—Bien, me duele un poco el estómago.

			—Recuéstate.

			—Prefiero estar aquí.

			Vera contempló a Malika un poco triste.

			
			

			—Ya casi llegamos a tu planeta, todo estará bien.

			—No es eso…

			—¿Entonces?

			—Me vino a la memoria cuando mis padres fueron capturados por los aniurs y me dio tristeza no saber qué pasó con ellos —confesó Malika.

			—¿Sientes su energía?

			—Sí, pero no reconozco si están vivos o pertenecen al universo.

			Vera, sin dudar, se paró del asiento y la abrazó, ella también había sufrido la pérdida de Sara, que, aunque todo era una farsa, en su momento se mostró amorosa.

			A la velocidad de la luz llegaron al planeta Áxsolon. Malika estaba pasmada, el color del entorno había cambiado, su corazón se agitó, “así no era, ¿y si todos están muertos? ¿Y si el planeta no tiene la fuerza suficiente para salir adelante? Quiero entrar, pero a la vez no. Estos pensamientos me sacuden como un torbellino, se me dificulta pensar positivo, cada vez me siento más humana”.

			La flotilla llegó segundos después.

			La luz artificial de la nave, junto con las estrellas, iluminaba su cara.

			—¿Qué sucede? —preguntó Vera.

			—La composición del planeta cambió —contestó Malika.

			—No entiendo.

			—Mi planeta no era así. Parece que el clima ha cambiado.

			A través del comunicador se escuchó la voz de Positrón:

			—En cuanto des la orden, Malika, entramos.

			
			

			Se quedó absorta con lo que estaba viendo, así que Vera tomó el mando. Se acercaban y el frío se hacía cada vez más intenso, a punto de congelación. Se podía ver claramente al planeta Áxsolon, color verde con tonalidades azules, tenía diez satélites de diferentes tamaños, algunos similares a la luna. Era increíblemente enorme, parecía tranquilo y cálido, pero su fachada escondía un misterio.

			—Se congeló —dijo Malika.

			El tiempo dejó estragos en el planeta convirtiéndolo en un gigante de hielo, a medida que descendían las naves eran envueltas en una densa niebla compuesta de cristales de metano, la computadora detectó un frío extremo, las temperaturas alcanzaban los -180°, lo doble que la temperatura más baja en el planeta Tierra, pero acá no importaba, las naves y sus trajes podían soportar eso y más, lo que Malika necesitaba era saber si había llegado a tiempo para rescatar a los axsolianos.

			—El planeta se recuperará —afirmó Positrón.

			Malika sabía que era cierto, pero también estaba al tanto de que tomaría miles de años recuperar el estado del planeta como lo conoció. Trina siguió bajando los datos del planeta para ponerlos en la pantalla holográfica: “Atmósfera compuesta principalmente de hidrógeno y helio. Sufre tormentas constantes. Está cubierto de gigantescas nubes”.

			Entraron cautelosos, esperando los ataques de los aniurs, sin embargo, lo único que los recibió fueron  las tormentas. Y, mientras descendían, el clima se iba apaciguando, quedando el frío extremo.

			Llegaron a la ciudad de Áxsolon, cubierta con un inmenso domo, y Vera pudo ver la sonrisa de Malika y la esperanza que reflejaba su rostro.

			La flotilla descendió lejos del domo, siete ossum circulaban en los alrededores. Malika y Vera se colocaron sus trajes para salir a la atmósfera. En un santiamén, se encontraban junto a Positrón.

			—No nos atacan, ¿por qué? —quiso saber Vera.

			—Es una raza en proceso de evolución.

			—Son ellos los que atacaron al planeta Tierra y casi nos destruyen por completo —precisó Vera.

			—Pero ellos…

			—¿Ellos qué?

			—Los aniurs no podrían organizar un ataque a un planeta… —comentó Positrón.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Malika.

			Malika se percató de que las ossum se hallaban desgastadas, maltratadas. Uno de los aniurs se acercó a ellos, demacrado y cansado. No lo podían creer, era como un perrito sin dueño. Malika le repitió la pregunta a Positrón.

			—Estoy empezando a creer que Etreum está con vida —admitió él.

			—Pero dijiste…

			—Sé lo que dije, pero esto es lo que hacía, usaba a las razas no desarrolladas y, cuando cumplía con su  cometido, las abandonaba a su suerte —explicó—. Creo que la misión ha cambiado.

			—¿Cómo? —preguntó Malika.

			—Tenemos que llevar a esta raza de vuelta a su planeta.

			Vera sentía cierta repulsión por los aniurs, pero el viajar a través del cosmos le dio oportunidad de entender muchas cosas, una de ellas era que estos seres no tenían la culpa.

			—Seguro que alguien más los manipuló y, por el bien del universo, espero que no sea

			Etreum —preocupado mencionó Positrón.

			Positrón dio la orden a media flotilla para llevar a los aniurs de regreso a su planeta, la otra mitad se quedó para ayudar a Malika.

			—Necesito a un grupo para inspeccionar el domo —dijo Malika a través de su comunicador.

			En cuestión de minutos, seis seres estaban a su lado. Caminaron unos cuantos metros para llegar sin tener ni la más remota idea de qué iban a encontrar.

			Aún parados frente al domo, no distinguían nada, no se veía ninguna figura, no había indicio de vida.

			—¿Qué es? —preguntó Vera.

			—Sirve para mantener el calor —contestó Malika.

			Una luz dorada como fuego se prendió, deslizándose de manera vertical sobre el domo, desde el piso hasta trazar una puerta que parecía abierta. Cautelosos, dieron pasos firmes y entraron; el humo se hacía menor cada vez que se adentraban y, poco a poco, develó la ciudad  de Áxsolon. Malika sabía que no era lo mismo, pero era mejor que nada. La ciudad principal se mantenía intacta con sus islas colosales que flotaban, construcciones hechas de la misma piedra, sobrevolaban el mar que, aunque había cambiado, se veía espectacular.

			—¿Y cómo llegaremos de aquí hasta allá? —preguntó asombrada Vera.

			A lo lejos se desprendió una parte de isla en la cual iban algunos axsolianos. Malika los veía venir con ansias y deseaba que llegaran más rápido, deseaba escuchar de su propia voz lo que había pasado. También deseaba reconstruir su planeta, ser lo que sus padres fueron. Y la roca se unió al risco, como árboles entrelazados. Y lo que vio jamás lo esperó.

			—¡Malika, Malika, Malika!

			—No puede ser, esa voz…

			De atrás salió Alcide.

			—¡Yashi! —gritó Malika en su idioma y comenzó a llorar.

			—¡Mi niña fuerte!

			La abrazó con ahínco y lloraron. Los demás respetaron ese momento, ese espacio, hasta que Malika reaccionó.

			—Yashi, te presento a Vera.

			—Mucho gusto, sé que ayudaste a mi hija... ¿Así se dice? —Alcide volteó a ver a Malika, quien afirmó con un movimiento de cabeza.

			—¡Es tu papá! ¡Qué alegría! —exclamó Vera.

			—Suban —les pidió Alcide.

			
			

			No todos hablaban el mismo idioma, pero el traductor hacía todo más sencillo.

			—¿Y a mí cuándo me darán uno de esos? —dijo Vera señalando los traductores.

			El pedazo de isla se desprendió y empezaron a volar. Vera quiso buscar los motores.

			—¿Qué haces? —preguntó Malika.

			—Buscando el mecanismo.

			Malika sonrió.

			—No tiene mecanismos, no existen motores, es el mismo planeta que deja que esto pase —miró a su papá y le habló en su idioma—: ¡El corazón del planeta aún late!

			Vera hizo una mueca y se quedó callada, deseando entender lo que decían, deseando comprender todos los idiomas del universo. Un ser de su tamaño, pero parecido a un globo de mar, se acercó a ella y le inyectó en la parte trasera de su oído el traductor.

			—¡Auch! —dijo Vera.

			—Lo siento, tenía que hacerlo, mientras más rápido menos dolor.

			—¡Cómo que no hay dolor! ¡Me arde horrible! —Vera enmudeció y, de repente, dijo

			emocionada—: ¡Te entiendo! ¡Ahora te entiendo!

			—Sí.

			—Tengo un comunicador —seguía sin poder creerlo.

			—Sí.

			—¿Qué es el corazón del planeta? —preguntó Vera.

			
			

			—Es lo que hace que este planeta tenga vida —explicó Malika.

			—Y lo pudimos conservar latiendo. Este domo ayudó a que eso sucediera —dijo Alcide.

			Vera se deleitaba con la isla flotante, la parte de abajo era como si una montaña estuviera al revés y la parte de arriba eran como castillos de piedra que terminaban en puntas de diversos tamaños, como la partitura de una sonata. El fragmento de isla se unió de nuevo y bajaron.

			—¡Auch! ¡Gracias por el comunicador! —dijo Malika cuando sintió el piquete. Aunque ella sabía hablar varias lenguas, la galaxia era infinita—. Entonces...

			—Sí, Malika, el planeta se podrá salvar y nuestra raza también. Tenemos muchas cosas por hacer, eso sí, pero lograremos que Áxsolon regrese a lo que alguna vez fue—aseguró Alcide.

			Malika sostenía la mano de Alcide. A Vera le pareció como si fuera una niña pequeña que se aferraba a su padre, con el miedo de volver a perderlo.

			—Recuerda la flotilla —mencionó Vera porque, por un instante, la habían olvidado por completo.

			—¡Cierto! Yashi, tenemos a otros seres que están esperando.

			—Diles por dónde entrar, mandaré a un equipo para que vaya por ellos —puntualizó Alcide.

			Malika se comunicó con ellos y respondieron a su llamado, pero como todo se encontraba en orden, decidieron partir de regreso al planeta P3er.

			Alcide se adelantó y Malika se quedó con Vera.

			
			

			—Sé lo que vas a decir, no me acompañarás a buscar a Álister y lo entiendo. Tienes muchas cosas que hacer aquí y has encontrado a tu padre. Yo haría lo mismo —Vera abrazó a Malika a modo de despedida.

			“Me encantaría ir contigo y encontrar a Álister, pero quiero estar con mi papá. No podría con el dolor de perder todo esto de nuevo. ¡¿Y si me voy y los atacan de nuevo?! No podría soportarlo. Prefiero estar presente y morir con ellos si es necesario, morir a lado de mi padre. Me entiendes, ¿verdad, Álister? Quiero estar con mi familia. También quiero estar contigo, sé que te amo a pesar de todo, tu comportamiento no es tu culpa, o eso quiero creer yo, no puedo pensar que ese eres realmente tú”, pensaba Malika mientras veía a Vera alejarse.

			
			

			



		

Capítulo 12

			VERA trató de descansar con soltura, al día siguiente tendría que salir y no sabía si el viaje sería largo o agotador; con estos cambios de tiempo ya no sabía cuánto duraba el día o la noche, sin embargo, trataba de dormir sus ocho horas.

			Malika reflexionaba, sin más ni más soltó en llanto, no podía contener las lágrimas por todos los axsolianos que habían perdido. Alcide se acercó:

			—No es una pérdida, recuerda que su energía pertenece al universo —dijo su padre casi en un susurro—. Creo que has estado mucho tiempo fuera.

			—Creo que sí, pero…

			—No te preocupes, esto renacerá y se verá hermoso, distinto, pero hermoso.

			—¿Distinto?

			—Los cambios climáticos traerán otro tipo de vida.

			—Y… —Malika titubeó.

			—¿Nanht? Ella es polvo cósmico, su energía, al igual que los otros, está esparcida por el universo. Después de separarnos no supe qué pasó, hasta que sentí el cambio de energía, ya no estaba físicamente. Lo que no entiendo es cómo no lo sentiste tú.

			
			

			—No lo sé, percibía su energía, pero no tenía nada claro. Como dices, he estado muy lejos de casa.

			Malika reafirmó su decisión de quedarse, sabía que era más importante reconectar con su hogar que buscar a Álister. Su papá se retiró y ella se sentó en el piso, abrazó sus rodillas, estiró su espalda y vio ese domo que los había salvado de la extinción; observó su cuerpo y su composición, tan extraño era imaginar que su cuerpo transportaba energía, que su cuerpo se había construido en el planeta Áxsolon, su hogar.

			Entre ideas que saltaban una y otra como volcán en erupción, se quedó con una, aquello que le había dicho su padre acerca de que todo iba a cambiar: “¿Qué pasó con los animales, qué pasó con las plantas, qué pasó con los ríos? Aunque mi padre me diga que son energía, no es así”. En ese momento sintió empatía por el pensamiento humano: se habían ido, y ese ser, planta o animal ya no estaría de la misma manera, ni recordaría todas las memorias que había recolectado a lo largo del camino, se sintió humana. De pronto se mareó y supo lo que venía: una visión que la esfera le mandaba…

			Malika parada en medio del mar, el día era soleado y glorioso en el planeta Tierra. Caminaba despacio, el agua sólo tocaba la planta de sus pies, la tranquilidad vibraba en todo su cuerpo, giró la cabeza para ver el entorno, ese cielo azul que no tenía fin. Despacio, el mar comenzó a cambiar, se iba pintando de un azul oscuro, como tinta derramada. El día se convirtió en noche y en poco tiempo el mar se tornó negro, el agua se puso fría, Malika subía un pie y luego el otro. Sus  ojos reflejaban lo que sucedía y, como magia, como tinta, como pintura, como un cuadro casi perfecto, todo se coloreó de una galaxia y luego otra y otra, hasta que cada una explotó, como música sin acordes. Mientras todo esto ocurría, el agua subía despacio formando una inmensa ola de color fuego que cayó sobre ella, envolviéndola en un torbellino de asfixia…

			La visión acabó y Malika durmió en el pastizal, completamente exhausta.

			***

			Vera se encontraba casi lista para el viaje. Un axsoliano le ayudaba a revisar toda la nave para que no tuviera un percance. Al terminar, le dio las gracias y abordó. En ese momento se sintió sola, no tenía la menor idea de cómo localizar a Álister, pero tenía que encontrarlo a como diera lugar. ¿Para dónde iría? No estaba segura. De momento su estómago se contrajo, pensó que viajar sola era una mala idea, pero no le quedaba de otra. Inhalaba y exhalaba mientras caminaba dentro de la nave, de hecho, se le hacía extraño que Malika no fuera a verla para despedirse bien de ella, pero entendía que estaba en su planeta y tenía otras cosas en mente. Cerró la compuerta y le dijo a Trina que encendiera la nave, los motores rugieron como un león que apenas despertaba de un largo sueño. Miró la pantalla holográfica, Trina le preguntó el rumbo y lo primero que se le ocurrió era ese lugar en donde se habían separado, dio las coordenadas y estas  aparecieron en automático. No quería despegar, esperó un segundo deseando que el tiempo se extendiera, pero sabía no sería así, sacudió su cabeza, se sentó en el lugar correspondiente al piloto y se puso en marcha.

			—¡Vera, Vera! —escuchó su nombre por el comunicador y miró hacia abajo. Ahí estaba Malika junto a su padre. Vera abrió la compuerta y Malika corrió para abrazarla.

			—¿Te viniste a despedir? —preguntó un tanto ingenua.

			—No, decidí ir contigo —dijo Malika.

			—Su corazón desea estar en otro lugar y aquí estaremos bien —aseguró Alcide.

			—La esfera me enseñó algo extraño, es como si fuera su último atisbo de luz.

			—No entiendo.

			—Es como si estuviera entrando a una completa oscuridad y eso quiere decir que Álister también.

			—Pero… ¿Por qué te lo mostró a ti?

			—Porque lo quiere y tienen una conexión fuerte —dijo Alcide.

			—¿Y sabes en dónde está? —preguntó Vera.

			—Creo saber en dónde —respondió Malika, quien abrazó fuerte a su padre para despedirse.

			—Estaremos bien —afirmó Alcide.

			—Según yo vine a salvarte —dijo Malika.

			—Pues no tienes nada de qué preocuparte, estamos a salvo.

			Malika caminó unos pasos hacia la nave.

			—Por cierto, Positrón me dijo que si necesitabas  ayuda él estaría al pendiente. Y traerá a los axsolianos restantes.

			—Me comunicaré con él, tú no te preocupes —dijo Alcide.

			Malika tomó la espada que la había acompañado desde la batalla en la Tierra.

			—Espera, si Etreum está vivo necesitarán toda la ayuda posible —señaló Alcide.

			Se acercó a la espada, la tomó y de sus manos surgió una luz azul que se deslizó a través del arma.

			—Ahora la tuya —se dirigió a Vera.

			Vera corrió por su hacha como una niña esperando un regalo, esperando una sorpresa.

			—¡Tengan mucho cuidado! Nosotros estaremos listos para lo que sea —se despidió Alcide.

			Positrón se comunicó con ellas un poco después y les dijo lo mismo. Las dos entraron y cerraron la compuerta, se colocaron en sus asientos y, con el rumbo trazado, despegaron como una hoja que se lleva el viento.

			***

			—Estamos entrando a la órbita del planeta Dorte —anunció Etreum.

			—¿Y qué haremos aquí?

			—Salvar a un híbrido. Creo que es un elegido para controlar una de las esferas.

			Álister se distrajo, admiraba el universo y, aunque había visto otros planetas, no dejaba de sorprenderse.  Se llenaba de esa adrenalina que se repartía por todo su cuerpo hasta llegar al estómago, le fascinaba observar y viajar por las estrellas. Sus pupilas se deleitaron de lo insólito: el planeta no era redondo ni ovalado, ¡era cúbico! Algo que jamás imaginó presenciar.

			—¿Cómo es posible…?

			—¿Que el planeta sea cúbico? Fácil, es creación de ellos.

			—¿Cómo hicieron un planeta? ¡Eso es imposible!

			—Es posible si sabes dominar la materia. Ellos saben hacerlo y, por alguna razón, se dieron cuenta de que el planeta funcionaba mejor así.

			—¿Y si el Comité se nos adelantó?

			—No lo creo, me estoy guiando por mi instinto.

			—¿Y cómo entraremos? De seguro nos...

			Antes de terminar su frase, una nave los estaba atrayendo hacia una de las torres espaciales.

			—No hay otra manera de entrar —concluyó Etreum.

			—¿Cómo? ¿Qué es lo que les diré?

			—Ya se te ocurrirá algo. Yo estaré al pendiente para regular tu energía y así no sepan que tienes la esfera.

			***

			El planeta Dorte era resguardado por ocho torres espaciales, las cuales tenían forma arácnida, la diferencia radicaba en que sus ocho patas envolvían al cubo que estaba en medio. Abdujeron su pequeña cápsula que se colocó en una de las entradas y tomó la forma de la nave  ajustándose de manera perfecta. La compuerta del cubo se abrió sin que Álister pudiera hacer algo, ya no tenía el mando.

			Se abrió la compuerta y un silencio incómodo penetró en el ambiente, no se le había ocurrido qué decir. Pasaron unos segundos y seguían observándose como en una película del viejo oeste. Los dortianos eran amorfos, cambiaban de forma despendiendo quién los visitara, nadie los había visto en su forma original. En esta ocasión, traían unos monos largos de color morado que cubrían los brazos por completo con apariencia de licra. El ritmo cardíaco de Álister aumentó, sin embargo, la sangre no fluía a su cerebro, su sistema de emergencia se activó y se desmayó. Tiempo más tarde, se levantó en una habitación.

			—De nada —dijo Etreum.

			—El desmayo…

			—No se te ocurrió nada.

			—Les iba a decir que venía de parte del Comité.

			—No te iban a creer, esa marca que tienen es algo especial, se hubieran dado cuenta de inmediato.

			—Entonces…

			—La idea que se me ocurrió es que te quedaste a la deriva en el espacio, por suerte tienes la cápsula y te creerán.

			—¿Cómo? No entiendo.

			—Te implanté los recuerdos y leyeron tu mente.

			Álister se levantó y fue directamente a la puerta que, por supuesto, estaba cerrada. Se detuvo y, como flash,  le llegaron varios recuerdos que no eran suyos, pero su imagen estaba involucrada.

			—Eso fue lo que te implanté —dijo Etreum—. Pero no te preocupes, se disiparán, aún tenemos tiempo.

			—¿Tiempo para qué?

			—Necesito mostrarte algo.

			Álister lo escuchó preocupado.

			—¿Es necesario? —preguntó.

			—Sí.

			—Entonces adelante.

			Álister no quería ver nada, estaba cansado de esas visiones, de esas imágenes que lo hacían sentir como si perdiera una parte de su ser. Aun así, comenzó...

			Athal, en un planeta extraño, se ocultaba en una habitación. Álister podía sentir todo su miedo y preocupación. El cuarto no tenía muy buen aspecto, era sucio, maltrecho, las orillas de las paredes estaban desgastadas, agrietadas, algunos animales rastreros se colaban por los agujeros. Tenía una pequeña cocineta y algunos alimentos estaban botados sobre una mesa pequeña. No existía ninguna ventana. Athal se levantó y con su reloj desplegó una pantalla holográfica en la cual se podían ver dos puntos rojos que se movían, ella estaba atenta a esos movimientos.

			Esperaba una señal. La pantalla se tornó verde y ella agarró sus cosas, salió por la puerta, se metió a un ducto de aire muy parecido a los del planeta Tierra y se quedó ahí. Vio pasar a los seres por debajo de ella y, una vez que se fueron, se bajó suavemente y empezó a caminar, después aceleró el paso.

			
			

			Unos seres rompieron la puerta de la habitación y se quedaron boquiabiertos al no encontrar alma alguna. Apresurados y con pasos irritados salieron de ese sitio. Uno de ellos la alcanzó a ver y comenzó la persecución.

			Las pisadas se marcaban en el piso como huella en la arena, Athal se percató de que la seguían y corrió, se tropezó, en segundos se levantó, pero sus captores ya estaban más cerca, corrió por la calle llena de desechos tóxicos y ahí volvió a tropezar y caer, su cara y su ropa quedaron manchadas de una masa negra y viscosa, intentó levantarse, pero tenía lastimado el tobillo y no podía caminar. Los seres llegaron y rápido se pusieron frente a ella.

			Álister no podía verles el rostro, sólo esos ojos blancos y brillantes, lo que sí alcanzó a observar fue el tatuaje circular, el tatuaje del Comité Intergaláctico.

			Después la imagen se fue a negros y escuchó un grito y un disparo.

			—¡No puede ser, no lo creo!

			—Lo siento, Álister.

			—¡No, no! ¡No puede ser! —repitió—. Yo soy al que buscan, ¿por qué desquitarse con ella?

			Se agarraba la cabeza y el cabello tratando de hacerse daño: “No lo creo, no puede ser, es como si todo se repitiera de nuevo. ¡A mi verdadera mamá la mató alguien del Comité! ¡He perdido a otra madre! Porque, aunque no quiera aceptarlo, lo que pasó con Sara me dolió, y mucho, muy dentro de mí aún la visualizo en mis sueños como mi madre. ¡Claro! Etreum dijo que  siempre existían daños colaterales, ¿pero por qué ella? No estaba a su lado. No tiene sentido…” soltó una risita estresada, su cuerpo se encorvaba, trató de comunicarse con Etreum pero no volvió a escuchar su voz. Lo que sí oyó fueron pasos que se acercaban a su habitación. Álister, triste y a la vez demente, pudo percibir cómo se transformaba en algo oscuro, no lo podía controlar. En ese momento de locura, su cerebro visualizó el lugar en dónde se encontraban las naves. La puerta se abrió y una energía salió de su pecho aventando a los seres hacia la pared, dejándolos inconscientes. Corrió por el pasillo, giró a la derecha, luego a la izquierda, bajó por unas escaleras, volvió a dar vuelta a la derecha y luego a la izquierda y viceversa. Ahí estaban las naves, eran pequeñas, acondicionadas sólo para dos pasajeros, se trepó y extrañamente nadie lo siguió, no había alarmas, nada, eso le ocasionó mucha inconformidad. Despegó y fue directamente al planeta Dorte.

			Un planeta cúbico creado por manos alienígenas, por esas manos que pueden transformar la materia, por esos seres sumamente desarrollados que saben unificar los elementos para crear algo impensable e inconcebible. La entrada al planeta no fue caótica ni turbulenta, fue tranquila, parecía incluso como si no tuviera atmósfera, pero sí la tenía. Desde lo alto, su composición se parecía a la de la Tierra: montañas, agua del mismo color, pasto verde. Recordó lo hermoso que era su planeta y cuánto lo extrañaba.

			
			

			Dorterizó, estaba decidido a todo, abrió la compuerta y se quedó admirando la vegetación, por un instante sus ojos se tornaron completamente negros, en fracción de segundos supo exactamente a dónde dirigirse.

			El aire del planeta Dorte era muy similar al de la Tierra, así que no se preocupó por usar una máscara, de hecho, no deseaba esconderse, el odio que recorría cada parte de su ser lo protegería de aquellos que lo quisieran dañar.

			Detrás de la nave, un líquido viscoso iba surgiendo del suelo, deslizándose, unificándose, formando algo bizarro. Álister no se percató de lo que acontecía, estaba sumergido en su odio, lo único que pretendía era completar la misión que se había propuesto. El sitio al que se dirigía no estaba lejos de donde había dorterizado. De pronto, ese líquido se juntó, se hizo uno, formando un ser de diez metros de altura. Tenía la forma de un oso, pero sus piernas eran más largas y delgadas, al igual que sus manos, su cabeza se hizo más afinada y alargada, paulatinamente se le iban formando grandes colmillos, todos de diferentes tamaños, parecían dañados por el tiempo. Se paró en dos patas y esa viscosidad se transformó en humo, sus ojos se tornaron blancos, destellantes en el centro, con un fulgor rojo en las orillas que los hacía parecer difuminados. La bestia rugió, volcán en erupción que hizo cimbrar todo, y los animales de especie desconocida huyeron despavoridos.

			
			

			Álister viró la cabeza. No le dio tiempo de agarrar su arma, corrió, pasos frenéticos rayaban el piso, se dio cuenta que había un declive y ahí se dirigió. La bestia lo seguía a paso constante, rugiendo, ahuyentando a todos los animales, rugía, se acercaba, rugía, se acercaba más. Álister llegó al declive y notó que era más profundo de lo que aparentaba y que al final de la pendiente había un río turbulento. Se tropezó con una roca y cayó dando unas volteretas cada vez más veloces que hacían a su cuerpo elevarse por segundos y volver a caer, en la última vuelta se pegó fuertemente en la cabeza, eso lo hizo desvanecerse, otra vuelta, cuerpo inconsciente que se sumergió al río. La bestia entró para alcanzarlo, pero se desvaneció en el agua.

			Álister se levantó a la orilla de la cascada, le dolía la cabeza y el cuello, tenía esa sensación de pesadez y malestar acalambrando su cuerpo. Cuando pudo ponerse boca arriba miró aterrado por si la bestia aún lo seguía, inmediatamente el ruido de la gran cascada hizo su aparición y no comprendió cómo pudo sobrevivir a esa caída. Por unos instantes, se quedó tumbado, deleitándose del cielo que, aunque era similar al de la Tierra, tenía algo diferente si lo observabas con detenimiento: las nubes tenían un aspecto granulado. Trató de levantarse pero no lo logró, así que se quedó tumbado con el agua cubriéndolo. Se volteó, arrastró su cuerpo y, con toda su fuerza, logró subirse a la pequeña meseta. Ahí escuchó de nuevo rugir a la bestia, el miedo se apoderó de él,  pero ese temor se convirtió en tranquilidad. Sus ojos se tornaron negros de nuevo y el miedo se disipó.

			—¡Álister! Intenté comunicarme contigo y apenas tengo respuesta —preocupado dijo Etreum.

			—Sé a dónde tengo que ir, no te preocupes, estoy bien.

			—Suenas bien.

			—Sí.

			—¿Sucedió algo en mi ausencia? —Etreum se inquietó.

			Álister no dio respuesta, seguía caminando, su miraba se emborrachaba de los colores del atardecer, dorado, sobre todo, ornamentado con pinceladas de rojo, azul, fucsia y morado, haciendo que la llanura se viera más bella. En esa gran extensión de suelo plano con algunas ondulaciones se alzaba un cubo de piedra oscura que parecía inusitado, se encontraba levantado por cubos tan diminutos que era imposible imaginar que esa creación fuera hecha por la naturaleza.

			Prodigioso era que este planeta cambiara drásticamente de flora y fauna, en unos metros podía existir una llanura y en unos cuantos más una montaña o una cascada, era como si los dortianos hubieran jugado al crear este mundo.

			—¿Lo encontraste?

			—Sí, puedo sentir que tienen preso al híbrido junto con la esfera en ese cubo.

			A Etreum también le llegaba una energía diferente, más intensa.

			—¿Te puedo ayudar en algo?

			—No, lo tengo controlado.

			
			

			—Debes tener…

			—Lo sé, no será tan fácil entrar, está custodiado por una clase de láser.

			—¿Cómo lo supiste?

			—Mi instinto.

			Etreum cavilaba, la situación se le salía de las manos.

			Álister aventó una roca y en un segundo fue destruida por los láseres.

			—Están por todos lados —murmuró.

			Extrajo la esfera y vio que se hallaba manchada de negro, como si se hubiera caído al lodo, trató de limpiarla sin éxito alguno. No hizo mucho caso y continuó con su labor, la tomó y los ojos otra vez se le pusieron negros, pestañeó y, al abrirlos, vio que los láseres estaban colocados a manera de laberinto y que iban cambiando constantemente. Caminó seguro pero sosegado, confiando en su instinto como animal que acecha, aunque sabía que esto le tomaría una eternidad, no le importó, quería llegar al final.

			Se adentró y el láser pasó a unos centímetros de su cara, pero no temía. Los rayos cambiaron de posición, como si Beethoven los estuviera dirigiendo con su sinfonía número cinco, se movían, se separaban, se intercalaban, las posiciones más extrañas. Él hacía lo mismo, se sentía tan sereno. Y así, entre la sinfonía de un baile mortal, llegó a esa construcción tan exótica y bella a la vez. Sus ojos regresaron a la normalidad, color azul y miel, respiró y reclinó su cabeza pensando en cómo entrar, ya que a ese cubo no se le veía ninguna puerta.

			
			

			—Estoy investigando cómo entrarás —intervino Etreum.

			—Ya lo averigüé —resultó tan fácil para él.

			Etreum enmudeció, silencio sepulcral. Álister se acercó a los pequeños cubos: eran cinco, de diversos tamaños, cada uno se hallaba equilibrado con el otro por la orilla y se alzaban de manera horizontal. El último, y más grande, medía 15 metros. Álister brincó elevándose, flotó ligero y pisó de manera impar una, tres y cinco veces, se hizo un agujero en la parte de abajo del cubo y dio un gran salto para entrar.

			A veces le costaba creer en magia, pero el interior desafiaba todo lo que conocía. Era inmenso, no tenía nada que ver con las proporciones que vio afuera. Al entrar, había seis puertas cuadradas: una por la que entró, cuatro a los lados y la última colocada en la parte del techo.

			—No me han atacado, ¿por qué? —preguntó Álister.

			—Tampoco lo entiendo, pero tendrás que revisar cada entrada para saber dónde está la esfera.

			—Siento la energía del híbrido.

			—¿Cómo es posible que yo no perciba nada?

			—A lo mejor es porque tú estás a millones y millones de kilómetros.

			—Más bien a años luz.

			Álister tomó la decisión y eligió la puerta del techo. Todo cambió estando adentro, la oscuridad lo tomó preso, sentía un frío que lo consumía, su cuerpo se contrajo, se abrazó a sí mismo para conservar el calor,  de pronto, una ráfaga muy delgada de luz iluminó una pequeña parte, seguía sin ver bien, pero poco a poco la luz se abrió hasta develar por completo un escenario, un glaciar. Masa de hielo que había en la Tierra también estaba aquí. En medio se encontraba un ser sentado mirando hacia ese cielo artificial.

			Le daba la espada a Álister, así que aprovechó para observarlo con atención de arriba abajo. Era un ser lleno de pelo, como si fuera un oso, completamente blanco, pero con unas alas de color azul alargadas, puntiagudas y estiradas que en ese momento se conservaban caídas y pegadas a su espalda. El ser se percató de la presencia extraña y volteó. Caminó hacia él y tres guardias entraron y le dispararon sin distinción. Álister corrió hacia él, que lo miraba con terror.

			Entre disparos, uno de ellos falló y le dio a su compañero, pasó lo mismo con el otro y quedó sólo uno. Para ese momento Álister se encontraba junto al híbrido que lo miraba con pavor. El tercer guardia se quedó a la expectativa y Álister distinguió desde lejos su tatuaje: pertenecía al Comité Intergaláctico. La ira se apoderó de él y sus ojos se tornaron negros.

			El tercer guardia empezó a virar su arma hacia sí mismo, la mano le temblaba tan fuerte, sus ojos se llenaron de lágrimas y se disparó. Álister reaccionó y se dio cuenta que lo había inducido a realizar ese acto, sentimientos encontrados, el pánico apoderándose de su ser a la vez que el poder y el deseo de venganza lo cegaban.

			
			

			El híbrido que estaba frente a él no dudó y le dio su esfera.

			—No quiero eso —dijo Álister.

			El ser se la ofreció de nuevo.

			—Vengo a rescatarte.

			El ser se hizo para atrás y en cuatro patas se fue a esconder, dejando la esfera sobre ese hielo áspero.

			—Toma la esfera —indicó Etreum.

			—¿Qué está pasando conmigo?

			—No te pasa nada.

			—Pero… Me tenía miedo.

			—No sabía quién eras. ¡Anda! ¡Toma la esfera!

			Por primera vez, Álister dudó de Etreum.

			
			

			



		

Capítulo 13

			LOS axsolianos son seres que tienen la capacidad de amar sin límites, creando un vínculo especial con su pareja, eso hizo que Malika supiera dónde estaba Álister. Navegaron por ese espacio exterior, un mar infinito de sabiduría que Vera contemplaba.

			—¿Qué pasa? —preguntó Malika.

			—Nada.

			—Esa respuesta se me hace tan extraña… Cuando los humanos dicen nada quiere decir que tienen algo. A veces no los logro entender del todo.

			Vera se rio y aseveró:

			—Creo que los mismos humanos no nos entendemos del todo. Por cierto, ¿estás segura a dónde nos dirigimos?

			—No, pero confiaré en mi instinto. Voy a ir por algo para comer, ¿quieres?

			—No, gracias —contestó Vera, que se quedó reflexionando, si no hubiera sido por Malika, ella estaría viajando a la deriva.

			En otro lado de la nave, Malika se preparaba algo, cuando sintió lo que se avecinaba.

			—No otra vez —masculló.

			
			

			Se sumergió en un pasado tenebroso, la esfera la llevaba a diferentes planetas.

			En una imagen veía cómo se preparaban para una batalla, se alineaban filas y filas de seres con atuendos de guerra, uniformes blancos con una estrella en su espalda que los identificaba y los protegía de algunos disparos, las armas eran largas como del tamaño de una bazuca, pero los seres las portaban fácilmente y con gracia.  Armados hasta los huesos, se subían a las naves y empezaban a salir, uno a uno.

			Otra imagen, en otro planeta.

			Los más indefensos se escondían en unos agujeros que crearon bajo tierra, aunque tenían su sistema de defensa en el espacio, no sabían si las naves bajarían a su planeta. 

			Malika supo que era la gran batalla intergaláctica, porque sus padres participaron siendo jóvenes.

			El espacio, ese gran vacío donde las estrellas, los planetas y los cuerpos celestes se mueven con libertad en sus órbitas, se vio interrumpido por la llegada de naves de diferentes tamaños y formas. Ese silencio se ofuscó por disparos, explosiones a diestra y siniestra, gritos ahogados que le anunciaban a Malika que la guerra era un agujero sin fondo. Detrás de una fila de naves, la esfera le mostró la más grande y en ella pudo ver un rostro, guiada por su instinto creyó saber quién era.

			Otra imagen, otro momento.

			
			

			La esfera se llenaba de lodo, se apagaba, se tornaba negra. Y entendió que no habría más visiones.

			Vera estaba en el asiento del copiloto cuando Malika regresó.

			—Te tardaste —le dijo.

			—Álister está en problemas —aseguró Malika.

			—¡¿Qué tiene?!

			—Está con Etreum.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo presiento.

			Malika se comunicó con Positrón y le contó lo que pensaba.

			—¿Segura? —preguntó él.

			—No, pero existe una gran posibilidad.

			—Si es real, entonces tenemos problemas. Comunicaré esto al Comité Intergaláctico.

			—¿Por qué?

			—Porque ellos resguardan unas esferas y si Etreum llega a obtenerlas será nuestra perdición. Además, espero que Etreum no tenga la suya.

			—¿Podrá controlar todas las esferas?

			—No lo sabemos, pero no podemos arriesgarnos. Si con una esfera inició la gran batalla intergaláctica, no quiero ni imaginar qué pasará si logra controlar otras.

			Después de hablar con Malika, Positrón se comunicó con el Comité, pero no le creyeron, al contrario, se enteraron de su ubicación y los atacaron. Sin llegar a mayores, la rebelión pudo salir bien librada.

			
			

			***

			Malika llegó al planeta Dorte y, de manera inmediata, su nave fue extraída por una de las torres: los dortianos las estaban esperando con armas en mano. La compuerta se deslizó y las tomaron abruptamente de sus brazos.

			—¿Qué les hicimos para que nos traten así? —preguntó asustada Vera.

			—No lo sé, pero creo que tiene que ver con Álister.

			Las llevaron a una cabina y las encerraron. Unos segundos después un dortiano abrió la compuerta.

			—Lo siento, deben entender que alguien parecido a ella nos atacó —habló en el mismo idioma que Vera.

			—Se refiere a mi apariencia… —murmuró Vera.

			—Se llevó la esfera que estábamos resguardando —continuó el ser.

			—No lo creo —dijo Vera.

			Aunque Malika intentaba no creer en todo lo que le estaban diciendo, algo le decía que era cierto, porque Álister había estado cambiado y las visiones que le mostró la esfera lo confirmaban.

			El ser, llamado Drito, las escaneó por un largo rato, pues tenía la habilidad de enfocar su mente para entender la energía y descifrar con exactitud sus intenciones. Así entendió que tenían una relación cercana con su reciente atacante, pero que no estaban involucradas en el suceso.

			—Quisiera ir al lugar a donde fue el ser que se parece a ella —Malika apuntó el dedo hacia Vera.

			—Te llevaré —respondió Drito.

			
			

			Las subieron a un transportador. Cuando llegaron, entraron a una gran habitación que mantenía diversas dimensiones y formaba distintas figuras geométricas, el frío era arrasador. Drito les dio unos trajes pegados al cuerpo para mantenerlas calientes. Y ahí estaba el glaciar, el más hermoso que hubieran visto. Un ser se acercaba a Vera y le dio ternura, pues le recordó a los hurones de la Tierra con expresiones humanas.

			—Greyoy es del planeta Trex —señaló Drito.

			—¿Qué paso con el ser que vino y que se parece a mí? —preguntó Vera sin miramientos.

			El ser hizo unos sonidos dulces y pausados.

			—Dice que los atacó primero y que burló todos los sistemas, entró a esta habitación y se llevó la esfera, no sin antes matar a tres seres.

			—Te creo —puntualizó Malika.

			—¡¿Cómo puedes decir eso?! —exclamó Vera.

			—Álister está siendo manipulado por Etreum.

			—¡Etreum está muerto! –aterrorizado dijo Drito.

			—No, está vivo.

			Malika tocó a Drito e inmediatamente le transmitió toda la información de lo que la esfera le había mostrado.

			—Si Etreum está con vida y tiene más de una esfera, estamos perdidos. Él…

			—Por él se inició la gran guerra intergaláctica —lo interrumpió Malika.

			—No, él fue la gran guerra —enfatizó Drito—. Todos tuvimos que luchar contra sus tropas y contra él, su fuerza era incalculable.

			
			

			La mayor parte de la vida de Malika había sido envuelta en un aro de paz hasta que atacaron los aniurs. Y fue tan caótico que no quería vivir de nuevo lo mismo. Imaginar una guerra intergaláctica era impensable.

			—No quiero ni pensar qué será de la galaxia si Etreum puede controlar las esferas, porque él no conecta con ellas, él las controla para su beneficio —dijo Drito.

			—Pero no hay manera de que llegue a controlarlas... ¿O sí? —preguntó Malika.

			—Sí la hay. El Comité Intergaláctico creó una máquina, aunque no tengo los datos precisos de lo que hicieron.

			Silencio prolongado, Drito apretó la mandíbula, sus manos temblaron.

			—Si Etreum está con vida creo que el siguiente paso es ver si los rumores de la máquina son ciertos.

			—¿Pero a quién se le ocurriría crear algo así? —dijo Vera que abrió los ojos y se mordió el labio inferior, siempre lo hacía cuando tenía estrés.

			—Deseaban crearla por si algún día existía otro ser como Etreum y así defendernos con las otras esferas.

			—En mi planeta, las cosas que se hacen para bien siempre terminan lastimando a mucha gente, como la fórmula de la bomba atómica, que causó varias guerras y mató a miles de personas —contó Vera.

			***

			
			

			Álister abrió los ojos, desorientado, se encontraba sentado en una cabina que no conocía sujetando los controles con sus manos y dirigiéndose hacia un rumbo ignoto, soltó los controles y la cápsula se puso en modo automático, cerró los ojos tratando de recordar lo que había ocurrido, pero sólo veía luces estroboscópicas y algunas sombras, pestañeó varias veces y analizó la cápsula tratando de encontrar algún indicio. Después de deambular una y otra vez por la cabina y por el pequeño dormitorio, se dio por vencido. La cabeza le comenzó a doler, palpitaciones latentes que no paraban, en ese instante le vino a la mente el gran glaciar y el híbrido que había conocido. “¡La esfera!”, se dijo en voz alta. Corrió a la cabina, hurgó en los compartimentos llenos de cosas raras, y aunque en otro momento eso hubiera sido impresionante, ahora no le hizo caso, la buscaba desesperado. Quince minutos más tarde la encontró y volvió a sentirse poderoso, fuerte, invencible, sus ojos se volvieron a tornar negros, pero él seguía sin darse cuenta de ese cambio. De su bolsillo izquierdo, sacó su propia esfera.

			“Mi sangre fluye como si fuera a explotar, nunca me había sentido así, es como si la energía de los planetas se deslizara a través de mis músculos, de mi mente, de cada parte de mi ser. Con esta fuerza nadie podría detenerme, con esta fuerza obtendría todo lo que deseo. Si estuviera en la Tierra, con este poder yo…”

			Álister sacudió su cabeza y sus ojos volvieron a la normalidad, fueron unos cuantos segundos, pero tuvo  tiempo de observar que su esfera estaba negra por completo. Por fin notó que algo estaba pasando.

			—¡Álister! —dijo Etreum.

			—¿Qué me está pasando? —preguntó asustado.

			—Nada…

			—No me siento yo —confesó.

			—Es la energía de la otra esfera la que te hace sentir diferente.

			—Pero el color de mi esfera ha cambiado…

			—Cuando se juntan las esferas tienden a cambiar de color —explicó Etreum—. O eso es lo que he escuchado.

			—Estoy seguro de que algo me está pasando.

			—Todo está bien, te lo prometo.

			Platicar con Etreum lo hizo sentir tranquilo, sus niveles de ansiedad disminuyeron poco a poco.

			—¿Cómo llegué a esta nave? —preguntó Álister con curiosidad.

			—Yo te ayudé a salir. ¿En verdad no recuerdas nada?

			—Recuerdo el glaciar, al híbrido y que me dio su esfera, lo cual es algo que hasta ahora no comprendo.

			—Creo que sabía que contigo estaría segura.

			—Todo esto es extraño —reconoció Álister.

			Por un momento caviló y se acordó de Malika, de su amor, de aquella noche perfecta cuando sus cuerpos se juntaron y percibieron cada sensación como si fuera única. Era extraño, pero desde que había conocido a Etreum no había pensado en eso, como si ese recuerdo se lo hubieran arrancado de su mente. Trataba de aferrarse a alguna de las sensaciones que se despertaron  en ese momento, pero no lo lograba, parecía un sueño brumoso, un sueño que se iba haciendo pesadilla cada vez que se olvidaba de él. Se acordó de su hermana, se agarró la cabeza tratando de saber por qué se había alejado de ellas por tanto tiempo, volvió a pensar que algo no estaba bien. De pronto se acordó de Athal, todas las imágenes que le habían mostrado le rebotaron una y otra vez.

			Álister apretaba los dientes, cabizbajo y con un movimiento constante de su pierna derecha. Loca introspección: “Con este poder podría aniquilar a todos, no me importa mancharme de sangre, sería poco a comparación de lo que el Comité ha hecho. Tengo la capacidad para liderar y hacer que este universo vuelva a la paz”.

			—Sé que estás confundido, pero estoy contigo —articuló Etreum.

			—¡Deja de meterte en mis pensamientos!

			—Pero…

			—¡Nada! ¡De ahora en adelante yo me encargaré!

			—Estás confundido…

			—¡Deja de meterte en mi mente! —gritó Álister.

			Un silencio sepulcral se apoderó de la nave, como un cementerio a medianoche. No volvió a escuchar a Etreum. Se sentó un momento frente a las esferas, las estudió, entendió que eran su tesoro más preciado. Se levantó y puso las coordenadas para ir al Comité Intergaláctico. Se quedó deleitándose con el espacio exterior, esta vez  era diferente, no se encontraba angustiado, al contrario, temía por aquel que se topara con él.

			Álister estaba en modo automático, con su mente en blanco, hasta que una luz frente a él lo sacó de su trance. Era una nave hecha de piedra. “Conozco la composición de esa nave, pero ¿dónde la he visto? ¿Y si me atacan? ¡¿Qué tal si son los del Comité?! Bueno, si son ellos, ¡los espero con gusto! ¡No tendrán modo de sobrevivir! Pero… ¿y si mi esfera falla otra vez y no logro conectar con ella? ¡No! ¡Eso no pasará! Siento una energía muy grande que se pega a mis entrañas. ¡Estoy listo para atacar!”

			En el comunicador se escuchó una voz:

			—¡Álister!

			“No es cierto, no, no, no, no, mi mente me está jugando una mala pasada”, pensó él. Parecía que estaba perdiendo la cordura. La voz se le hacía familiar, pero estaba seguro de que era producto de su mente.

			—¿Qué me está sucediendo? —dijo Álister.

			—¡Álister! ¿Me escuchas? ¡Soy yo, Cecael!

			Los ojos se le desorbitaron, movía la cabeza una y otra vez repitiéndose que eso no era posible.

			—No, yo te vi morir. ¿Quién eres?

			La señal se interfirió y comenzó un zumbido muy molesto, pero la nave seguía frente a la suya.

			“¡No puede ser él, yo lo vi morir! No puede, no puede. Aparte, ¿cómo supo que estoy aquí?”

			El zumbido se terminó y reinició la comunicación.  Álister dirigió sus armas hacia la nave.

			—Álister, ¿por qué me apuntas? —exclamó Cecael.

			—Cecael está muerto, yo lo vi, eres un impostor.

			—¡No, espera! La esfera me guio hasta aquí, déjame entrar y verás que soy yo.

			A pesar de no confiar en él, lo dejó entrar.

			—De acuerdo —respondió—. Iniciando el acoplamiento.

			Sonidos de múltiples colores se arremolinaban en el espacio, sonidos pequeños, sonidos débiles dentro de ese hueco interminable.

			Álister se colocó frente a la entrada dispuesto a todo, la sangre le hervía, pero seguía sin sentir preocupación, esta vez se proclamaba más confiado que nunca. La puerta se deslizó tan lento, o al menos así lo percibió él, hasta que vio entrar a Cecael. Álister soltó su arma, cayó al piso y se acercó despacio. Lo tenía enfrente, pero dudaba que fuera él.

			—Soy yo —susurró.

			Detrás de él entró el borgiano que había conocido, el que los había ayudado a escapar.

			—Te presentó a Bort.

			Álister se dejó caer en el asiento, su respiración se agitó, se agarró la cabeza y empezó a llorar, lento y pausado.

			—Tranquilo —le dijo Cecael.

			—¡Te vi morir! —sollozaba.

			—Y tienes razón, parecía muerto, estuve a punto de morir, pero Bort me ayudó, me llevó con la serpiente.

			
			

			—¿La serpiente? Pero la esfera creyó… Te despidió… Yo lo vi… Todos lo vimos —respiraba agitado.

			—La serpiente tiene un gran poder. La esfera me despidió porque percibió que sí morí. Se levantó y lo abrazó, no podía contener las lágrimas, fluían constantes. Cecael respondió el abrazo.

			—¿Entonces sí me extrañaste?

			Álister levantó su cabeza, sonrió y sintió que era él de nuevo. Cecael se percató que la esfera estaba sobre el asiento.

			—¿Qué le pasó a la esfera?

			—Cambió de color.

			—¿Y tienes otra?

			—Sí —confesó Álister.

			—¿Qué ha pasado?

			—Muchas cosas…

			—¿Dónde están Malika y Vera? —Cecael tenía muchas preguntas.

			—No lo sé —admitió un tanto avergonzado.

			—Todo estará bien —dijo mientras le tocaba el hombro—. Vamos a mi nave, anda, es mejor que esta cápsula, no entiendo cómo estabas viajando en ella.

			Álister no opuso resistencia, dejó la cápsula y abordó la nave de Cecael.

			—Me siento como en casa —dijo Álister.

			La nave tenía un cierto parecido a la anterior, aquella con la que iniciaron la misión.

			—Descansa —dijo Cecael mientras lo llevaba a su habitación.

			
			

			Álister se recostó en la cama y se durmió tan profundo que cuando abrió los ojos sintió que había sido poco tiempo. Se puso las botas, se lavó la cara y caminó hacia la sala de control. El pasillo se veía grande, largo, tan frío que le recordó al glaciar, sacaba vaho de su nariz y boca, seguía caminando y el pasillo se empezó a extender como una culebra, se abrazó a sí mismo, sobándose los brazos para calentarse. Al fondo escuchó las voces de Malika y Vera gritando alteradas. De pronto, disparos. Empezó a correr lo más rápido que pudo, pero el pasillo se iba haciendo más largo cada vez, no alcanzaba el final. Cuando por fin lo logró, vio a Vera y a Malika tiradas en el piso, bañadas en sangre, muertas; del otro lado, el asesino: él mismo. Gritó, sonidos silenciosos, gritó, gesticulación insonora, gritó y por fin despertó bañado en sudor.

			Respiró tan profundamente que sintió sus pulmones llenos de aire, sin embargo, quería seguir respirando, se levantó, se puso sus botas, se lavó la cara y frente a la puerta se detuvo, había hecho lo mismo que en el sueño, no deseaba abrir, si el sueño era real, si corrían peligro y él no estaba, sería su culpa, de nadie más, porque él fue quien decidió abandonarlas. Se abrió la puerta de golpe y Álister se sorprendió.

			—¿Te espanté? —preguntó Cecael.

			—Sí, no te esperaba detrás de la puerta.

			—Lo siento, pero quería saber cómo estabas, dormiste dos días completos.

			—¿Qué? No es cierto, sentí que apenas dormí.

			
			

			Los dos caminaron al comedor donde encontraron a Bort disfrutando un plato con pequeños gusanos vivos. Se sentaron frente a él, pero parecía que Bort estaba sumergido en su propio mundo, ya que ni siquiera los volteó a ver.

			—Dime qué ha pasado… —pidió Cecael.

			—¿Conoces a los del Comité Intergaláctico?

			—Claro.

			—¡¿Y sabes las atrocidades que han cometido?! —dijo Álister angustiado.

			—Sé que se separaron.

			—¿Sabes que matan a los híbridos para encontrar las esferas? A mí me persiguen desde que llegamos al planeta Borg, la persona que te disparó pertenece al Comité.

			—Lo sé.

			—Si lo sabes, ¿por qué no me lo dijiste?

			—¿Recuerdas que casi fallecí? —Cecael sonrió—. Poco tiempo después me enteré.

			—Bueno, entonces yo me sumé a la causa para salvar a los híbridos, pero algo sucedió en el planeta pasado, el ser al que iba yo a salvar me tenía tanto miedo que me dio su esfera. Lo recuerdo muy bien, fue un shock para mí. Desde ese día no he sido el mismo.

			—¿Qué pasó?

			Álister no quería decir una palabra, no podía ni quería ver la decepción que le causaría a Cecael, pero al final decidió confesar.

			—Maté a dos seres que parecía que lo estaban defendiendo de... —titubeó.

			
			

			—De ti.

			—Sí —Álister agachó la cabeza.

			—Pero no entiendo en qué momento te separaste de Malika y Vera.

			—Yo tampoco lo entiendo, sé que me molesté, ya no recuerdo el por qué…

			—Me dijiste que te sumaste a la causa... ¿La causa de quién?

			—Etreum, fue un niño…

			Una explosión de terror se mostró en el rostro de Cecael y Álister no pudo continuar su explicación.

			—¿Qué pasa? —exclamó.

			—Él perteneció al Comité.

			—Claro que no, ¡él está en contra del Comité!

			—Tengo pruebas.

			—Si me vas a mostrar más visiones, más imágenes, ya no creo en ellas. Etreum también me las mostraba a través de la esfera... ¿Qué es lo real entonces?

			—¡Álister! Lo siento, siento no haber estado contigo.

			—Pero fue mi culpa. Si me hubiera regresado por ti…

			—Las cosas pasaron así y yo estoy bien. Regresando al tema que nos atañe ahorita, tengo pruebas de que él perteneció al Comité. Lo peor fue que él inició la guerra intergaláctica.

			—Pero…

			—Sígueme.

			En ese momento escucharon el motor de una nave.

			
			

			



		

Capítulo 14

			ESPACIO abierto, oscuro y silencioso que llamó a muchas generaciones a la exploración. Espacio abierto, oscuro y negro que trajo consigo el alma de diferentes seres. La energía rondaba en ese espacio, atiborrado de perlas centelleantes llamadas estrellas, ese espacio abierto sin aire, vacío y a la vez mágico donde las ondas de sonido no pueden viajar. Ahí, en ese espacio, estaban las dos naves insignificantes.

			Cecael, con señas, le dijo a Bort que se preparara para atacar, enseguida se puso en el lugar del copiloto, activó las armas y dio la señal de estar listo para cuando diera la orden.

			—No disparen, soy Malika.

			Los tres se quedaron sorprendidos. Álister ni siquiera sabía cómo reaccionar, hacía mucho tiempo que no las veía y ahora se había dado cuenta de que Etreum, el ser en quien confiaba ciegamente, le mintió, ¿qué les iba a decir entonces a ellas? ¿Con qué cara las iba a recibir? Se sentía en una encrucijada, apenado, pero a la vez contento de saber que se hallaban bien. Se preguntaba qué había pasado con el planeta de Malika, ¿lo habría resuelto o aún estarían en la búsqueda de su gente? En  ese instante y con ese pensamiento se dio cuenta del tiempo perdido.

			En su mente le daba vueltas a las cosas, se imaginaba a Malika llegando a su planeta y encontrándolo sin sobrevivientes. Se quería golpear, se quería flagelar porque no estuvo a su lado. Pero también estaba desconfiando de Cecael, deseaba que no fuera verdad lo que le había dicho de Etreum, le resultaba mucho más sencillo ese pensamiento.

			Cecael se acercó a la escotilla para recibirlas. El corazón de Álister retumbaba como cloaca vacía, ¿cómo reaccionarían? ¿serían frías con él? ¿distantes? Al final eso es lo que merecía y no dejaba de repetírselo.

			Entonces entraron y la vio. “Es tan hermosa, me encanta su figura, me encanta su piel tan diferente a la mía. ¿Será que la he perdido para siempre? Puedo percibir el olor de su cabello, flores silvestres, manzanilla, un olor tan especial, tan ella. Me encanta la forma en que combate, tan elegante, enérgica y voraz, es mejor que yo en todos los sentidos. Desde su forma de pensar, tan dulce, tan empática, me ha enseñado tantas cosas. Yo, con tantos errores y ella, tan iluminada.”

			***

			—¿En serio sabes a dónde nos dirigimos?

			—Tengo un buen instinto, déjalo que trabaje —enunció Malika.

			Después un largo tiempo, vieron a lo lejos una nave.

			
			

			—¡¿Y si pertenece al Comité?! —exclamó Vera.

			—No.

			—¿Cómo sabes?

			—Álister está ahí —aseguró.

			—¿Cuándo me darás unas clases para tener tu instinto? —sonrió Vera—. ¡Nos están apuntado! —dijo asustada.

			—Localiza su frecuencia —pidió Malika.

			—No puedo encontrarla. ¡Nos van a disparar!

			—Inténtalo de nuevo.

			—¡Malika!

			—Tú puedes.

			Estaban en la mira, el rojo parpadeante, sonido estridente, la voz de Trina diciendo “¡advertencia de ataque!” una y otra vez.

			—¡Listo, lo tengo!

			—No disparen, soy Malika —pronunció.

			Unos segundos más y la advertencia cesó.

			Malika sintió una conmoción repentina que se manifestó como un cosquilleo, el cual le subía por todo el cuerpo hasta llegar a su estómago, su respiración se aceleraba, su corazón latía cada vez más rápido y una sudoración leve se presentaba en su frente. Sabía que esas sensaciones eran porque iba a ver a Álister. “¿A qué me enfrentaré? ¿Qué sentimientos tendrá hacia mí? ¿Y si ha cambiado del todo? Tengo miedo de ver otra vez esa parte oscura que dejó al descubierto... ¿Qué tal si él en realidad es así? ¿Y si el que conocí quedó en el pasado? Nunca fue perfecto, nadie lo es, pero tenía esas ganas de  comprender y aprender de todo. Al final nadie es bueno ni malo, sólo las circunstancias te llevan más de un lado que de otro. Y, sin embargo, tengo tantas ganas de verlo, lo que él no sabe es que los axsolianos amamos una vez en la vida y él es el amor de la mía. Los axsolianos jamás dejamos de amar a esa persona, a diferencia de los terrestres, que ellos sí pueden matar ese sentimiento. Me gustaría ver su rostro sonriendo de nuevo…”

			Vera la interrumpió:

			—¿Qué piensas?

			—En todo.

			—Piensas en mi hermano, ¿verdad? No hay que leer la mente, eso sí lo puedo percibir.

			—No sé qué pasará —admitió Malika.

			—Yo también tengo miedo de que haya cambiado por completo. Pero la única manera de saber es verlo con nuestros propios ojos.

			—Lo sé.

			—No hay que esperar más, ¡vamos!

			Malika se detuvo antes de llegar a la escotilla, Vera la tomó de la mano y eso le dio el valor que necesitaba para enfrentar lo que viniera. La puerta se abrió.

			Cecael las recibió y la sonrisa apareció en el rostro de las dos, su felicidad era tan grande que opacó todos los sentimientos encontrados que tenían, por un instante, sus corazones se encendieron, distinguiendo un goce, una satisfacción y a la vez un descanso, aquel al que tanto amaban estaba con vida. Las dos corrieron y lo abrazaron,  sabían que su vida valía mucho, era un constructor y era importante para el universo.

			—¡Qué recibimiento! —exclamó Cecael.

			—Pero… ¿Cómo? —preguntó Vera.

			—Bort me llevó a la serpiente, que me trajo de regreso a la vida. No llores… —se dirigió

			a Malika.

			—Lo siento —le respondió al oído. Malika no dejaba de abrazarlo, lo sostenía con fuerza.

			—No tienes por qué sentirlo. Yo les dije que se fueran, era lo mejor en ese momento. Y al final estoy bien.

			—Te extrañamos, si hubieras estado tú…

			Malika pensó en que, si hubiera estado Cecael, las cosas que hizo Álister hubieran sido de diferente manera.

			—Todo estará bien—susurró Cecael en su oído.

			Álister se acercó despacio y se paró a un metro de distancia de ella, quería observar su reacción, sus gesticulaciones.

			—Hola —fue lo único que se le ocurrió decir.

			Bort los observaba y no entendía, pero sentía la tensión. Vera se animó y lo abrazó. Álister recibió el abrazo y cerró los ojos. Al separarse sonrieron. Malika no reaccionó igual, se quedó en su lugar y sólo contestó un frío “hola”.

			—Antes de que ustedes llegaran le iba a mostrar algo a Álister. Vengan.

			Cecael proyectó unas imágenes holográficas en la sala de mando, en las cuales se podía ver a Etreum sentado en una mesa con otros seres.

			
			

			—Ese es el Comité Intergaláctico, eso sucedió antes de la guerra. Etreum perteneció al Comité de esa época.

			—¿Pero fue hace mucho tiempo?

			—Sí, por su raza vive más, y si le sumas el tiempo extra que da la esfera, pues ha vivido mucho.

			—Entonces Etreum es el ser con el que te has estado comunicando —dijo Malika—. Lo sabía. Te ha estado manipulando.

			—No, no lo sé, no tengo idea—Álister se agarró la cabeza.

			—¿Qué tienes?

			—Me duele…

			—Siéntate—dijo Vera.

			—Sabía que estaba con vida —mencionó Malika que se acercó y suavemente le tocó la cara.

			Álister gritó por el dolor de cabeza y se desmayó. Lo llevaron a la habitación. Malika y Vera se quedaron junto a él.

			—Todo lo que hizo... No era él —murmuró Malika sintiéndose aliviada.

			—Creo que él sí fue influenciado por Etreum —mencionó Cecael—, pero también tomó sus propias decisiones.

			Cecael se acercó a Álister y le tocó la frente para ver todo lo que había pasado.

			—¿Qué viste? —preguntó Vera.

			Cecael empezó a contarles todo.

			En un sueño profundo, Álister se encontraba parado frente al mar, se veía a sí mismo como un pequeño que  jugaba con la arena, sin embargo, su consciencia le decía que jamás había ido al océano, siempre lo deseó, pero era algo inalcanzable. Seguía observando y unas pequeñas olas se levantaban tan dulces y suaves que dejaban huellas de espuma en la arena, espuma que acariciaba sus pies. Sara se encontraba del otro lado, sentada debajo de una sombrilla, tenía una canasta de picnic y sacaba una jugosa manzana que mordía con suavidad. Le hacía señas para que fuera con ella, para que disfrutara de una fruta, un sueño bello, un sueño irreal. Miró hacia abajo observando sus deditos moverse en la arena. Levantó la cabeza y de pronto Sara, la arena y la playa habían desaparecido; ya no era un niño, era un adolescente que se encontraba rodeado de agua que le llegaba a las rodillas. Caminó, no estaba profunda, pero no se aventuró más allá, no podía ver el fondo, el agua estaba turbulenta. A lo lejos, se formó algo que parecía ser una nube; mientras más se acercaba pudo distinguir que se trataba de una ola enorme, sus ojos vibraron de terror. No tuvo tiempo de correr, el agua lo había consumido; luego, la oscuridad que ardía, que penetraba como una cuchilla y se deslizaba en la profundidad. Se ahogaba, se enfriaba. Pero escuchó a Etreum: “Deja todo en mis manos”. Álister peleaba, se movía y, en un segundo, dejó de respirar, dejó de vivir.

			Se despertó agitado, pero se calmó al ver a su familia ahí, cerca de él.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Malika.

			—Bien, tuve un sueño muy extraño.

			
			

			—¿Qué soñaste? —preguntó Cecael.

			Álister miró el piso, sus ojos se movían de un lado a otro.

			—No lo recuerdo, es extraño ¿no creen? —dijo levantando la cabeza.

			—Sí, lo es.

			Aunque Cecael pudo ver todo lo que había ocurrido, no tuvo acceso a su sueño, era como si alguien lo hubiera bloqueado. Y él sabía bien quién era.

			Vera le trajo agua y Álister la bebió de un sorbo.

			—Tenemos que advertir al Comité que Etreum se dirige para allá —dijo Malika.

			—Pero… —comenzó a decir Álister.

			—¿Todavía crees en él? —reclamó Malika.

			—No... No lo sé...

			“¿Te preguntaré o no? Parece como si fueran siglos, décadas, desde que no estoy contigo, ¿dudas de mí? Yo dudo de mí. Si supieras que no sé lo que me está pasando, si supieras que estando con ustedes es la primera vez que me siento tranquilo en mucho tiempo...”

			Álister respiró para darse ánimo y preguntar:

			—¿Se… umm, se resolvió?

			—Sí, lo hicimos —contestó Malika.

			—¿Cómo lo lograron?

			—Rescatamos a los que estaban en el planeta de los aniurs. La rebelión, aquellos que pertenecieron al Comité, nos ayudaron a llegar a Áxsolon. Mi planeta ya no es el mismo, pero había muchos axsolianos a salvo. También encontré a mi padre con vida.

			
			

			Álister no tenía palabras para decirle lo feliz que estaba de que hubiera encontrado a su padre, sentía que el hecho de no haber estado a su lado le impedía decir algo al respecto.

			Malika no vio reacción de su parte y continuó:

			—Ellos están tratando de reiniciar, de rehacer su vida, volver a ser felices. Eso sí, de manera diferente, porque nunca será lo mismo.

			—¿Y tu madre? —preguntó Álister.

			—No logró sobrevivir —respondió Malika con tristeza.

			“¿Qué te puedo decir? En mi cabeza sólo existe un lo siento, pero ya te lo he dicho antes y parece que ha perdido su fuerza, hubiera querido estar, pero no lo hice, sin embargo, ahora estoy aquí”. Y fue justo lo que le dijo:

			—Ahora estoy aquí.

			Malika lo miró desconcertada, sabía que lo amaba, de eso no había duda, pero algo de él no le cuadraba.

			Unos minutos de silencio incómodo y Cecael tomó la palabra, le dijo lo que había hecho Etreum para que supiera que no todo era su culpa.

			—Lo que pasa con los híbridos es cierto, el Comité tenía tanto miedo que aprobó esa ley.

			—Pero había seres que no estaban de acuerdo y se separaron formando la rebelión. Hasta el día de hoy siguen sin estar de acuerdo con la Ley Intergaláctica y con otras cosas que han surgido —dijo Malika.

			Álister se dejó guiar por ellos.

			—¿Qué sigue?

			
			

			—Avisar al Comité —repitió Malika—. Lo que sé es que ellos tienen esferas resguardadas.

			—Esferas… —susurró Álister.

			—¿Dijiste algo? —peguntó Vera.

			—No.

			—Lo importante es que tú tienes dos esferas que protegeremos a toda costa —dijo Cecael que ahora se sentía más humano que constructor, no pensaba en salvarse, esa idea ya no cruzaba por su mente, pensaba en ayudar a resolver todo, porque sabía que si Etreum obtenía todas las esferas sería indestructible.

			Álister empezó a llorar, estaba envuelto entre la verdad y la mentira.

			—Vi a mi madre, Athal... Vi que la mataron los del Comité. Por favor díganme si es verdad...

			Malika reaccionó a su primer instinto y lo abrazó. Con ese abrazo, Álister le pedía disculpas, pero no paraba de llorar, era como un niño chiquito que suspiraba varias veces, como si le faltara el aire. Sacó todo lo que traía guardado y, poco a poco, se calmó, sin dejar de abrazar a Malika. Se recostó y se quedó dormido. Malika no lo quería dejar, pero Cecael le dijo que estaría bien. Ellas regresaron a su nave y Cecael se sentó junto a Bort en la cabina de mando, les dio las coordenadas hacia el Comité Intergaláctico y las dos naves salieron a la velocidad de la luz.

			***

			
			

			Frente a ellos se alzaba una construcción magistral, una colonia espacial, era el lugar donde se encontraban todos los seres pertenecientes al Comité Intergaláctico. Tenía el aspecto de una esfera armilar con cuatro círculos o anillos que giraban a la derecha a cierta velocidad para mantener una gravedad artificial. La luz solar era proporcionada por un sistema de espejos que reflejaban la luz de otros soles pertenecientes a esa galaxia. Para transportarse entre anillos usaban la teletransportación. El espacio interior era usado para vivir. Y cada anillo era lo suficientemente grande para sembrar y tener una atmósfera diferente. Tenía su propio escudo que le permitía protegerse de cualquier ataque.

			Arribaron y, como lo suponían, los recibieron con la flotilla militar. Les apuntaban y las alarmas de sus naves se activaron.

			—¡Se apagó el sistema, el control de mando dejó de funcionar! —exclamó espantada Vera.

			A través del comunicador, Cecael dijo:

			—La colonia espacial tiene un método que a cierta distancia hace que dejen de funcionar las naves que se acercan, pero nos va a atraer hasta su colonia.

			—¿Ni siquiera la energía que tenemos de repuesto funciona?

			—Claro que sí, ¿con qué crees que nos estamos comunicando? —puntualizó Cecael.

			Malika sonrió y a la vez le dio temor, no sabía lo que les deparaba, todo lo que habían escuchado del lugar no era bueno.

			
			

			Los cinco se reencontraron en uno de los hangares espaciales. Los militares los recibían, estaban vestidos con un mono de color azul marino, no portaban ningún equipo de protección, pero en la muñeca derecha tenían un brazalete de color blanco y delgado que desplegaba una imagen holográfica a lo largo del antebrazo, al cual le podían dar la indicación de activar un escudo protector que los cubría completamente, sus armas eran de la alta tecnología como la RPD3, larga y delgada, muy ligera al portar, disparaba rayos láser de largo alcance, y aquel que la llevaba debía tener muy buena puntería. La TyF34 era un arma pequeña que parecía hecha de metal oxidado, al jalar el gatillo disparaba tres veces gracias a sus tres cañones, el arma era ovalada, empezando por el mango. Unas armas eran extrañas y viejas, otras se veían más modernas y tecnológicas, pero todas eran igual de letales.

			Los cinco se acomodaron en línea, subieron las manos, dos de los seres se acercaron y los empezaron a inspeccionar de pies a cabeza. Mientras los escudriñaban, Álister observaba el lugar, lo conocía porque la esfera se lo había enseñado, le daba repulsión, “aquí se aprobó la Ley Intergaláctica” pensaba. Los seres comenzaron a abrir paso de manera ordenada, uno a uno se incorporaban a las otras líneas, dejando al descubierto a un ser reptiloide que avanzaba a paso firme, moviendo su cola con frecuencia. Álister, Malika y, por supuesto, Cecael lo reconocían. El ser dio una orden y otro se acercó a Álister para arrebatarle el cinturón.

			
			

			—No tienes por qué agredirnos, venimos para hablar de un asunto importante —dijo Cecael.

			—La esfera no te pertenece —recalcó Álister.

			Tres militares entraron a la nave y desde afuera podían escuchar que desbarataban todo tratando de localizar la segunda esfera.

			—¿Qué buscan? —preguntó Alister.

			—Sabes bien lo que estoy buscando —por primera vez habló Soac.

			—¿Cómo lo supiste?

			—Por la energía —indicó Cecael.

			—Venimos a ayudarlos y nos tratan así —dijo Vera molesta.

			—Los estamos tratando bien, si no ya estuvieran muertos. Y más por él —señaló a Álister—. Así que este es nuestro mejor trato. Y no se preocupen, tendremos tiempo para hablar.

			Álister concibió cómo le hervía la sangre, no soportaba ver sus ocho ojos negros, sabía lo que estaba haciendo y lo que hizo, sabía que en sus manos corría mucha sangre. Cecael lo agarró del hombro, Álister lo miró, respiró y despacio se calmó. De la nave bajó un militar que traía en la mano la esfera y se la dio a Soac.

			—¡Síganme! —masculló.

			Los militares los empujaron, arrastraban sus pies mientras caminaban.

			—Esto se ve muy mal —susurró Malika.

			Llegaron a una habitación espaciosa, blanca e insípida con tan sólo cinco sillas, se dieron cuenta que esto no  pintaba nada bien. Los sentaron a la fuerza. Soac arribó después de un rato.

			—Los escucho.

			Cecael no quería hablar con rodeos, así que fue al grano:

			—Etreum está con vida.

			—No puedo creer lo que dices. Sabes bien que eso no es cierto.

			—Toca a Álister y lo podrás ver, no tengo por qué mentirte.

			—Yo lo vi morir —le recordó Soac.

			—¿Por qué no nos crees? —preguntó Vera.

			—¡Toca a Álister! —repitió Cecael.

			Soac no hizo caso, miró a su escolta dando la orden para que saliera del salón. En ese momento aparecieron del suelo y de los descansabrazos unas manchas metálicas que se convirtieron en unas harropeas, grilletes hechos de tritraceru, tomándolos a todos por los     tobillos y las muñecas. La luz se fue y les pegó la oscuridad.

			—¿Y ahora qué haremos? —Vera rompió el silencio.

			—Encontrar una manera de salir —dijo Malika.

			—Ahora tienen las esferas y no tardarán en…

			—No permitiré que les hagan nada —recalcó Cecael.

			Álister se sintió aliviado. Desde que Cecael se encontraba de nuevo a su lado era como si un manto de paz y tranquilidad lo arropara. Lo sentía como un hermano mayor, como alguien que podía resolver los problemas, y esa sensación lo hacía sentir seguro.

			
			

			—¿Crees que le puedan hacer algo? —preguntó Vera con preocupación.

			—No creo, Vera, por ahora no. Soy un híbrido que sabe controlar una esfera y me necesitan —destacó Álister.

			—¿Controlar? La esfera la puedes sentir, puedes conectar, pero jamás controlar —afirmó Cecael.

			—Tengo esa palabra en mi mente, Etreum la repetía a cada rato —admitió Álister.

			—Es que él nunca logró conectar con su esfera, sólo la controlaba. Tú has podido conectar, aunque han sido ocasiones esporádicas, lo has logrado. Recuerda que la esfera reacciona de manera positiva, si es a la fuerza nunca lograrás reunir todo el potencial que tiene —dijo Cecael.

			—Perdón, lo entiendo. Y sé también que no todos los híbridos pueden conectar con las esferas. Pero ahora Etreum tiene la suya y el Comité tres, la mía incluida.

			—¿Y las otras tres? —preguntó Vera.

			—Positrón nos contó, ¿no te acuerdas? —dijo Malika.

			—Ah, sí, pero aún falta una —recordó Vera.

			Cecael sabía dónde se encontraban las esferas, pero no lo dijo, entendía que para eso estaban ahí, los del Comité necesitaban la información que ellos tenían, por eso los dejaban conversar, así que mejor bloqueó sus pensamientos para que no pudieran leer su mente.

			—¿De dónde provienen las esferas? —preguntó Vera.

			Malika, no escuchó la última pregunta, se quedó callada, admiraba fijamente a Álister, a pesar de todo le  encantaba, esos hoyuelos que se le hacían a la hora de reír, y no sólo así, a veces también con ciertas palabras se le notaban de forma tan sutil, haciendo una orquesta perfecta en su cara; sus ojos de diferentes colores, uno azul y el otro miel, le fascinaban; su humanidad que lo hacía vulnerable le despertaba una sensación de cariño, como cuando quieres a un pequeño. Pero ese pensamiento fue interrumpido por Álister.

			—Tienen un universo entero dentro de ellas.

			—Y por eso deben ser protegidas —Cecael respiró.

			—¿Qué sucede? —dijo Vera.

			—Para eso estaban los guardianes de las esferas. Eran siete seres de enormes proporciones que las vigilaban. Vivían en diferentes planetas. Estos seres habían controlado sus más bajos instintos y los valores relucían en ellos, como generosidad, humildad, pureza, tranquilidad, templanza, diligencia y sabiduría. Este último era el más sagrado, en el que ponían más énfasis, pues siempre estaban en constante aprendizaje.

			—¿Y qué pasó con estos seres? —preguntó Malika.

			—No sabemos, fueron desapareciendo uno a uno.

			—¿Así nada más? —inquirió Vera.

			—¿Etreum tuvo algo que ver con eso? —cuestionó Álister, quien aún conservaba la esperanza de que él no fuera lo que le decían.

			—No lo sé, nunca encontramos algún indicio de que Etreum fuera el causante de la desaparición de los guardianes.

			
			

			De repente llegó Soac y ordenó a los soldados que los sacaran de ahí.

			—¿A dónde nos llevan? —preguntó Vera—. ¡¿No entienden que venimos ayudarlos?!

			Los soldados los tomaron de los brazos y los sacaron a punta de pistola, empujándolos; en ese momento se dieron cuenta de que la decisión del Comité estaba tomada. Caminaron por un pasillo largo y transparente, un espectáculo que en diferentes términos lo hubieran disfrutado al máximo.

			—¿Por qué matar a los híbridos? —alegó Álister cerrando su puño y con la mirada fija.

			—Tú sabes bien el por qué, no queremos que vuelva a suceder —respondió Soac

			viéndolo de reojo.

			—¡Pero están matando a todos por el error de uno!

			—No tengo por qué dar explicaciones —Soac siguió caminando delante de él.

			A lo largo del trayecto, tomaron a Cecael y lo metieron en un cuarto. Ellos siguieron caminando a paso constante; a lo lejos, podían escucharlo gritar “¡no lo hagas!” una y otra vez, hasta que se alejaron y sus gritos disminuyeron.

			Lo conocido se hallaba frente a ellos: el cubo donde los iban a ejecutar. La puerta se abrió y los espectadores se retiraron, esta vez nadie veía, esta vez estaban en desacuerdo. Empujaron a Malika, Vera y Bort adentro del cubo, Álister se quedó afuera.

			—Esta vez no nos salvaremos —advirtió Vera.

			
			

			Pero aún no cerraban el cubo, seguía abierto y ellas estaban en la plataforma.

			—¿Por qué nos hacen esperar? —preguntó Vera.

			—Por eso —señaló Malika a los soldados armados que arrodillaron a Álister. El Comité se quería asegurar de que no sucediera lo de la vez pasada.

			—¡Lo matarán frente a nuestros ojos! —Vera subió el tono de su voz.

			—¡Álister! —gritó Malika.

			El disparo se escuchó.

			
			

			



		

Capítulo 15

			—¡LO sabía! —gritó Malika con emoción.

			La rebelión llegó y atacaron a los soldados, Álister se tiró pecho tierra para no recibir ningún disparo mientras trataba de averiguar cómo quitarse las esposas. Un soldado cayó muerto, Álister no perdió la oportunidad, se acercó y hurgó entre su ropa, encontrando una navaja 2GRT que estaba hecha de un metal alienígena y podía cortar casi cualquier cosa, pero al intentar quitársela le dio una descarga eléctrica y se desmayó.

			Malika vio lo que pasó, pero no pudo ayudarlo porque seguía en el cubo. En ese momento, Positrón entró en acción con otros seres en unas motos X654, muy parecidas a las terrestres, pero con la velocidad y fuerza de las ossum. Los tres se subieron respectivamente en una y los ayudaron a quitarse las esposas con un láser del tamaño de un lápiz que impedía la descarga eléctrica. Los disparos estaban a diestra y siniestra, Malika bajó de un salto para ver cómo se encontraba Álister. Al verlos así, lo único que Vera pudo pensar fue en lo bonito que debía ser un amor así: “Nunca me he enamorado, espero algún día sentir algo tan profundo como lo que ellos tienen. Lo único que recuerdo es cuando tenía doce años  y me gustaba aquel niño de ojos coquetos que siempre me topaba camino a la escuela, pero la delincuencia tomó una víctima más y desapareció sin dejar rastro... Y hace poco me gustó alguien, pero no estaba solo”.

			—¡Vera, Vera! —gritó Malika.

			—Lo siento —se despabiló, tomó el láser y lo lanzó con fuerza.

			Le quitó las esposas a Álister, pero seguía sin reaccionar. Positrón lo cargó y lo puso en la moto:

			—Lo llevaré conmigo y estará seguro.

			Los robots empezaban a salir, señal de que tenían que moverse de ahí y rápido. En el altercado, Soac se había escondido, llevándose consigo las dos esferas. Malika, Vera y Bort iban en búsqueda de Cecael cuando, de pronto, un pequeño robot del tamaño de una pelota de futbol se paró frente a ellos.

			—Yo me encargo —Vera sacó su arma.

			El robot se fue transformando en una enorme masa que finalizó como una estrella de seis picos que se acortaban y alargaban.

			—¡Creo que mejor no! —Vera retrocedió varios pasos hasta colocarse a lado de los otros.

			Malika y Vera, con su espada y su hacha respectivamente, esperaban que fueran letales. Las dos se colocaron delante de Bort para protegerlo, pero éste conmutó su piel áspera y se transformó en una piedra dura, seca y fuerte, igual que su planeta... Corrió con toda su fuerza, pasando en medio de las dos.

			
			

			—¡Espera! —gritó Malika al ver que la estrella formaba sólo un pico para defenderse.

			Vera cerró los ojos y escuchó como se estrelló con el robot. Bort jamás dudó de su capacidad, sabía lo que podía hacer, siguió corriendo como un toro embravecido y, al chocar con el robot, lo hizo pedazos.

			—Ya puedes abrir los ojos —dijo Malika.

			La sorpresa no cabía en su rostro, Vera sonrió y Bort respondió el gesto.

			—No me lo esperaba —admitió ella.

			—Esto todavía no acaba —fue la respuesta de Malika mientras señalaba hacia el frente, donde aparecían más robots a borbotones, como si fueran hormigas. Bort tomó a Malika del brazo, la apretó y ella entendió.

			—Mientras los distrae, tú y yo vamos por Cecael —le dijo a Vera.

			—¿Segura? —preguntó ella dudosa.

			—Sí.

			Bort luchaba, empujando a los robots y destrozándolos; ellas lograron pasar por un lado y llegaron a la habitación donde se hallaba Cecael.

			***

			Alcide detuvo un momento las labores que estaba realizando. Miró su entorno, todos los axsolianos trabajaban para que su planeta volviera a ser lo que fue, fructífero, lleno de vida. Unos sembraban, otros reconstruían, contemplaba lo que sucedía mientras se  hidrataba, la energía fluía constante, activa y positiva. Entendió que esto los llevaría a evolucionar más, la experiencia de la batalla activó en los axsolianos la unidad, la comunión y el respeto al máximo. Sin embargo, esos pensamientos fueron interrumpidos por la imagen de Etreum, que caminaba en los pasillos del Comité Intergaláctico como si fuera el líder. Y por fin lo sintió, por fin la energía de Etreum volvió al universo. Se comunicó con Positrón, le contó todo y él también lo percibió. Tiempo después, Positrón se puso en marcha junto con su flotilla hacia la estación espacial del Comité. 

			Dieron el salto a la velocidad de la luz, arribaron y encontraron dos naves varadas, de inmediato reconoció la de Malika. No pasaron más de unos minutos cuando las naves del Comité invadieron el espacio, eran miles. Trató de comunicarse con ellos, pero jamás respondieron, estaban concentrados en disparar. Positrón dio la orden de atacar mientras él se disponía a entrar a las instalaciones. Giros, volteretas, disparos, espacio alumbrado, comunicación entre ellos, una explosión inminente, el grito imparable de la rebelión, explosión de una nave, explosión de otra, una pelea en la que nadie ganaba.

			Positrón pudo entrar porque traía en su mano una herramienta que desactivaba el campo de fuerza. Con las motos X654 rescataron a Malika, Vera, Bort y luego a Álister.

			***

			
			

			—¿En dónde estoy? —preguntó Álister cuando empezó a reincorporarse.

			—A salvo —respondió Positrón.

			Levantó su rostro y miró a través de la ventana, la batalla continuaba.

			—No puedo estar aquí.

			—No te preocupes.

			—Tengo que recuperar las esferas —dijo Álister preocupado.

			—¿Esferas?

			—Se quedaron con dos, la mía y otra.

			***

			Malika, como gigante sin cordura, destrozó con su espada la entrada de la habitación donde se hallaba Cecael y eso le hizo darse cuenta del poder de su arma.

			—¡Me ganaste! —exclamó Vera que deseaba probar la suya.

			—Se tardaron —dijo Cecael que se encontraba de pie.

			Malika esbozó una sonrisa, todo estaba volviendo a la normalidad.

			—¡Vámonos! —dijo Vera.

			***

			
			

			Bort, exhausto, corría y tumbaba a los robots una y otra vez, pero estos se arremolinaban como avalancha. Los ojos de Bort relucían sin esperanza. Cuando los refuerzos cayeron como agua en un desierto, Cecael lo tomó del hombro, lo levantó y le dio las gracias colocándolo detrás de él. Malika y Vera ayudaron en la pelea y pronto tuvieron todo bajo control.

			—Por este lado —Cecael traía casi cargando a Bort.

			—Pero… —comenzó Vera.

			—Ustedes salgan de aquí, yo me encargaré, no se preocupen —afirmó Cecael.

			—Vera, llévate a Bort, yo me quedaré con Cecael —dijo Malika y luego se dirigió a él—: Ni creas que te dejaré solo.

			—Pero no me quiero ir, aparte mi arma está genial —replicó Vera, quien, al instante de hablar, notó el cansancio de Bort y recapacitó—: De acuerdo, nos iremos.

			Mientras ellos escapaban, Cecael habló:

			—Sé dónde se encuentra Soac.

			—¡Andando! —Malika agarró con decisión su espada.

			Para esquivarlos, se metieron por los conductos de aire, a pesar de que eran estrechos entraron como gato líquido. El aire transitaba suelto y rebosante, era similar al del planeta Áxsolon.

			Desde lejos observaron a Soac caminar de un lado a otro, gritando colérico a los seres que tenía en frente.

			—Ahí está, ¿ya la viste? —Cecael señaló la esfera.

			—Sí —afirmó ella.

			—No te soltaré, sólo tómala.

			
			

			Malika abrió suave el enrejado, Cecael, con un tentáculo, la deslizó sin hacer ruido para subirla, sin embargo, alguien se percató y dio aviso.

			—¡Muévete! —gritó Cecael.

			Avanzaron y los disparos centellearon como granizos, se arrastraron en los conductos, empujándose con las manos y piernas. Pero Malika se atoró, segundos, instantes que parecían eternidades. Cecael la impulsó con sus tentáculos y salió disparada, esquivando esa habitación.

			—¡Lo logramos! —Malika se detuvo y respiró.

			Pero no era así. Dos paredes de metal se subieron dejándolos encerrados como ratones.

			—¿Qué hacemos? —preguntó ella desesperada.

			Malika no podía sacar su espada, si lo hacía lastimaba a Cecael, pues estaban tan apretados que era imposible incluso respirar. Unas voces ronronearon, apenas perceptibles, después, un golpe fuerte al ducto de aire, tan preciso que partió el metal de un lado y luego del otro; esto hizo que se cayeran y rebotaran, azotando muy brusco en el suelo.

			—Pero qué posición tan extraña tienen los dos —sonrió Vera.

			Mientras ellos se sobaban el cuerpo, escucharon un revoloteo de voces precipitándose en sus oídos, entre ellas reconocieron la de Soac.

			—¡Vinieron por nosotros, síganme! —Vera los ayudó a levantarse.

			Trote constante, respiraciones agitadas.

			—¿Por qué no se fueron? —preguntó Malika.

			
			

			—Lo siento, no pudimos, decidimos quedarnos.

			Bort las veía discutir sin entender ni una sola palabra, lo que sí comprendió fue que se hallaban en peligro.

			—Te entiendo, yo tampoco dejé que se quedara solo Cecael —recalcó Malika.

			—¡Estamos en esto juntos!

			En ese momento un estallido rugió abruptamente, cayeron al suelo y se hizo una conmoción entre los seres. El aire los jalaba hacia el espacio exterior, robots, soldados del Comité, salían uno tras otro. Ellos se agarraban tan fuerte como podían, pero la succión era demasiado potente, sabían que sucumbirían. Vera fue la primera que se soltó y Cecael la pudo sostener, pero no por mucho tiempo. Soac selló su habitación y los miraba, deseando la esfera que habían obtenido. Se soltaron y salieron al espacio, muerte inminente, segundos de hielo hiriente, pero no sucedió, Positrón y Álister llegaron a ayudarlos. Los abdujeron y los pusieron en una cápsula de compresión que nivelaba el oxígeno y liberaba una sustancia blanquecina que absorbía el frío del cuerpo. Se quedaron ahí un rato.

			—Tenemos que recuperar mi esfera —recalcó Alister.

			—No, lo siento. Lo importante son ustedes, que estén con vida —aseveró Positrón.

			—Pero…

			Álister iba objetar, pero Positrón lo miró, como una maestra cuando el alumno hace algo indebido.

			—No podemos dejar la esfera —insistió.

			—Lo hago porque sé que estará segura. Ellos no la  utilizarán de la misma manera que la usó Etreum. Por ahora no quiero perder más hombres.

			Álister se percató de su propio egoísmo, seguía pensando sólo en él, pero se quitó la venda de los ojos cuando explotó una nave de la rebelión y vio a Positrón entristecer.

			—Tienes razón —dijo Álister.

			—No te preocupes, nos recuperaremos —Positrón aún conservaba los ojos cristalinos y acuosos.

			Dio la orden de retirada y salieron a velocidad de la luz. La flotilla apareció a las afueras del planeta P3er, como abejas en congregación. La calma arribó como agua dulce sin movimiento, todos se encontraban exhaustos, algunos lloraban la pérdida de sus compañeros, otros no podían comprender que el Comité que alguna vez sirvió para mantener la paz y el equilibrio del universo los hubiera atacado de esa manera. Querían creer que todavía existían los valores que había inculcado Bohumir.

			Álister asombrado por lo hermoso del planeta, se deleitaba, mientras cargaba a los heridos hacia el gran árbol, que era de una magnitud muy similar al árbol de la vida.

			—Álister, descansa —Positrón lo tomó del hombro.

			—Prefiero seguir, si mantengo mi mente ocupada me siento yo. ¿Estarán bien?

			—Sí, sólo tienen que descansar.

			—¿Qué es lo que pasa cuando los ponen en las raíces del árbol?

			
			

			—El árbol, como todo lo que nos rodea, tiene vida y está conectado a la energía del planeta. Cuando colocamos en las raíces a los seres…

			—Hace que la energía pase por su cuerpo y se recuperen más rápido, ¿no? —Álister dedujo el resto de la explicación.

			—Exacto.

			—Es lo mismo que siento cuando estoy en conexión con mi esfera.

			—La recuperaremos.

			—No es eso, es que hace mucho tiempo no he sentido esa conexión —confesó Álister.

			—Etreum todo lo desvirtúa. Ahora descansa, si está vivo necesitaremos de ti.

			—Pero…

			—Todo se resolverá, ya verás.

			Iba caminando en ese mundo lleno de plantas exóticas y vegetación amarilla. No había pensado en que podía respirar sin dificultad. Se detuvo y unas ballenas casi iguales a las de la Tierra lo deslumbraron, “¿qué dirían los científicos al ver todo esto?”. Recordó que los estudios mencionaban que, si hubiera vida en otro planeta, sería casi igual a la Tierra. Entró a la cabaña, se puso cómodo y se durmió.

			***

			Se despertó con una sensación extraña en su cuerpo, se bañó como hacía mucho no lo hacía, con agua caliente,  muy caliente, después se puso ropa fresca y se colocó el cinturón que le había dado Cecael para guardar la esfera, aunque sabía bien que no estaba adentro. De repente, escuchó la voz tan conocida pronunciando su nombre.

			—No, otra vez, no —dijo Álister.

			—Tu corazón sabe que no soy lo que ellos dicen.

			—¡Déjame en paz! —pidió desesperado.

			—Álister, te están engañando.

			Llegó a su mente la visión que tuvo de Athal... Pero en ese momento Malika, Vera y Cecael entraron a la habitación donde él estaba, titubeó por un segundo y la voz de Etreum se consumió rápido al verlos. Corrió a abrazarlos como en los viejos tiempos.

			—¿Estás bien? —le preguntaron.

			—Sí, ahora sí —dijo permaneciendo en ese abrazo—. Cuando vi la explosión y sus cuerpos expuestos pensé que los perdería.

			Se hallaba tan cerca de Malika que pudo sostener su mano, ella le respondió dejándola ahí. Los dos apretaron con esa fuerza delicada que indica un suspiro de cielo. Álister se sintió aliviado; aunque tenían muchas cosas que resolver, sabía que lo harían. Lo más importante es que se amaban y lo sentía.

			—Pues no te desharás de nosotros tan fácilmente —advirtió Cecael.

			En esa reunión, en complicidad, entró Positrón.

			—¿Tienen hambre? —les preguntó.

			—Sí —impaciente contestó Vera.

			—Pero…

			
			

			—Descuida, si Etreum se hubiera quedado con las esferas ya lo sabríamos —dijo Positrón.

			—La esfera —corrigió Malika.

			—Recuperamos sólo una —anunció Cecael.

			Por un segundo Álister se emocionó, pero la desilusión lo tomó preso cuando se la enseñaron.

			—La tuya no la vimos —dijo Malika acariciando su mano.

			Transitaban entre las chozas simples pero hermosas. Se sentaron en el pasto amarillo que bailoteaba dulce y lento. Les llevaron alimento y lo engulleron veloces, tenían tanta hambre que podían terminarse todo lo que les estaban ofreciendo. Álister se apartó un instante, alzó la vista al espectáculo de colores entre los animales y los soles que se postraban frente a él. Cecael se acercó.

			—¿Sabes? Siento la fuerza de la esfera en mi cuerpo. Dice Malika que es porque aún estoy conectado, pero ¿cómo ayudaré a que todo esto se resuelva?

			—Todo a su paso, Álister.

			—También tengo una sensación extraña, como si no fuera yo, me siento dividido. 

			Cecael, pensativo, le dijo:

			—Te separaste de la esfera, es por eso.

			Regresaron con los demás y los encontraron hablando.

			—¿De qué hablan? —preguntó Álister, que aún frustrado trataba de dar su mejor cara.

			—De Etreum, de que perteneció al Comité Intergaláctico y parecía ser noble, pero cuando conoció el poder de su esfera se descontroló. Y fue peor aún cuando  se enteró de la existencia de las otras esferas. Dicen que lo único importante para él era localizarlas, quería saber todo, buscó libros que ahora no existen porque, gracias a él, fueron destruidos. Uno de esos libros hablaba de dónde provenía cada esfera.

			—¿Por qué alguien quiere tanto poder? —movía la cabeza Vera, negando, desaprobando.

			—El poder desquicia —advirtió Malika.

			Positrón suspiró.

			—Lo que no saben es que existe un aparato llamado el correflector… —se detuvo un instante para escoger sus palabras, pero no existía otra manera de decirlo—. Yo participé en su invención. Se trata de una máquina que puede controlar las siete esferas.

			—¡¿Y por qué crearon algo así?! —molesto dijo Álister.

			—Nos enteramos de que podría existir una máquina, pero deseábamos que no fuera cierto. Por eso queríamos ir al Comité, pero todo se salió de control —explicó Malika y Vera corroboró afirmando con la cabeza.

			—No lo sabía —dijo Positrón—. Cuando Soac quedó en el poder, tenía la idea de encontrar todas las esferas y que esa máquina las protegiera, pero después el invento se fue transformando y nos dimos cuenta de que esa misma máquina podía controlarlas.

			—¿Quién los ayudó? No creo que los constructores se prestaran a realizar una aberración así —señaló Cecael.

			—Fue un sajurb —dijo Positrón.

			—¿Tú estabas de acuerdo? —preguntó Álister.

			
			

			—Soac omitió toda esa información, nos había dicho al principio que los constructores estaban dispuestos a realizar la máquina y que lo hacían para que las esferas estuvieran protegidas. Me di cuenta de que estaba mintiendo cuando encontré a Soac comunicándose con un sajurb.

			—Sara era una sajurb —dijo Álister—. Lo que sabemos es que son seres que trabajan con los aniurs para vencer a sus enemigos. Tienen la habilidad de vivir por siempre y lo logran consumiendo la vitalidad de otros, las víctimas son mantenidas con vida hasta el último aliento. Vera estuvo a merced de Sara, que se convirtió en sajurb.

			Vera, como un trueno inminente, revivió el tiempo que estuvo encerrada, un recuerdo que había enterrado, que no dejaba salir, porque le estremecía hasta lo más profundo de su ser. Lo quería bajo tierra, pero el recuerdo escarbó como un zombie y de nuevo vio la luz, y era tan escalofriante que se tapó los oídos para no escuchar más información sobre estos seres.

			—¿Deseas irte? —Malika la abrazó.

			Vera pasó saliva tres veces, tomó fuerza, cerró los ojos e imaginó a la serpiente. Ya no era la misma pequeña que habían encarcelado en aquellos momentos. Volvió a cerrar los ojos y pensó en la serpiente envolviéndola, brindándole calor y esa sensación divina que la tranquilizaba y la hacía saber que todo estaría bien. Vera levantó la cabeza y se quitó las manos de los oídos.

			—Estoy bien. Quiero enfrentar mi miedo y lo haré.

			
			

			—Existen diferentes sajurbs: los que nacieron así y los que se convierten. Los sajurb son amantes de lo ajeno, y no estoy hablando de cosas materiales ni de diamantes preciosos ni de poder, ellos se alimentan de sentimientos y sensaciones. Se hacen más fuertes con eso —explicó Positrón.

			—Y existe un sajurb muy viejo —suspiró Cecael—. Se mantiene joven en apariencia, pero es el peor de todos.

			—Los sajurb están con el mejor postor. Si saben que con los aniurs sacarán lo que necesitan, estarán a su disposición, pero si ahora el que tiene el poder es Etreum estarán con él. Corremos peligro. Si se enteran de que existe una máquina para controlar las esferas, los sajurb estarán ahí para robarla e intercambiarla por lo que más desean: seres —dijo Positrón.

			A Vera se le revolvió el estómago, todo lo que había consumido empezó a burbujear e iba subiendo por su esófago hasta llegar a la garganta. No pudo contenerse y salió corriendo al baño para vomitar. No quería imaginar qué es lo que pasaría si existía alguien más fuerte, un sajurb de nacimiento. Se sintió avergonzada. Malika trató de seguirla, pero Álister la detuvo, indicándole que él se encargaría.

			—Vera... Vera... —se acercó a ella.

			—Estoy bien… —respondió.

			—Sé lo que sentiste, me lo platicaste en la Tierra, jamás hubiera querido que eso te sucediera. No apagues lo que trae tu corazón, así te repondrás, no hagas lo que  yo, que siempre contengo las cosas y eso me ocasiona problemas. No te parezcas a mí.

			Vera abrió la puerta de golpe.

			—¡¿Qué estás diciendo?! Para mí eres y siempre serás un ejemplo a seguir. ¿Recuerdas quién me pagaba las cosas cuando no podía, quién se atrevió a trabajar en esos lugares de carga a altas horas de la noche sólo para ayudarnos? Fuiste tú. Eres un ser muy especial, Álister. Todos lo sabemos, menos tú. Todos tenemos miedos, angustias, nos preocupamos de que las cosas no salgan como lo planeamos, ¿y qué crees? ¡Nada ha salido como en los planes! Pero eres mi hermano mayor y te admiro por lo que haces.

			—Yo venía a motivarte, pero salió al revés —dijo Álister un poco apenado.

			Se rieron juntos, como cuando eran pequeños, y respiraron tranquilos. Sabían que los dos tenían sus problemas por resolver, no eran perfectos y jamás lo serían, pero en ese momento nada les preocupaba.

			—¿Vera? —dijo Malika.

			—Ya pasó. Ahora, ¡a enfrentar a ese sajurb! O esa...

			—Los sajurb de nacimiento no tienen género y no necesitan de otro para reproducirse. Esto los hace más letales. Tampoco tienen sentimientos, por eso los recolectan.

			—¿Y dónde está la máquina? —preguntó Vera.

			—¿Dónde crees?

			—En el Comité.

			—Sí.

			
			

			—¿Cuántas esferas tenemos? —preguntó Álister con preocupación.

			—Tenemos tres con la que recuperó Malika. Y estoy seguro de que el Comité tiene tres contando la de Álister —dijo Positrón.

			—¿Falta una? —inquirió Vera.

			—No la hemos podido hallar, se encuentra en algún lugar del universo.

			—¿Y ustedes tienen las tres esferas aquí? —preguntó Malika.

			—Por supuesto que no —respondió Positrón—. Están escondidas en diferentes planetas.

			—¿En cuáles? —preguntó Álister.

			—No lo sé, sólo el líder de la rebelión lo sabe —comentó Positrón.

			***

			Llegó la noche y todos descansaron, debían estar frescos para enfrentar la gran batalla que se avecinaba. Si bien ya habían combatido antes, el miedo se hacía presente, sentían temor por ellos, horror por perder a un amigo, a un hermano.

			En la noche de color marrón, donde las estrellas se veían más cerca, Álister escuchó la voz de Etreum y salió al bosque.

			
			

			



		

Capítulo 16 

			—ÁLISTER… —lo llamó Etreum.

			—¡Déjame tranquilo! ¿Cómo te quito de mi cabeza?

			—Deseo explicarte todo lo que han dicho. Quiero que entiendas lo que yo tuve que vivir.

			—La muerte de tu papá… ¡Todas las mentiras que me has dicho! ¡No quiero escucharte! —Álister estaba alterado.

			—Tienen razón. Pertenecí al Comité, pero lo de mi familia fue cierto. Mi madre murió defendiéndome y mi papá también.

			—En ese tiempo no existía la Ley Intergaláctica. ¡Deja de decir mentiras y sal de mi cabeza!

			—Tú sabes que no soy malo.

			Álister se calentaba la cabeza con ideas no reconocidas, con reflexiones que no deseaba, Etreum tenía un poco de razón, nunca sintió su energía pesada, sino todo lo contrario. No respondió nada, pero siguió escuchando a Etreum de fondo.

			—Sé que estás confundido. Te entiendo.

			—No lo entiendes, no he estado tan confundido en toda mi vida.

			—Pero…

			
			

			—Sólo quiero que dejes de hablar por un momento —pidió Álister.

			Etreum guardó silencio y lo dejó cavilar, y entre más pensaba Álister, más se desvanecían las mentiras, era como si la memoria le fallara. Sabía que Etreum había hecho algo malo, pero como goma que borra palabras, ya no recordaba qué era.

			—Entonces…

			—No… No… No lo entiendo —repetía confundido, tratando de encontrar las siluetas de las palabras borradas en su cabeza.

			Y de un momento a otro estaba en la Tierra, en un bosque repleto de secuoyas, no eran tan grandes como en algún momento lo fueron, pero estaban creciendo, delgadas y largas que inundaban el lugar de sabiduría y de aire puro. Antes de su viaje estelar paseó por ese bosque mágico, espectacular; transitó de un árbol a otro, adentrándose cada vez más. A lo lejos, Etreum se encontraba de espalda y Álister lo reconoció de inmediato, había estudiado su silueta, esa que alguna vez le dio paz y tranquilidad. Se detuvo, no quería enfrentarlo, no quería escuchar lo que tenía que decirle. Sin embargo, no tenía alternativa.

			Etreum se dio la vuelta y sonrió, rostro noble, amable, tierno. “Pero él no podría… Él es el que va a ayudar a los híbridos”, pensó Álister y sacudió su cabeza, tratando de recordar todo lo que le habían dicho... Nada, su mente estaba en blanco.

			
			

			—Tranquilo, yo tengo todas las respuestas —dijo Etreum tocándole el hombro.

			—¿Por qué estoy tan confundido? Tengo que recordar, pero por más que intento no puedo…

			—Siempre desearon mi muerte porque yo soy el elegido. Soy el que protegerá todas las esferas.

			—¿Todas? Nadie ha podido con el poder de todas las esferas, nadie es lo suficientemente fuerte.

			—Yo lo soy. Por eso mataron a mis padres.

			—Dijiste que sólo a tu papá... —replicó Álister.

			—A mi madre la mataron en su planeta. Me quedé sin ellos y me llené de rencor por un momento.

			Álister se pasaba las manos por la frente, intentando hacer memoria.

			—Recuerda lo que deseábamos hacer: ¡Salvar a los híbridos de la aniquilación! Esa es nuestra misión, ¡no lo olvides, por favor! Tenemos que ayudarlos.

			Álister apretó los labios y asintió, dándole la razón, pero aún presentía que algo hacía falta.

			—¿Y qué haremos? —preguntó resignado.

			—Descansar.

			—¿Descansar?

			—Sí.

			Álister se sentó en el pasto, cerró los ojos y liberó su mente, pero esta vez no pasó ninguna imagen, ninguna visión, sólo se quedó en blanco, unos segundos, unos minutos o unas horas, no sabría decirlo, pero era la primera vez que realmente descansaba. Su descanso se vio interrumpido porque la parte trasera de su cuerpo,  desde los pies a la cabeza, se estaba humedeciendo, pero no era agua, era una sensación pegajosa. Abrió los ojos y vio que el pasto se había transformado en lodo negro, como arena movediza que lo tragaba, lo ingería tan rápido que no le dio tiempo de respirar.

			***

			Malika se despertó, tenía una sensación de incomodidad, de pesadez. Volteó y miró en las literas a todos menos a Álister. Pronto salió de la cabaña para ir en su búsqueda. Caminó entre las viviendas y nada, caminó cerca del lago y nada, siguió caminando un buen tramo hasta que encontró unos enormes árboles frondosos, donde se percató de algo heterogéneo. Se acercó lento, parecía que los árboles se iban abriendo para darle paso a un cuerpo que flotaba lleno de lodo y que se iba cubriendo en su totalidad. Malika se acercó y dedujo que era Álister. Regresó corriendo a las cabañas.

			—¡Cecael! —gritó.

			—¿Qué sucede? —preguntó él recién levantado.

			—¡Álister! ¡Algo está pasando!

			Vera alertó a Positrón y fueron detrás de ellos. Ahora el cuerpo enlodado se había transformado en un óvalo alargado y delgado. Todavía alcanzaron a ver una mano que sobresalía, pero el lodo la consumió velozmente. De pronto el ruido, gruñidos de felinos en pelea, y en el horizonte vieron descender una flotilla.

			—Llegaron— dijo Positrón dando la media vuelta.

			
			

			—¿Qué vamos a hacer ahora? Positrón se fue sin ayudarnos, pero no podemos dejar a Álister así, no sabemos qué está pasando —Malika angustiada se frotaba las manos.

			Cecael, por primera vez, no podía auxiliarlo, se quedó pasmado, el lodo lo había engullido por completo.

			***

			Álister pudo respirar. Se encontraba en el mismo lugar, pero ya no estaba Etreum. Lo llamó varias veces hasta que lo escuchó tan fuerte en su cabeza que parecía que el cerebro le iba explotar.

			—¡Silencio! —pidió.

			—No —dijo Etreum.

			—¿No?

			Álister, aletargado, cayó en la tierra. El pasto desapareció, el bosque también. Su alma salió de su cuerpo y se vio a sí mismo como un avatar parado, inmóvil e inexpresivo.

			—¡Etreum!

			—Dime —suavizó la voz.

			—¿Qué me está pasando? —preguntó Álister asustado.

			—Tu cuerpo me pertenece —respondió.

			—¿Qué has dicho?

			Etreum ya no contestó. Álister no entendía lo que estaba pasando. “Me he quedado sin mi cuerpo, soy una figura fantasmagórica, soy forma astral”, sólo sentía cómo lo estaba acechando. “Todos dijeron que él no era lo que yo creía, ¿por qué mis sentidos me engañaron?  Malika me enseñó a guiarme por el instinto y sentía que Etreum era bueno. ¿Por qué no funcionó?”

			—¡Suéltame! —Álister gritaba, pero Etreum seguía sin hacerle caso.

			“¿Para qué desea mi cuerpo? Estoy flotando en este lugar controlado por Etreum, estoy preso…”

			En ese momento, algo extraño sucedió: Etreum quiso entrar en el cuerpo de Álister pero no pudo. Álister rio, como un niño que se sale con la suya. Etreum lo intentó una y otra y otra vez.

			“No quiero que entre a mi cuerpo, no quiero, no lo permitiré”.

			—¡Lo lograré, Álister! ¡Siempre lo logro! —dijo Etreum encolerizado.

			—¿Siempre? ¿Cómo que siempre? ¡Contéstame! ¿Todo lo que me dijiste era mentira?

			El cuerpo de Etreum se empezó a convertir en luz roja, de esa manera se conectó a la mano de Álister que lanzó un grito de dolor.

			—¡Detente! —ordenó Etreum.

			Álister seguía resistiendo.

			—¡De una u otra forma lo lograré! —Etreum lo amenazó.

			***

			Malika se acercó con su espada y trató de sumergir la punta sin éxito. Por fuera se veía como una masa líquida, pero al momento de querer penetrarla se hacía  dura como hierro. Lloró de impotencia, escuchaba los gritos de Álister y no veía la forma de ayudarlo. Cecael la abrazó.

			—¡Mira, Malika! —le dijo de pronto, señalando hacia el horizonte.

			Positrón venía caminando con otros cinco seres, entre los que se encontraba Athal.

			—¡La mamá de Álister está viva! —dijo Malika emocionada.

			—Siento haberme ido sin decir nada, pero Athal nos puede ayudar —comentó con tranquilidad Positrón.

			Tenía cara noble, mirada tranquila y penetrante. Malika de inmediato se dio cuenta de que era una Sehona y lo susurró en voz baja, pero lo suficiente como para que Vera alcanzara a escuchar.

			—¿Qué es eso? —le preguntó.

			—No es un eso, es un ser que se dedica al estudio del universo, meditación y ayudar a los demás. Son personas muy sabias. En mi planeta son muy respetados. ¡Y es la mamá de Álister!

			—¿Qué dijiste? —atónita preguntó Vera.

			—Es la mamá de Alister.

			—Se parece a ti, sólo que con pelo rojo —le dijo.

			—Se parecerá a mí, pero sólo por fuera. Por dentro es diferente, muy diferente.

			—Malika —Athal agarró su mano.

			Ella se inclinó hacia adelante en señal de respeto.

			
			

			—No tienes que hacer eso, ya no soy una Sehona —dijo Athal.

			—Para mí lo seguirás siendo —Malika habló con respeto y veneración.

			Athal se acercó a la bola negra, viscosa, flotante y la tocó, cerró los ojos y los movimientos de los moluscos que danzaban en el aire lo hicieron con más rapidez.

			—Pónganse alrededor —indicó Athal.

			Vera se quedó inmóvil, pensando que ella no pertenecía a ese círculo.

			—¡Tú también! —la invitó Athal—. ¡Eres su hermana! Mientras más personas, mejor. Pero tampoco demasiados, tiene que ser un punto medio.

			La tranquilidad de su voz era como si no tuviera prisa, como si estuviera de vacaciones, tan armoniosa y suave, tan pura y cálida que hacía a cualquiera relajarse.

			—Quiero que lo vean directamente y se imaginen a Álister.

			Todos rodeaban ese óvalo de lodo negro, flotante; de pronto, la atmósfera empezó a cambiar en ese espacio y el viento hizo acto de presencia. Vera reconoció de inmediato el aire porque era igual al del planeta Tierra. Los ojos de todos comenzaron a cambiar de tono a un azul fosforescente, uno por uno, como notas musicales, y un hilo delgado del mismo tono salió de las manos para conectarse en ese círculo. El viento, furioso, los movía con agresividad, un turno inusitado, una acción no esperada. Vera entró en trance y despertó en el bosque  de la Tierra que tanto amaba Álister. Las remembranzas, burbujeo constante de añoranza, la invadieron.

			Álister y Malika estaban sentados, meditando, una enseñanza del pasado donde a veces conectaba con la esfera y otras no. Sonreían. Vera los examinaba con detenimiento y se sonrojaba por la complicidad que existía entre ellos. Siempre le pedía al destino encontrar un amor así, un amor verdadero, no perfecto, tener esa complicidad, ese cariño, esa energía positiva que se distinguía a la distancia. Unos minutos después los dos se levantaron y escucharon a Vera. Ella se acercó y empezaron a platicar. Entre risas y una buena charla el día se fue como un río que transita rápido. Después se les unió Cecael, que les contó sus grandes aventuras. Vera se sintió tan feliz y quiso detener el tiempo, pero nada es para siempre y la noche pasó, el momento se fue.

			De momento, Athal apareció frente a Vera.

			—No te muevas —le indicó.

			—¿Por qué?

			—Cada uno se tiene que hallar en su memoria.

			—Eso suena extraño.

			—Pero tú lo hiciste y muy rápido —reconoció Athal.

			—En ese bosque pasamos momentos maravillosos —admitió Vera.

			—Por eso pudiste hallar la salida.

			En otro segundo aparecieron Cecael y Malika.

			—El bosque… —susurró Cecael y suspiró.

			—¿Ustedes…?

			
			

			—La noche que estuvimos aquí fue muy especial—dijo Malika.

			Los tres se comenzaron a reír.

			—No nos iremos sin Álister —afirmó Cecael.

			—Álister tiene suerte de tenerlos a su lado. Esto no será fácil —advirtió Athal.

			—¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Malika.

			—Etreum está poseyendo su cuerpo —aseveró Athal.

			—¿Para qué?

			—Tiene la idea de que si controla los cuerpos puede controlar las esferas. Cree que de esa manera tendrá el poder suficiente, pero no sólo es su idea, también es la creencia del Comité Intergaláctico.

			—¿Sabían que Etreum estaba vivo? —dijo horrorizada Malika.

			—No, pero creyeron que otro hibrido haría lo mismo que él.

			—¿Entonces para qué está la máquina? —cuestionó Vera.

			—El Comité y Etreum harán todo lo posible para controlar las esferas. Probarán todos los mitos, leyendas y aparatos que sean necesarios, no importa el costo.

			Pronto aparecieron los demás en la imagen, uno a uno.

			—¡No pierdan su lugar, escuchen lo que escuchen! —dijo Athal.

			El círculo seguía, pero los ojos, al igual que el hilo de color azul fosforescente, habían desaparecido. El aire soplaba, manicomio encendido que destrozaba los árboles, se caían. Y, de la nada, apareció él.

			
			

			—¡Álister! —gritó Vera al tiempo que daba un pequeño paso con el pie izquierdo.

			—¡No te muevas! —firme dijo Athal.

			—Pero es mi hermano.

			—Es y no es —contestó Malika.

			—No entiendo.

			—Estamos en la mente de Álister —precisó Athal.

			***

			Álister gritaba, nadie lo oía, quería hacer reaccionar a su cuerpo antes de que Etreum tomara completamente el control, pero el vacío estaba ahí como muestra de su dolor, ese dolor que no era físico. “¿Moriré?”, se preguntaba. “La gente siempre dice que el instinto de supervivencia es fuerte, que las personas hacen cualquier cosa con tal de vivir”, pero él estaba inmóvil en un plano astral que no entendía. De repente, apareció Vera y luego Athal.

			—¿Mamá? ¡Ayuda! —gritó imponente.

			En unos instantes más se mostraron Malika, Cecael y los otros que no conocía. Se trataba de acercar, pero algo lo impedía, era como si su alma pesara como barco encallado. Se recriminaba a sí mismo, si le hubiera hecho caso a Malika o le hubiera dado el beneficio de la duda, no estaría ahí atrapado.

			—No podemos romper el círculo, de esta manera contenemos a Etreum —les explicó Athal.

			—¿Sólo haremos eso? —dijo angustiada Malika.

			
			

			—Sí, lo demás le toca a Álister —contundente replicó Athal.

			Álister empezó a experimentar dolores de cabeza intensos, rabiosos, que mordían sus recuerdos. La mitad de Etreum se había compenetrado con Álister.

			—¡Athal! —Malika gritó preocupada.

			—Lo sé, yo también lo veo, pero él tiene que hacerlo sólo, él tiene que encontrar el poder suficiente para desterrarlo.

			—No nos puede escuchar, ¿vedad? —dijo Vera.

			—No, sólo nos puede ver.

			Malika volteó a los alrededores buscando, tratando de sentir su energía, pero era tan débil que se perdía en el entorno.

			Finalmente, Etreum completó lo que tanto anhelaba: entró al cuerpo de Álister.

			***

			En la realidad, Etreum abrió los ojos y vio el círculo de protección. Tendría que pelear para deshacerlo. Corrió como oso al acecho y empujó a Cecael, pero sólo rebotó, cayó al suelo y se pegó en el coxis.

			Dentro de la mente de Álister, Cecael sintió un empujón.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Cecael.

			—Etreum está intentando salir del círculo —dijo Athal.

			—Pero no se ha movido.

			
			

			—En la realidad está tratando de liberarse. ¡Necesitamos aguantar! Esto se hará cada vez más complicado y a veces doloroso.

			Etreum volvió a correr con toda su fuerza y empujó a Vera.

			—Lo sentí, pero no me dolió—dijo Vera.

			—No duele. Pero cuando rompa la protección quedaremos expuestos. Espero que para ese momento Álister logre descifrar lo que tiene que hacer.

			Malika cerró los ojos y trató de comunicarse con Álister.

			—¡Malika, no! —gritó Athal.

			Etreum se dio cuenta y la empujó con tanta fuerza que le dejó la parte superior de su tronco roja.

			—No puedes intentar comunicarte con él, si lo haces nos debilitas y romperá el círculo.

			—Lo lamento.

			Álister escuchó su nombre y sabía que era Malika que lo estaba llamando. De alguna manera aún sentía la energía de la esfera, era débil pero ahí estaba. Cerró los ojos y lo primero que le vino a la cabeza fueron los momentos de felicidad con su familia, la familia que eligió. Después se quedó en completo silencio, trató de poner su mente en blanco, pero el dolor de cabeza lo invadió otra vez. 

			Etreum los empujaba y la fortaleza de todos iba disminuyendo.

			—¡No aguantaremos! —advirtió Vera.

			Álister imaginó la cara de Malika, esa piel que le  encantaba, distinta a la de él, sus ojos, su cabello blanco tan suave y hermoso, su sonrisa que lo hacía sentir amado como la calidez del sol. Otro dolor, sinfonía melancólica, pero lo aceptó y, de alguna manera, eso le hizo sentir la energía de la esfera más cerca. Le vino a la mente cuando hizo el amor con Malika, el calor de aquella ocasión, ese fuego abrasador que en vez de quemar lo arropaba como un ave fénix, dándole tranquilidad y una fuerza indescriptible. Pasó del calor al frío, pero no le molestó, y la esfera floreció frente a él, como si nunca se hubiera ido.

			En un instante, Etreum rompió el círculo de protección y todos despertaron. Tomaron posición de combate, cada uno como un guerrero medieval esperando la señal. Malika sacó su espada y la agarró con fuerza, Vera deslizó sus manos sobre su hacha, “¡Pelearemos hasta el final!”, mencionó con voz apabullante. Pasaron unos segundos que se sintieron eternos. Cuando estaban a punto de pelear, un color blanco con destellos de azul empezó a surgir en algunas partes del cuerpo de Álister.

			La esfera transparente se sumergió en su corazón y por eso se pudo mover; el frío arrasador dejaba el bosque congelado mientras él volaba para recuperar su cuerpo. Entró tan rápido y fuerte, con una energía brutal que sacó a Etreum de un solo golpe. A lo lejos pudo escuchar su gritó de enojo por última vez.

			El destello y el frío envolvieron el entorno. Álister abrió los ojos, uno dorado y otro azul eléctrico, y sonrió cálidamente.

			
			

			



		

Capitulo 17

			—¡POR fin! ¡Eres tú! —dijo Malika rebosante de alegría mientras corría a abrazarlo.

			—Sí —susurró Álister, respondiendo a su abrazo y colocando su cabeza encima de la de ella para darle un beso en la frente. Levantó la vista y vio a su mamá por primera vez.

			Malika se separó para que fuera con su madre, porque sabía lo que era estar lejos de los que amas. “Me encantaría quedarme así, tenerte sólo para mí, abrazándote para siempre, pero no, tú y yo tendremos tiempo suficiente, estoy segura”.

			Ahí estaba Athal, su verdadera madre, aquella que lo salvó de Sara.

			—Sentí tu presencia —dijo Álister.

			—Nos enseñó cómo hacer que Etreum se quedara dentro del círculo mientras tú descubrías la manera de rescatar tu cuerpo —dijo Vera.

			—¿Del círculo? —preguntó Álister confundido.

			—Te lo explicaremos luego—dijo Cecael, llevándose a Vera y a Malika para darles un momento de madre e hijo.

			
			

			Álister estaba nervioso, era la primera vez, en vivo y en directo, que estaba con su mamá.

			—¡Estás viva! —dijo emocionado.

			—Sí —sonrió ella con ternura.

			—Etreum me mostró otra cosa. Ahora sé que todo era mentira.

			Álister contenía sus lágrimas, pero de un momento a otro las dejó recorrer su mejilla, primero despacio, después con mayor fluidez, como una estampida. Athal se acercó a él y lo sostuvo en sus brazos. Para él no era un abrazo común, sentía la energía de su madre integrarse a su cuerpo. Mientras más estaba ahí, más se aliviaba y se emocionaba por tener y sentir su calidez.

			—Estoy aquí —dijo una y otra vez para consolarlo—. Me enteré de que habías llegado y regresé lo más pronto posible.

			—¿De dónde?

			—De ayudar a seres como tú, híbridos que son perseguidos. Si te das cuenta, este planeta está lleno de ellos. Pero no podemos salvar a todos... —a Athal se le quebró la voz.

			—Pienso que no…

			—Eso ya no importa. Etreum es un gran manipulador, manipuló a más de la mitad del Comité Intergaláctico —le contó Athal.

			—Mi pregunta es por qué tengo la energía de la esfera si no está en mis manos.

			—Eso jamás había sucedido, no entiendo cómo la esfera está contigo sin tenerla de manera física.

			
			

			—Me siento tan fuerte.

			La plática de los dos fue interrumpida por la llegada de una flotilla de naves. Al verlos acercarse, Athal se dio cuenta de que pertenecían al Comité Intergaláctico.

			—El Comité fue atacado por Etreum y pidieron nuestra ayuda. Tomé la decisión de darle nuestras coordenadas —informó un ser.

			—Hiciste lo correcto —respondió Athal.

			—Quieren platicar con el líder de la rebelión.

			—¿Tú eres la líder? —dijo en voz baja Álister.

			—¡Vamos! —Athal le sonrió como una madre a su pequeño—. Y trae a tus amigos.

			Las naves se deslizaron lento, formándose en grandes hileras. Los seres de ese planeta estaban asustados, pero pronto les comunicaron todo y el miedo se esfumó.

			Se reunieron en una enorme caverna que el planeta les había construido. Al entrar, existían piedras de diferentes tonalidades, algunas brillaban y otras eran opacas, eso le otorgaba una luminosidad inigualable. El pasillo curveado dirigía a un solo sitio, el cual tenía un agujero enorme que daba al espacio abierto, pero, extrañamente, no veías el cielo, lo que se podía observar eran costelaciones, como si fuera un observatorio mejorado. Había rocas que funcionaban como sillas y, si faltaban, el planeta las creaba en un instante, como si fuera magia.

			Álister, Malika, Vera, Cecael, Kéfera, Bort, Positrón y Athal arribaron; pronto entró Alcide y Malika se alegró  de tener a su papá cerca. Poco a poco llegaron otros seres, entre ellos los miembros del Comité.

			Tomaron asiento, la tensión en el ambiente iba aumentando, hasta que por fin Athal tomó la palabra. Los idiomas eran variados, pero tenían los comunicadores.

			—Me gustaría estar contenta de tenerlos con nosotros, pero no es así, hemos tenido nuestros enfrentamientos y hemos perdido a mucha gente. No me siento tranquila de tenerlos, pero no podíamos dejarlos a la deriva —se dirigió a Yamir, la mano derecha de Soac, y le habló con cierta molestia—. Me siento intranquila, sobre todo, de tenerte a ti, Yamir.

			—Lo entiendo, pero…

			—¡Déjame hablar! Han hecho cosas terribles y no pueden quedar impunes.

			—Por favor, permíteme hablar… —solicitó Yamir.

			Malika percibió tan enfurecida a Athal, jamás había visto a una Sehona expresarse con esa rabia e intensidad. Yamir era suviano, con ojos negros en su plenitud, de apariencia humanoide, muy largo del cuello, el cráneo más grande que su cara, sin orificios nasales, boca pequeña, grande del torso, manos y piernas; su especie tenía branquias y vivía en los océanos. Se acordó de que alguna vez estuvieron por largos años en la Tierra, pero en cuanto vieron que los mares se llenaban de basura decidieron irse. A Malika se le hacía extraño, pues a esta raza se le solía considerar amable y bondadosa, así que no paraba de preguntarse qué le habría pasado.

			
			

			—No tengo excusa —comenzó Yamir—, pero permíteme decir que al principio consideré que Soac tenía razón. Cuando descubrí cómo era, fue el mayor temor que pude sentir. Después de que ustedes se fueron, resguardé la esfera en donde estaban las otras dos. Como siempre, Soac se fue a su habitación, que está alejada de todos, todo el tiempo había dicho que le gustaba su privacidad y tranquilidad, nadie podía molestarlo sin aviso previo. Siempre se mostró al tanto de todos los seres, sincero y amable, nunca imaginé algo como esto, pero ahora comprendo por qué se ausentaba tanto.

			—Esa forma no la podía mantener todo el tiempo —dijo Cecael.

			—¿Cómo? —preguntó Vera intrigada.

			—Para que cambie de forma necesita el poder de la esfera, pero esa transformación es compleja de realizar.

			—Entonces, ¿cómo le hizo?

			—Tuvo que conectar más con su esfera o…

			—¿O qué, Yamir? —dijo Vera.

			—O dominar a un híbrido en su totalidad.

			Todos guardaron silencio.

			—¿Cómo lo descubriste? —preguntó Álister.

			—Tenía algo urgente que decirle y como la comunicación interna estaba destruida tuve que ir a buscarlo. Lo encontré sentado a la orilla del agua, según él nunca se había sentado ahí porque le tenía miedo. Era inusitado, ya que los reptilianos saben nadar muy bien. Minutos después entendí el porqué. Para llegar a él tenía que pasar por una montaña que estaba más alta y  desde ahí podía ver el horizonte. No entiendo cómo no me vio, pero al llegar al punto más alto, vi el reflejo de Etreum, en ese instante sentí un miedo tan fuerte que mi estómago burbujeó, mi boca se secó tan rápido y mis piernas se sintieron tan débiles que me arrodillé. Sintió mi presencia y giró la cabeza hacia mí. Me arrastré y salí lo más rápido que pude, pero él ya estaba al tanto. Cuando llegué con la mesa del Comité, Soac ya estaba con ellos. Traté de decir la verdad, pero no me creyeron. Después me tomó preso y me llevó a mi celda. En la noche escuché ataques, me imagino que se enteraron de quién era, muchos lograron escapar en las naves, yo pensé que moriría. Pasó el tiempo, el aire se estaba acabando, pero algunos regresaron en busca de sobrevivientes, así fue como me salvé. Buscamos las esferas, pero se las había llevado. Siempre estuvo cuidándolas, lo único que desea es encontrar todas.

			—¡Y ahora tiene dos, más la suya! —dijo Athal molesta.

			—¡Yo no sabía que era Etreum! No quería que volviera a sucumbir una batalla intergaláctica, no quería ver morir a mi gente. Sí, las medidas eran sádicas, pero pensé que hacía lo mejor para los míos. Es extraño decir esto, pero pensaba que él era noble, aunque dentro de mí entendía que estaba haciendo mucho daño, jamás pude estar en su contra. Es algo inusual de explicar.

			—Sé de lo que hablas —confesó Álister.

			Athal se tranquilizó, respiró y comprendió.

			—Sé que los daños están hechos y responderé ante  eso, por ahora sólo quiero ayudar, por eso les comparto que Etreum sabe dónde se encuentran los elegidos.

			—Pero ¡¿cómo sabe eso?! —Álister se exaltó.

			—Su fuerza se ha incrementado con la llegada de las otras esferas y, como dijo Athal, tiene tres.

			—Pero... ¿cómo es posible que sepa eso? —preguntó Vera.

			—Créeme, es posible.

			—Aún no las puede utilizar, ¿verdad? —inquirió Álister.

			—No. Pero cuando las esferas se juntan la de él se vuelve más poderosa, es decir que, entre más tenga, más fuerte será su propia esfera.

			—Tenemos que armar un plan para recuperarlas—dijo Malika.

			—Él viene para acá en busca de la esfera que ustedes consiguieron y cree que tienen las otras escondidas en este planeta —dijo Yamir.

			La mayoría se estremeció, sólo Athal conservó la tranquilidad.

			—¿Cómo sabes qué viene para acá?

			—Ustedes tomaron la esfera que ya había obtenido, es obvio.

			—¿Tienes esferas? —preguntó Malika.

			—Sí, pero no aquí —contestó Athal y no pretendió decir más—. ¿Cuánto tiempo tenemos?

			—No mucho, pero suficiente para prepararnos.

			—Por eso no te preocupes, ¡estamos listos para combatir!

			
			

			Athal tomó un cuerno tribal de enormes proporciones con inscripciones a los alrededores y sopló. Estas inscripciones se encendieron alumbrando con esplendor. El sonido retumbó en todos los rincones del planeta P3er. Todos salieron de sus chozas. Una multitud de seres de diferentes razas y tamaños cerraron los ojos y levantaron las manos despacio, a la par se iba alzando una capa que protegía al planeta entero; entre rocas y recursos naturales se hacía un escudo de protección. La luz se desvaneció, los animales se escondieron, todos entraron cual baile regulado al compás de un hermoso andar. Salieron con sus armas, tan extrañas en tamaño y forma, pero letales.

			Una de tantas armas era como una pluma de escribir del tamaño de una mano, se partía en dos y de cada parte salía una tela negra que se amarraba a las muñecas por seguridad y de la punta salía un hilo color rojo que podía cortar cualquier cosa. La segunda eran unos guantes de hierro que, al encenderlos, golpeaban tan fuerte que podían dejar muerto a cualquiera. La tercera eran unos lentes de contacto, estos los usaban aquellos que eran excelentes en las peleas cuerpo a cuerpo, ya que permitían ver los puntos débiles del oponente, ocasionando un gran daño. La cuarta, el soplido expansivo, tenía forma de un silbato, pero al soplar hacía un sonido que aturdía al oponente, los que sabían usar este aparato siempre estaban junto a otros para que ellos dieran el golpe final.

			Todos los seres vestían un traje azul marino pegado al cuerpo que funcionaba como los trajes espaciales de  la Tierra, junto con un chaleco negro que contaba con unos propulsores transparentes para poder volar.

			Athal tenía todo bien organizado desde tiempo atrás, sabía que una batalla podía suceder y no quería estar desprevenida. También deseaba no lastimar la fauna y la flora de ese planeta que se había convertido en su nuevo hogar, para eso era el domo de doble protección, pues gracias a él era imposible entrar, así que la batalla se tendría que llevar a cabo en el espacio.

			—¿De verdad soportará? —preguntó Álister.

			—Lo hará —dijo Athal muy segura.

			—¿Aun con Etreum al frente?

			—Te tenemos a ti.

			Si bien Álister se percibía distinto y con mejores habilidades, todavía existía el temor de que Etreum fuera más fuerte que él. Y no sólo por lo que decían, sino porque tenía más esferas y controlaba a un híbrido.

			—No creo que tenga el control total del híbrido —dijo Malika, que se acercó lento y lo tomó de la mano.

			Álister le sonrió, se dio cuenta de que había leído su mente y eso quería decir que ya no existían barreras entre ellos.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por algo necesita la máquina —Malika hizo una pausa y continuó—: ¿Por qué me miras así?

			—Tanto tengo en mi mente que se me olvida lo hermosa que eres. Y más con ese traje azul —Álister, con sus ojos profundos, decía una melodía de amor. Ella se sonrojó.

			
			

			Todo estaban listos para combatir. Malika, Vera y Cecael usaban también el traje azul adaptado a sus cuerpos. De pronto vieron que el domo dejó entrar a unas naves.

			—Mi papá está aquí— se alegró Malika.

			Álister se cambiaba de ropa al mismo traje. “Athal, mamá, espero que estés en lo correcto, yo no creo ser capaz de vencer a Etreum. ¡Oh! Tengo tantas dudas, si supieran lo que yo viví, lo que me hizo hacer, si supieran que pude percibir todo su poderío. Es exorbitante. Me encantaría decirles a todos que podré con él, pero no puedo. Aunque tampoco les haré notar que tengo miedo, y no un miedo común, es como si me rasgara la piel. ¡En verdad tengo tanto miedo!”. Terminó de colocarse el traje y salió de la cabaña. Lo que presenció fue la formación de todos, esperando la orden de Athal, grandes filas, miradas fuertes y seguras. Y se dijo a sí mismo que él también tendría seguridad como los demás, aunque muy dentro siguiera dudando. Le habló a su esfera y ésta le respondió con una energía en forma de calor y frío que sintió en su cuerpo.

			—¡Preparados a mi señal!

			Gritos, vitoreo, voces que atacaban antes de enfrentar a Etreum, canto de una batalla inminente. Athal estaba al pendiente de la pantalla: en el momento que las naves enemigas estuvieran más cerca, daría la orden. Athal levantó una mano hacia el cielo, era la señal que tanto esperaron. Unos en las naves, otros en motos espaciales,  en minutos estaban en el espacio. Athal reconoció las naves redondas y de color rojo.

			—¡Tengan cuidado! Esas naves pertenecen a los sajurbs, así que sean conscientes de sus pensamientos —indicó por el comunicador.

			Y la batalla comenzó. Aquellos que traían los trajes azules salieron de las naves. Lo mismo hicieron los sajurbs, que llevaban trajes similares sólo que de un rojo penetrante. Una explosión inició la batalla. Malika volaba por el espacio con su traje a lado de Álister; se dirigieron una mirada de complicidad y sonrieron, en ese momento se sintieron conectados.

			—No desearían tener nuestras armaduras —dijo Álister.

			—¡Claro que sí! —respondió Malika que surcaba el espacio con viveza.

			—¡Chicos, atentos! —gritó Cecael que los ayudó a esquivar un disparo.

			—¡Ups! Estaremos más atentos, no te preocupes —declaró Álister.

			Vera apareció frente a ellos, combatiendo a un sajurb que volaba a su lado. Vueltas, giros, maniobras inesperadas en ese caos de disparos y explosiones. Vera logró derribarlo.

			Malika corrió por el techo de una nave, sacó su espada, dio algunas patadas para defenderse y lo lanzó para atrás, giró y logró cortar el propulsor del sajurb. No pudo ver su rostro, ya que todos traían cascos totalmente negros. Su forma era humanoide y se decía que eran  sublimes, pero nadie conocía su figura original. El sajurb cayó al vacío y disparó tres veces, Malika esquivó las balas a la perfección.

			Las naves y las motos espaciales surcaban el espacio, unas colisionaban, otras explotaban a causa de una bomba. Lo que intentaba Athal era que no entraran al planeta. Su plan era defenderlo hasta sus últimas consecuencias. Cecael sobrevoló, esquivando la muerte, para ayudar a Vera, que estaba entre dos sajurbs.

			—Me encanta ver tu magia— dijo Vera.

			—No es magia, es ciencia.

			—Para mí, eso es magia, pero lo llamaré magiciencia.

			Los brazos se movieron al ritmo de una danza clásica de Vivaldi, concierto L´Estate-3 presto. Cecael empezó su magia, conservaba su torso de forma humana y, mientras dibujaba, todos los desperdicios de las naves se iban congregando, formando armas que servían para la defensa, unas las aventaba en contra del enemigo y otras las reconstruía. Malika, Álister y Vera lo defendían mientras trabajaba.

			—¡Tengo que ir en su búsqueda! —exclamó Álister esquivando disparos.

			—¡No irás sólo! —contestaron todos, que se movían y luchaban cuerpo a cuerpo.

			—Estamos juntos en esto, recuerda, no estás solo —indicó Malika.

			Una pausa en ese descontrol, una respiración larga y prolongada, parecía que todo fluía en cámara lenta, o así lo percibió Cecael que vislumbró al fondo una nave  negra de enormes proporciones. Era distinta de las demás, así que supuso que ahí estaría Etreum. En un santiamén y detrás de esa nave salió un ser de siete metros de alto y cinco metros de ancho, parecido a una piraña, totalmente negra, con veinte tentáculos sumamente delgados como hilo dental que parecían bailar de manera letal mientras atacaba.

			—¡¿Qué es eso?! —gritó Vera.

			—Un damantis —contestó Cecael.

			—¿O sea?

			—El damantis era una leyenda. Se decía que esos seres podían comer sin descanso. Los que gobernaban la galaxia lo usaban para eliminar a sus enemigos, las malas lenguas anuncian que nada los puede matar. Una leyenda, o al menos eso creíamos... —dijo Cecael.

			—Pues parece que la leyenda es real —dijo Vera con sarcasmo.

			—¿Entonces nadie los puede matar? —preguntó Álister.

			—Sólo entrando a la mente del damantis, pero es complejo —dijo Malika.

			El damantis comenzó a atacar con todas sus fuerzas, devorando a las naves de la rebelión sin detenerse.

			—¡Tenemos que hacer algo o moriremos!

			Las naves de la rebelión formaron una línea de manera horizontal mientras el damantis se acercaba a gran velocidad, volando de forma descomunal. Todos cerraron los ojos formando una gran barrera cristalina gracias a la energía del planeta.

			
			

			—¡Wow! —dijo Vera.

			—Eso nos deja sin las otras barreras —dijo Alcide, que llegó detrás de ellos en la nave que había construido Cecael—. ¡Suban!

			—¿Y si no hay manera de matarlo? —dudó Vera.

			—Yo lo haré, sé que podré entrar en su mente —contestó Álister. “¿De dónde saqué esta seguridad? No lo sé, pero sé que podré lograrlo” pensó.

			—No es tan sencillo— opinó Malika.

			Cecael la tomó de la mano e hizo un gesto de mamá regañona. Eso fue suficiente para que Malika entendiera el mensaje: darle el voto de confianza.

			—De acuerdo, te acercaremos lo más posible—dijo Alcide.

			La barrera perdía fuerza, pero resistían. La rebelión estaba al tanto de lo que iban hacer. Alcide traspasó la defensa con tres naves que lo ayudarían. El damantis se dio cuenta y fue tras ellos. Las tres naves lo rodearon, el damantis, con sus tentáculos delgados, quiso atacarlos, pero las naves lo esquivaban a la perfección.

			La suerte no duró tanto tiempo. El damantis alcanzó una de las naves y de un bocado la engulló.

			—Si es que funciona, sólo tendrás algunos segundos para hacerlo —le dijo Cecael a Álister.

			Álister, en la puerta de la nave, saltó para caer en la espalda del damantis.

			—¿Si funciona? —Malika lo miró con ojos de fuego.

			—No estoy seguro de que vaya a funcionar —confesó Cecael y cerró la comunicación con Álister.

			
			

			—¿No que le diera un voto de confianza? —preguntó molesta Malika.

			—Yo confío en él —aseguró Cecael—. Pero todo puede pasar.

			En la espalda del damantis, Álister podía sentir que sus tentáculos casi lo alcanzaban, se estiraba más y más y más, sabía que era cuestión de segundos para que lo lograra. Esta vez no cerró los ojos, los dejó abiertos, viendo directamente a un punto del damantis. A pesar de todo, se le hacía majestuoso. Aclaró su mente y observó cómo se abría un agujero en la espalda de este ser, agrandándose cada vez más; cuando fue el momento, Álister se introdujo en él. Del otro lado, en la mente del damantis, vio un espacio hermoso, un campo abierto y largo donde corría libre y en armonía. El damantis se detuvo, Álister lo vio directo a los ojos, que se le llenaron de lágrimas. El Damantis subió a Álister en su lomo, como una invitación a sus recuerdos, corrió en otra dirección, giró y una guerra apareció de la nada. Un ser llamaba al damantis, éste se escondió detrás de una roca, temblando y temblando. En ese instante, se dio cuenta de que sólo era un ser pequeño e indefenso al que habían sometido. La guerra continuaba y aparecieron diferentes seres que parecían nobles, le hablaban dulcemente, pero lo querían para un propósito: matar. Álister sintió empatía, el pequeño damantis temblaba y lo miraba como si fuera su verdugo, pero él lo abrazó y lo dejó libre.

			Mientras la batalla seguía. Álister y el damantis continuaban inmóviles, flotando a la deriva en el  espacio, se habían alejado un poco de la conmoción y los seguían para protegerlos de cualquier ataque. Los dos se comenzaron a mover poco a poco, aletargados iban recobrando sus sentidos, Álister lo desmontó y prendió sus propulsores para regresar a la nave.

			—¿Qué sucedió? —preguntó Vera.

			Los demás sabían, pero no le respondieron.

			—¿Qué pasó? ¡Vamos, díganme! Todos ustedes saben, pero yo no —Vera cruzó los brazos e hizo puchero como una niña.

			—Álister dejó libre al damantis —sonrió Malika.

			—¿No nos ayudará?

			—No, era prisionero de su maldición y ahora es libre —dijo Cecael.

			—Tenías razón —le confesó Malika a Cecael—. Sólo es cuestión de confiar.

			El damantis voló lejos del conflicto y se perdió en la oscuridad del espacio exterior.

			“Tengo fuerza, pero no es física, es fuerza interior. Es como si la esfera estuviera en mis manos, como si nunca se hubiera ido… No, es mejor que eso, como si conectara con más ímpetu...” En eso, se percató de alguien que iba llegando: “Oh no, es ella”.

			—Un sajurb entró al planeta y es Sara—les advirtió Álister.

			Su primera reacción era abandonar todo e ir junto a su madre, no quería que sus visiones se hicieran realidad, no quería ver fallecer a Athal, porque él ya se había enfrentado una vez a Sara y casi lo venció, era  muy fuerte. Cuando estaba a punto de indicarles lo que deseaba, Athal se comunicó:

			—No te preocupes, de eso me encargo yo, hijo.

			Y con el propulsor a tope, esquivando a los sajurbs, los disparos láser y las explosiones, se encontraron frente a la nave en la que se hallaba Etreum. Le dispararon varias veces rompiendo el primer escudo, las otras naves intentaban acercarse, pero la rebelión lo impedía. Dispararon la segunda vez rompiendo la compuerta principal, esperando que la presión contenida en la nave saliera, pero no sucedió. Dejaron la nave y, con sus trajes, se dirigieron a su destino.

			—¡Mucho cuidado! —se comunicó Alcide, que se había quedado en la nave.

			—Te amo —le dijo Malika a su padre.

			—Yo también, pequeña.

			Al entrar a la nave de Etreum, se toparon frente a frente con la inexistencia: estaba desolado. Después de pasar la segunda compuerta se vislumbró un cuarto inmenso de color gris ocre, parecía que no tenían fin. Se desplazaron, se adentraron más, pero en una fracción de segundos se sintieron mareados, con náuseas y se desmayaron.

			***

			Sara se preparaba para atacar, aún conservaba esa ira contenida por no poder completar su cambio a Sajurb, sólo recordar lo que le habían hecho le daba el impulso  suficiente para atacar y ganar. En la conmoción de la batalla contra el damantis, Sara se dio cuenta por dónde entrar al planeta para así completar su transformación y, de paso, realizar su venganza. Su nave camuflada pasó a lado de Álister, si bien deseaba detenerse, no lo hizo, pues su objetivo era otro. Entró a la atmósfera del Planeta P3er de forma tan suave, aprovechando que las barreras estaban abajo; en décimas de segundos se alzaron, pero ella ya estaba adentro, y más por la ayuda que recibió de un ser especial. Sara esperó el ataque, pero no sucedió, lo que sí pudo observar es que la estaban esperando varios seres formando un círculo. En medio estaba Athal. Sara sonrió, pues su venganza estaba a punto de tomar otro giro.

			Descendió lento, la compuerta se abrió. Sara lucía joven y reluciente. Athal sabía que eso se debía a la víctima que tenía encerrada, “pero no por mucho tiempo”, se dijo a sí misma.

			—¿Tú sola no puedes? Tienes que tener a tu gente alrededor para defenderte —la retó Sara.

			Athal no contestó, no quería entrar en su juego.

			—Si te ataco, ellos me detendrán, ¿verdad?

			—No, sólo seremos tú y yo —le aseguró Athal.

			—¿Sabes? He esperado este momento... ¡Me quitaste toda la felicidad que tenía, me quitaste al amor de mi vida! Y sí, hay una mejor forma de vengarme, eliminándote, para que Álister sufra. Pero no te preocupes, después iré tras él. ¡No me detendré hasta lograrlo!

			
			

			—Yo no te quité nada, tú sabes la verdad. Te has contado otra historia —le dijo Athal con tranquilidad.

			Athal no se dio cuenta de que, al bajar Sara, Positrón había tomado otra dirección.

			—Recuerdo todo perfecto… ¡Y yo lo amaba! —continuó Sara.

			—Sólo deseabas su dinero. Él se dio cuenta de eso y aun así no te dejó, sabía que no podrías sustentarte como querías... Hasta que lo engañaste, hasta que tu vibra lo alejó.

			Sara abrió los ojos tan grandes y apretó los dientes, rechinándolos de manera continua.

			—No lo vas a admitir.

			Lo ojos se le relajaron, pero su boca se frunció:

			—¡Ya no tengo por qué esconder nada! —aunque lo admitía, no lo dijo directo.

			Athal contaba con una desventaja, era más grande en edad, y la juventud de Sara la hacía más ágil.

			Llegó la noche y aquellos que las rodeaban encendieron una luz. La multitud comenzó a mover las manos como un tambor de bolas de origen asiático: lo hacían para soltar buena energía al luchador.

			Pronto Athal sacó la ogital, que era el arma parecida a una pluma de escribir, se partió en dos, un líquido gelatinoso negro se envolvió en sus muñecas para asegurar el arma y el hilo rojo salió alumbrando su cara.

			Sara sonrió, confiada de que ganaría esta batalla, sacó sus sais, armas de kung-fu que desde niña le fascinaban y con el tiempo había aprendido usarlas, armas que ahora  estaban manchadas con sangre de otros seres y, como eso no era suficiente, tenía sed de la sangre azul de Athal. Colocó su pierna derecha enfrente doblando la rodilla con las manos en forma de combate: era una experta peleando.

			Athal sólo movió su pierna izquierda hacia atrás.

			La batalla comenzó con fluidez, movimientos rápidos, Sara esquivó dos latigazos de Athal, uno de lado derecho y otro de lado izquierdo. Hubo un espacio para que Sara hiciera una patada giratoria que le dio en el rostro y la sacó de balance, Athal cayó al suelo, pero se giró por el piso para evadir otros golpes.

			—¡La edad pesa! —burlona aseveró Sara.

			Athal esperó a que ella contratacara, mientras los seres iniciaban los silbidos en dos tonalidades diferentes, para otorgarle fortaleza y energía. Sara se deslizó por el piso y Athal dio una voltereta en el aire soltando un latigazo que la sostuvo de cuello y aterrizó del otro lado. Sara, estupefacta, no podía creer que tan rápido la hubiera vencido, pues sabía que si ella se jalaba le cortaría la cabeza. Sara hizo el último intento y lanzó un sai que sólo le rasgó el lado izquierdo de la cintura, pero ese pequeño movimiento hizo que Athal tirara del hilo rojo y le cortara de tajo la cabeza.

			Miró el cuerpo y la cabeza, que seguía rodando por el piso. Los seres interrumpieron sus movimientos de las manos y sus silbidos, no hubo vitoreo, no hubo festejo, una muerte no era sinónimo de celebración. Athal miró al cosmos, porque Sara ahora era parte de él.

			
			

			Lo que Athal perdió de vista es que Positrón se había llevado la esfera que resguardaban en ese planeta y voló tan silencioso hacia el espacio exterior.

			***

			Malika se despertó en una habitación verde, frente a ella se hallaba un sajurb y, por primera vez, supo cómo eran. Su piel líquida, de un color amarillo, cristalina como si fuera agua, se movía lento cada vez que respiraba, vibraba; sus ojos negros, alargados a lo ancho, y profundos.

			Malika sacó su espada, pero un destello hizo que se quedara en su lugar. Un momento del pasado se reveló y, aunque seguía viendo al sajurb, al mismo tiempo, como fantasma y sobrepuesta en el cuerpo de este ser, estaba su mamá. Revelándose como holograma, tenía el recuerdo de ella metiéndola en la pequeña habitación, pero esta vez le gritaba a Malika: “¡Me abandonaste!”

			—¡No sucedió así! —gritó Malika.

			El recuerdo se repetía una y otra vez, la sajurb se alimentaba de sus miedos, sus angustias y el temor más grande que se encontraba escondido en su subconsciente: siempre pensó que había abandonado a su mamá. No importa lo que le dijera su papá, estaba segura de que la abandonó, y ver este recuerdo una y otra vez se lo confirmaba.

			***

			
			

			Vera se movía con dificultad en el piso negro, estaba sola.

			—¡Malika!... ¡Álister!... ¡Cecael! —gritó.

			El lugar era tan oscuro que apenas alcanzaba a vislumbrar unos destellos de luz en las orillas muy tenues, pisaba con cautela, se imaginaba que en algún punto habría un precipicio, así que se agachó y siguió avanzando a gatas, tocando con las manos para dar su siguiente paso. Como no encontró nada, se detuvo y se sentó. La tristeza se le presentó, la soledad se adhirió a ella como sanguijuela. Mucho tiempo estuvo encerrada y sola, esa soledad que la embriagó era un sentimiento que no se podía arrancar, algo que siempre la iba a acompañar, a pesar de su fuerza, a pesar de que había aprendido a controlar ese miedo, a pesar de que tenía gente que la quería. Pero cuando volvía a estar sola, ese sentimiento la sofocaba. Era como una mancha de tinta indeleble.

			—¡Por favor que alguien me responda!

			La sajurb se escondía en la oscuridad, sus ojos oscuros consumían su energía y la hacían más fuerte.

			***

			Cecael se levantó aturdido, pero se recuperó de manera eficaz. La habitación era de un tono azul turquesa que le recordaba a algunas partes del mar de su planeta; esos tonos le daban tranquilidad. Se encontraba a la expectativa de lo que iba a pasar. De hecho, decidió  no moverse, presentía que algo sucedería, su instinto le hablaba.

			En una esquina apareció su amigo, su confidente, su alma gemela: el protector, con la imagen fantasmagórica de cuando era pequeño, el momento exacto cuando se eligieron mutuamente. Después apareció con más años, caminando junto a él, siendo su cómplice de juegos, de historias, de vida. De repente le dijo con voz chillante: “¿Por qué me dejaste morir? ¿Por qué los preferiste a ellos en vez de mí?”

			Cecael no contestó, comprendía que lo manipulaban, pero era imposible no sentirse roto, era imposible no extrañarlo, porque siempre estaba en su mente, siempre pensaba en él. Era un sentimiento voraz que lo consumía todo el tiempo. Se mantuvo firme, pero una lágrima apareció en su rostro cuando una imagen que nunca existió se postró frente a él, lloró. En el holograma aparecía Cecael tomando la decisión de alejarse de los problemas de la Tierra, alejarse de Álister. Y así regresó a su planeta con su protector y vivió con él hasta envejecer.

			—¡No, por favor! —suplicó Cecael

			Recordar cuando el protector falleció abría su herida, no pudo contenerse y lloró a garganta partida, se hincó pensando que él había tenido la culpa de dejarlo morir.

			***

			Álister despertó en un cuarto blanco, se sacudió un poco la cabeza y en un instante pudo sentir que Sara se  había muerto. Por un lado, se tranquilizó al saber que Athal estaba bien, por otro, el duelo de su muerte lo iba acompañar el resto de sus días. A pesar de lo que le hizo, siempre tendría en su memoria los buenos momentos con ella, aunque todo fuese una mentira.

			Volteó, se dio cuenta que ahí se hallaba la sajurb cuando abrió los ojos oscuros como la maldad.

			—No —afirmó Álister y se paró firme, su postura era de fortaleza.

			El sajurb se encorvó y se hizo para atrás dando alarido chirriante y agudo, pero sutil. Se salió de la habitación y entró Etreum. Con pasos firmes y constantes se acercó a Álister, sólo unos metros los separaban, aún podía notar que su cara era tierna, pero la diferencia radicaba en su sonrisa maléfica.

			—Te ofrezco todo lo que deseas… Te lo puedo dar. ¡Podríamos ser dueños del universo! ¡Tenemos el poder para serlo!

			—Me engañaste…

			—¡Ah! Los humanos… Tan emocionales. Te engañé por un motivo, por una razón.

			—Por poder.

			—Es más que eso… ¡Si supieras lo que es el poder de las esferas! Sé que ya no tienes la tuya, pero podrías tenerla de vuelta... Si me ayudas. Descubrirás que no soy malo, que deseo un universo equitativo y justo.

			Álister lo miró con clemencia y sonrió.

			—¿Por qué sonríes? ¿Lo que digo es gracioso? —Etreum se molestó.

			
			

			Álister no quiso discutir, sabía que era en vano, no quiso recordarle que era un asesino de seres inocentes y todo por la ambición de poder. Empezó a sentir un calor que reconoció de inmediato y brilló, el calor embriagaba la habitación.

			—¿Qué sucede?

			Después cambió de color a azul, algo que Álister no reconocía pero que tampoco le daba temor, al contrario, se sentía en paz y equilibrado. Las paredes se congelaron. Etreum se hizo para atrás.

			—¡No es posible! —murmuró Etreum.

			—Créelo —dijo Álister.

			Álister cerró los ojos y se comunicó con Malika, que salió del trance, del agobio; tomó su espada y eliminó al sajurb. A la par, habló con Vera y Cecael, los dos levantaron la cabeza y con armas en mano los eliminaron.

			Etreum dio tres pasos hacia atrás y Álister avanzó, sus ojos tenían un fulgor de aire congelado. Etreum sacó la esfera que frente a sus ojos se desvaneció como polvo.

			—Es parte de mí —aseveró Álister que se mantenía derecho, firme como un héroe.

			Los ojos de Etreum estaban invadidos de terror y angustia, Álister cerró el puño y lo golpeó, pero sólo lo traspasó, era una ilusión. La imagen se tambaleó y regresó a la normalidad.

			—No creíste que iba a estar realmente aquí, ¿verdad? —Etreum, cínico, sonrió.

			Álister, espantado, pasmado, vio a través del holograma cómo llegó Positrón haciéndole pleitesía a Etreum y  dándole la esfera que momentos atrás había conseguido junto con los híbridos que se llevó del planeta P3er.

			Etreum se la enseñó y continuó:

			—Aunque no tengo la tuya con esta me basta. Obtuve lo que quería. ¡Prepárense para perder! ¡Otra guerra está por venir! Y tú descubrirás a quién ayudaste...

			Las naves se fueron de la órbita del planeta P3er en cuanto Etreum se desvaneció frente a Álister.

		

		
		

		
			



		

Próximamente

		

		
			¡Amantes de la ciencia ficción! La emocionante trilogía de Álister ha llegado a su fin, donde la aventura y la intriga se han entrelazado en un viaje épico a través de los confines del universo.

			Después de seguir a Álister en su lucha contra la invasión de los aniurs y participación en el Comité Intergaláctico, ahora nos adentramos en la tercera y última entrega de esta saga cautivadora.

			Álister: El despertar de los Guardianes nos llevará a un mundo donde el malvado Etreum amenaza con alterar el delicado equilibrio del cosmos. Acompaña a Álister y sus valientes amigos para enfrentar este desafío y averiguar quiénes son los legendarios Guardianes.

			Descubre los secretos del pasado, los misterios del presente y la incertidumbre del futuro en esta épica conclusión de la trilogía de Álister.

		

		
			Descarga gratis

			Álister, La primera revelación
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